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Capítulo 1

«Andábamos sin buscarnos, pero sabiendo que andábamos para encontrarnos»
—Julio Cortázar
Estaba agotada, había trabajado por más de quince horas porque tenía que dejar un informe terminado para el día siguiente dado que comenzaba mi licencia. Mi cuerpo y mis ojos ya no resistían. Junto a mis dos hermanos éramos propietarios del hotel HAY, llamado así por el apellido de mi madre. Era un elegante hotel cinco estrellas en la ciudad de Montevideo, Uruguay. Aparte de ser propietarios también ocupábamos las principales gerencias. Por mi profesión, dado que era Licenciada en Marketing, estaba a cargo de la Gerencia de Marketing y Comercialización, mi hermano Bastián de 35 años y el mayor de los tres, estaba a cargo de la Financiera y mi hermano Lorenzo, a quien llamábamos Lolo, con 33 años, estaba a cargo de la Gerencia de Recursos Humanos. Yo tenía 24 años y, al ser la menor y la única mujer, tenía que lidiar con unos hermanos bastantes metiches y protectores, pero a los que amaba con todo mi corazón. Ninguno estábamos en pareja, mis hermanos eran solteros empedernidos que disfrutaban de su soltería, de la vida y de todas sus admiradoras, que eran unas cuantas. Ambos eran muy atractivos y exudaban elegancia, confianza y poder
por cada uno de sus poros, llamando la atención en cualquier parte en la que estuvieran presentes. En cuanto a mí, estaba consciente de que era considerada una mujer bonita y también tenía unos cuantos admiradores, aunque nunca había tenido una pareja estable porque no me había enamorado. El hotel lo habíamos heredado de nuestros padres y, cuando ellos fallecieron, tuvimos que hacernos cargo de todo lo relacionado con el negocio. Los tres estábamos dedicados por completo al hotel habiendo logrado posicionarlo como un hotel de excelencia y estábamos orgullosos de que fuera reconocido por su excelente servicio, su lujo, comodidad y ubicación, entre otras cosas.
Yo hacía dos años que me había mudado al hotel y vivía en la suite presidencial ubicada en el piso superior del edificio y me fascinaba vivir allí, rodeada de gente y bullicio. Por el contrario, mis hermanos detestaban el ruido del hotel y cada uno tenía su propio apartamento, así que era la única de la familia que estaba instalada allí. Lo que sí era indiscutible era que los tres dedicábamos mucho tiempo al negocio con responsabilidad y entrega absoluta.
Por ese motivo era que hacía mucho que no me tomaba unos días libres y también por el que estaba tan entusiasmada con mi próximo viaje, pero para irme tranquila quería dejar todo organizado. Al día siguiente partía hacia la isla griega de Mykonos con mi amiga Sol. Allí pensábamos quedarnos diez días en los que nuestro objetivo era disfrutar, descansar, divertirnos y hacer mucha playa.
Cuando finalicé de revisar todos los informes levanté los brazos para estirar la espalda y una gran sonrisa se me dibujó en el rostro. Había comenzado mi licencia. Apagué la computadora, ordené un poco el escritorio y le envié un mensaje a mis hermanos. Teníamos un grupo de WhatsApp con el nombre «Los Dukart» por nuestro apellido paterno.
«Hermanitos, dejé todo terminado.
Nos vemos a la vuelta de mis vacaciones.
Cuiden el hotel.
Los quiero
 »


Lolo:
«Cuídate mucho y pórtate bien.
No bebas alcohol, no salgas con chicos y
de ninguna manera hagas toples »


Bastián:
«Me sumo a las palabras de Lolo y agrego ¡nada de salidas nocturnas!



Comencé a reír porque estaba acostumbrada a ese tipo de sugerencias, por así calificar los mensajes de mis hermanos.
Mi respuesta:
«»
Lolo:
«No sé a ti, Bastián, pero a mí esos diablos no me gustan nada.
Tengo ganas de ir reservando pasaje para tenerla vigilada»
Bastián:
«A mí me gustaron menos!
Averigua horarios de vuelos»
Yo:
«A ver si ahora quedan conformes:
»

Lolo:
«Ahora está mejor.
Buen viaje y disfruta mucho tus merecidas vacaciones.
Cuídate. Estamos en contacto»
Bastián:
«Te amo pequeña demonio.
Disfruta, descansa y cuídate»
Yo:
«Yo los amo más»
Guardé el teléfono con una gran sonrisa. Cuando estaba dirigiéndome hacia los ascensores me dieron ganas de ir hasta el bar del hotel a charlar un poco con Billy y tomarme una cerveza. Billy era amigo de Lolo y, como era barman, lo habíamos contratado para atender y estar a cargo de la barra del bar del hotel. Tenía una linda relación con él y cada tanto pasaba a charlar un rato.
Entré en el bar, me dirigí a la barra y me senté en una banqueta ubicada en una de las esquinas. Billy me vio enseguida y se acercó a saludarme.
—Hola, Dalina, ¿cómo has estado? Hace varios días que no venías por aquí —me saludó.
—¿Cómo estás, Billy? Sí; tienes razón, he estado con mucho trabajo y termino tan cansada que me voy directo a dormir. Discúlpame por no pasar a saludarte. La realidad es que quería terminar varios informes dado que mañana me voy de viaje. Sí; como escuchaste, después de tanto tiempo me tomo unos días libres.
—¡Qué bueno, preciosa! Me alegro mucho por ti. ¿Para dónde vas?
—Mykonos, en Grecia.
—¡Espectacular! Disfruta mucho y descansa porque esas vacaciones son más que merecidas.
—Gracias, Billy.
—¿Qué te sirvo?
—Una cerveza bien fría.
Billy se alejó en busca de la cerveza y me quedé contemplando el hermoso bar del hotel. Esa noche estaba repleto de gente y el ambiente era bullicioso. Miré a Billy y lo vi conversando melosamente con una chica que se había acercado a la barra. Billy era un chico guapo, tenía la edad de Lolo y nunca desaprovechaba las oportunidades que le brindaba el trabajo en el bar para irse acompañado, aunque en el horario de trabajo siempre era muy responsable, respetuoso y competente.
Note que le dijo algo a la chica en el oído y esta sonrió coquetamente, luego se encaminó hacia mí.
—Billy, no es necesario que te quedes conmigo, sabes porque te lo digo, ve tranquilo —sugerí.
—¡Oye, no digas eso! Eres mi amiga y me encanta conversar contigo, además de mi jefa, por lo que tengo que causarte buena impresión —dijo, haciendo un guiño y riendo.
—¡Deja la bobada! Y de verdad, no dudes en ir a conversar con esa chica, yo me termino la cerveza y me voy a dormir porque estoy extenuada.
—Pero no lo hagas por mí porque me encanta tenerte acá. Además, vas a estar varios días sin venir y quiero aprovechar para charlar un rato contigo.
—Muy bien, lo tengo en cuenta, pero realmente no me voy a quedar mucho.
—Quédate un rato así conversamos. Ahora discúlpame que tengo unos clientes para atender, hoy está completísimo este lugar. Ya vuelvo.
Billy se alejó y en el momento en que me estaba llevando la copa de cerveza a los labios, una voz desconocida, pero ronca y sensual, me paralizó.
—¿Puedo invitarte una copa?
Giré hacia mi izquierda para enfrentar al dueño de esa voz y, si la voz me había estremecido, todo él me dejó hipnotizada. El hombre que tenía a mi lado era atractivo y sexy a rabiar. Sus hermosos ojos, de un celeste tan claro como el del cielo en un día soleado, me observaban con detenimiento esperando mi respuesta. Su cabello era oscuro y sus rasgos perfectos y muy masculinos. Estaba parado a mi lado y su altura hizo que tuviera que subir la cabeza para observarlo, debería medir cercano al metro noventa y su físico era atlético y sexy como el demonio. Tragué saliva y obligué a mi cerebro a reaccionar.
—Te agradezco, pero ya tengo una copa —respondí, levantando la de cerveza.
—¿Puedo, entonces, acompañarte?
—Ya me iba —respondí.
Estaba acostumbrada a que se acercaran a tratar de «conversar» conmigo porque, al verme muchas veces sola en la barra del bar, solían suponer que era una mujer en busca de una aventura amorosa. Esa actitud me fastidiaba muchísimo, por lo que siempre respondía de mala forma y me iba rápidamente. En este caso, debo reconocer que ese hombre me había hecho plantearme la posibilidad de quedarme un rato más, pero no era de las que ligaban con desconocidos por más guapos e irresistibles que fueran.
—¿Tan temprano? —preguntó.
—No es tan temprano cuando tienes que madrugar.
—Discúlpame por no haberme presentado, mi nombre es Henry Woollardy.
—Encantada, soy Dalina Dukart —respondí.
—¿Estás alojada en este hotel? —preguntó, sentándose en la banqueta que estaba junto a la mía.
—Sí —fue mi escueta respuesta, no pensaba decirle que era la dueña y vivía allí, esos datos no se los brindaba a desconocidos.
En todo momento sus ojos estuvieron fijos en los míos, sólo dejaba de mirarlos cuando su mirada bajaba a mis labios. Estaba segura de que nunca me habían mirado de la forma en que lo hacía ese hombre, me miraba como si yo fuera el manjar más exquisito que le habían puesto delante de sus ojos, y eso me había puesto nerviosa.
—¿Tú? —pregunté.
—No, sólo vine a la conferencia sobre marketing y desarrollo que se brindó en una de las salas de este hotel, y luego decidí pasar por aquí a tomar una copa. Me alegro de haberlo hecho —afirmó, mirándome con esa mirada arrebatadora.
Había olvidado que ese día una de las salas estaba alquilada para ese evento. Sabía que habían asistido más de 200 personas y en ese momento entendí porque esa noche había tanto bullicio en el hotel. A mí me habían invitado como oradora porque era bastante conocida como profesional en la materia y porque había expuesto sobre esos temas en varias oportunidades, pero había tenido que declinar la invitación porque sabía que, yéndome al otro día, iba a tener mucho trabajo para terminar y poco tiempo para hacerlo.
—¿Te dedicas a eso? —pregunté, por decir algo.
—No, soy abogado, pero dirijo mi empresa y en estos temas siempre hay que estar al día, además fui invitado.
—Siempre es bueno estar actualizado —dije, y me levanté para retirarme—. Bueno, fue un gusto conocerte,
Henry Woollardy.
Me sorprendió tomándome del brazo y mirándome intensamente. El poderoso magnetismo me aturdió y creo que a él le pasó algo parecido porque me miraba confuso.
—Quédate un poco más. Concédenos la posibilidad de conocernos —pidió, y sus bellos y penetrantes ojos hicieron que mi corazón latiera a un ritmo vertiginoso.
—No puedo —dije, titubeante—, mañana tengo que estar en el aeropuerto muy temprano.
—Puedes hacer un esfuerzo —afirmó, y yo casi me desparramo allí mismo por el tono de súplica que empleó.
—¿Está todo bien por aquí, Dalina? —interrumpió, Billy, parándose frente a nosotros, pero por detrás de la barra.
—Todo bien, Billy. Estaba hablando con el señor Woollardy sobre la conferencia que se brindó hoy en uno de los salones del hotel —dije, inmediatamente, porque Billy lo miraba con cara de asesino.
Henry Woollardy también lo miraba seriamente, pero no soltaba mi brazo.
—Avísame si necesitas algo, estaré atento —dijo, Billy, mirando la mano que se cerraba sobre mi brazo, y se retiró, no sin antes darle a Henry una mirada de advertencia.
—¿Quién es? —preguntó, cuando Billy estuvo lo bastante lejos.
—Es un amigo —respondí, sorprendida por la seriedad de su voz.
—Ya entiendo —dijo, levantándose de su butaca y observándome con mirada acusadora—. Me lo hubieras dicho y nos ahorrábamos este incómodo momento.
—¿Qué? —fue lo único que pude decir, era obvio que ese hombre estaba pensando que entre Billy y yo había algún tipo de relación amorosa.
—Que disfrutes con tu «amigo» —saludó, con ironía, giró y se fue.
Lo quedé mirando totalmente sorprendida por su comentario y embebida en su imagen. Su andar era elegante y seguro e irradiaba sensualidad y virilidad. Iba vestido con un traje azul, camisa blanca y corbata en tonos de azul y blanco y todo le quedaba espectacular. Mientras lo observaba alejarse, por unos minutos sentí una melancolía que me perturbó. Él ni siquiera volteó, salió con paso firme del bar y lo perdí de vista. Cuando salí de la confusión en la que había quedado, giré y miré a Billy que me observaba desde la otra punta de la barra. Levanté el brazo para saludarlo y él me correspondió.
—¡Buen viaje! —escuché que gritaba cuando me estaba yendo.
Lo miré y levanté el dedo pulgar para agradecer su saludo. Salí de allí e instintivamente lo busqué, pero no había ni rastros de él. Me dirigí hacia los ascensores con la certeza de que nunca había conocido a un hombre tan seguro y atractivo como él. Moví la cabeza negando. No tenía sentido seguir pensando en él. Mejor sería enfocarme en mi viaje y en todo lo lindo que tenía por delante.
Al llegar a mi suite me di una ducha y me metí en la cama. Cuando el sueño me venció, mis fantasías tuvieron como protagonistas a unos hermosos e hipnóticos ojos celestes.




Capítulo 2

«Los encuentros más importantes ya han sido planeados por las almas antes incluso de que los cuerpos se hayan visto»
—Paulo Coelho
Alas cuatro y media de la mañana sonó la alarma de mi teléfono y me desperté inmediatamente. Solté un suspiro y me tapé la cabeza con el cobertor, aún tenía sueño, pero tenía claro que debía levantarme. Había descansado unas horas, pero el cuerpo me pedía más. Después de unos minutos me senté en la cama y me desperecé. Me esperaba un largo viaje y tenía que ponerme en marcha. Cuando estaba levantándome volvió a sonar mi teléfono, esta vez era una llamada de mi amiga Sol. Con ella éramos amigas desde la infancia. Sol era una preciosa chica de ojos marrones, cabello de color castaño oscuro que llevaba en una abundante melena por la mitad de la espalda y una tez morena que le daba un aire exótico.
—Holaaaa
—¿Ya estás despierta? —preguntó, Sol.
—¿Y a ti que te parece? No suelo responder el teléfono estando sonámbula.
—Ya veo que estas bien despabilada. Amigaaaaa nos espera una isla maravillosa para disfrutar por varios días. Empacaste un bikini sensual, ¿verdad?
—Obvio. Me voy a tomar un café enorme porque ayer trabajé hasta tarde y estoy que me caigo de sueño.
—Mejor, así duermes en el avión —aseguró.
—Contigo a mi lado, … la veo difícil.
—Eres de lo peor. Nos vemos en el aeropuerto —dijo, haciéndose la ofendida.
—Mykonos, ¡allá vamos!
—¡Alla vamos! —repitió, volviendo a su alegría, y cortó la llamada.
[image: Un dibujo de una cara feliz  Descripción generada automáticamente con confianza baja]
Después de un largo viaje en avión de casi 19 horas aterrizamos en Atenas, desde allí embarcamos en un Ferry y arribamos a Mykonos. La pequeña y paradisíaca isla era una belleza, con sus casitas con formas redondeadas y pintadas de riguroso blanco, pero con sus puertas y ventanas pintadas en colores vivos, sus callecitas estrechas y entrañables, y sus extraordinarias playas.
Nuestra rutina generalmente era levantarnos relativamente temprano, hacer playa por la mañana disfrutando del agua transparente y maravillosa, comer algo liviano y típico del lugar y ver la puesta de sol. Al regresar al hotel nos dábamos una ducha y salíamos nuevamente en busca de algún lugar agradable para tomar una copa o alguna playa de las que se convertían en una discoteca apenas caía el sol.
Los días pasados allí fueron entrañables y descansamos y nos divertimos muchísimo. También conocimos a varias chicas y chicos con los que pasamos un rato divertido y con los que prometimos estar en contacto. Con una de las chicas hice una linda amistad porque también era uruguaya. Ella dejó la isla unos días antes que nosotras, pero prometimos ponernos en contacto apenas llegáramos a Uruguay. Su nombre era Nicoletta, pero todos le decían Niky.
[image: Un dibujo de una cara feliz  Descripción generada automáticamente con confianza baja]
Aterrizamos en Montevideo con la certeza de que nuestras vacaciones habían sido maravillosas y que, en algún momento, volveríamos a ese lugar de ensueño.
—¿Te viene a buscar el chofer del hotel o alguno de tus hermanos?
—El chofer. Dada la hora no quise molestar a mis hermanos —respondí, porque habíamos llegado a las cinco de la mañana.
—¿Me puedes dejar en casa? —preguntó, Sol.
—Por supuesto, eso no tienes ni que pedirlo.
—¿Sabes? estoy segura de que cuando vuelva a Mykonos, porque es seguro que voy a volver, lo voy a hacer con el amor de mi vida, porque también estoy convencida de que ese viaje será como nuestra luna de miel. Esa isla me resultó muy romántica y no paré de imaginarme con él —afirmó, convencida de lo que decía, mientras esperábamos que nos pasaran a buscar sentadas en el hall central del Aeropuerto Internacional de Carrasco.
—Tú eres la romántica y espero que tu sueño se haga realidad. Pero, dime, cuando dices «él», ¿te refieres a alguien en especial? ¿Ya tienes un amor? —pregunté, sorprendida, y noté que Sol mi miró dudosa.
—No; me refiero al hombre de mis sueños. Porque ese sueño lo voy a cumplir, cueste lo que cueste. ¿No esperas lo mismo? —preguntó.
—Si te refieres al amor, no espero nada. El destino sabrá si tiene reservado para mí algún amor de esos inolvidables. Y en caso de que mi destino no sea un gran amor, seré de esas tías que se dedican a los sobrinos. Porque espero que mis hermanos me llenen de sobrinitos.
No sé por qué, pero cuando hablé de ese sentimiento que me era escurridizo, la persona que vino a mi mente fue Henry Woollardy, el atractivo hombre que había conocido en el bar del hotel, pero del cual no le había dicho una sola palabra a Sol. Lo más extraño era que no era la primera vez que me sucedía, estando en Mykonos me había sorprendido a mí misma pensando en él en varias ocasiones, sobre todo cuando veía a parejas haciéndose arrumacos. Ese anhelo siempre lograba descolocarme.
—¿Te viste en el espejo, mujer? Eres hermosa y con un cuerpo de infarto, no sólo tienes belleza para derrochar, eres inteligente y con una cuenta bancaria bastante abultada. ¿Te parece que no habrá un hombre que se enamore de ti? —dijo, con ironía—. Yo ya conozco a varios que están babeando. Y hablando de eso, te juro que yo estaba convencida de que en estas vacaciones ibas a tener tu debut sexual. Me parece que eres demasiado exigente porque candidatos no te faltaron y algunos de ellos estaban para comérselos. Como siempre, no sabes valorar la suerte que tienes.
Sí; era virgen. Seguramente la virgen adulta con más edad del planeta. A mis 24 años no había tenido relaciones sexuales. Para mí era importante tener sexo con alguien con el que, por lo menos conectara, y eso no me había pasado nunca. Los chicos de mi edad me aburrían sobremanera y, aunque había intentado abrir mi mente y tratar de tener sexo, nunca me había sentido cómoda y no lo había hecho. No quería que esa experiencia fuera con cualquier tipo que conociera. Tenía claro que era considerada una mujer bonita, con rasgos delicados en donde resaltaban mis ojos de un exótico color azul violáceo, color que compartía con mis hermanos y que habíamos heredado de mi madre. Tenía una larga melena de color rubio oscuro al que iluminaba un poco más con mechas difuminadas. Era una chica alta y complexión delgada, pero aun siendo delgada, tenía una sensual figura por el trabajo que realizaba en el gimnasio.
—Supongo que algún día encontraré a la persona adecuada. Alguien a quien ame y que también sienta lo mismo por mí, ser correspondido no es tan fácil, sólo algunos están destinados a esa suerte —indiqué.
—No lo sé, yo pienso que no es tan difícil enamorarse, siempre y cuando no seas tan exigente como tú.
—En eso estás equivocada, no me considero exigente, simplemente no me enamoré.
—¿Y qué pasa con el sexo? Deberías disfrutar de esa actividad, aunque no te sientas «conectada» —dijo, mencionando la palabra que yo siempre decía—. Ni te imaginas lo que te estás perdiendo por ser tan inflexible y pretenciosa.
La miré y no dije nada, no la iba a convencer, evidentemente pensaba que lo mío se trataba simplemente de exigencias y estaba muy equivocada. ¿Que había de malo en querer esperar a una persona con la que sintieras que, por lo menos, tenías algo en común?
En ese momento el chofer del hotel me llamó para avisarme que ya se encontraba en el aeropuerto y ambas salimos de allí arrastrando nuestras maletas y finalizando la conversación.
Llegué al hotel un poco antes de las seis de la mañana. Saludé a todos los empleados que estaban trabajando en ese turno y le pedí a Josefina, una de las recepcionistas, que solicitara que me subieran el desayuno. Al ser domingo, no tenía pensado pasar por la oficina, por lo que después de descansar, me dedicaría a ordenar un poco todo lo que había traído del viaje.
Me desperté cercano a la diez de la mañana con el ruido del ringtone de mi teléfono. Estaba tan dormida que me costó bastante poder abrir los ojos y entrar en la realidad. Después de sentarme en la cama y refregarme un poco los ojos, tomé el teléfono y atendí.
—Hola, Lolo, buenos días.
—Hola, hermanita, ¿cómo llegaste? —preguntó, con su típica alegría.
—Muy bien, ya estoy en el hotel y estaba durmiendo plácidamente.
—O sea que me estás recriminando la llamada que hice para saber de ti porque soy un hermano que se preocupa de su hermanita y…
—Basta, basta, basta. Me estás mareando con toda tu verborragia —dije, y Lolo largó una carcajada—. Muchas gracias por preocuparte, Lolito de mi corazón.
—Así está mejor —dijo, riendo—. ¿Qué tienes pensado hacer hoy?
—Nada en particular.
—Entonces paso por ti y vamos a comprar el regalo de Bastián. ¿Recuerdas que mañana es su cumpleaños?
—Por supuesto que lo recuerdo. ¿Qué organizó?
—Reunión de amigos y hermanos en la Disco Pub «High Sin» —me informó.
—La conozco —dije—, he ido con mis amigos.
—Te paso a buscar, compramos el regalo y luego almorzamos juntos, ¿te parece?
—¿A qué hora? —pregunté, porque fue obvio que mi hermano se había olvidado del jet-lag.
—¿Cuánto tiempo precisas para estar pronta?
—Todo el día —dije, bromeando.
—¿Qué edad tienes? Deja de quejarte y apróntate que en hora y media estoy por allí —ordenó.
—Ok, mandón. Debí haberme quedado en Mykonos de por vida —respondí y corté la llamada escuchando la risa de mi hermano.
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Nos decidimos por una obra de arte y el regalo terminó siendo una bonita pintura que, conociendo sus gustos, imaginamos le encantaría. Como nos gustaban todas, decidirnos por una nos requirió de bastante tiempo y al terminar desfallecíamos de hambre.
—Aquí cerca hay un buen restaurante, vamos porque me ruge el estómago —dijo, Lolo.
—Yo también tengo un hambre voraz —comenté.
Llegamos al restaurante y nos sentamos en una mesa al lado de una ventana. Estábamos en el mes de octubre y los días eran cálidos y de lo más agradables. En ese momento yo llevaba puesto un pantalón blanco y una blusa de manga corta en color azul bordada con flores blancas y no era necesario abrigo. Me había recogido mi larga melena en una coleta alta y llevaba un maquillaje natural. Siempre me gustaba arreglarme y era bastante fan de la moda.
Pedimos nuestros platos, que consistieron en Risotto de Camarones para Lolo y Ensalada César para mí, acompañamos con una copa de vino y agua mineral.
Mientras comíamos le fui contando con más detalle todas mis aventuras en Mykonos y mi hermano aprovechó para, más que nada, indagar sobre la posibilidad de que hubiera conocido a alguien. Para ellos siempre sería la pequeña a la que tenían que cuidar y proteger.
Estábamos charlando animadamente cuando de pronto la puerta del restaurante se abrió y entraron tres hombres vestidos de traje. En un principio los miré y seguí charlando, pero cuando identifiqué a uno de ellos, mi corazón comenzó a latir tan fuerte que sentía los latidos por todas las partes de mi cuerpo. No había olvidado ese rostro y ese andar, el que sobresalía en el grupo por su atractivo y elegancia era Henry Woollardy. Lolo estaba de espaldas a la puerta y no vio que fue lo que me había perturbado, pero notó un cambio en mí.
—¿Qué sucede? Parece como si te hubieras puesto nerviosa —declaró, observándome con detenimiento.
—¿Por qué me pondría nerviosa? —pregunté, haciéndome la sorprendida por su comentario, aunque en realidad mi corazón parecía querer abandonar mi pecho.
—No sé, me dio esa sensación —dijo.
—Pues te aseguro que te pareció mal —mentí, porque no pensaba decir una palabra sobre el hombre que acababa de entrar.
Los tres hombres se ubicaron en una mesa que quedaba a unos metros de la nuestra y Henry quedó frente a mí. No sabía si me recordaría, probablemente no, aunque yo recordaba cada detalle de él, así que traté de no mirarlo y concentrarme en mi hermano, tarea difícil cuando lo tenía a sólo unos metros de distancia. Ese día vestía con un traje gris oscuro que le quedaba espectacular. No entendía por qué un hombre con el cual sólo había intercambiado unas palabras me afectaba de esa manera, pero estaba claro que Henry Woollardy me había causado una impresión como nunca nadie.
—Tomemos un café —propuso, mi hermano, ajeno a mis ansias por salir de allí lo antes posible.
—De acuerdo —respondí, porque siempre lo tomábamos después del almuerzo y no quería seguir sumando cosas que evidenciaran mi inquietud.
Cuando Lolo levantó el brazo para llamar la atención del mozo y solicitarle los cafés, ese movimiento llamó la atención de Henry que miró hacia nuestra mesa. Nuestras miradas se encontraron y mi corazón se salteó un latido, pero en ese momento pude captar su asombro. No me quedaron dudas, él me recordaba. Noté que los hombres que lo acompañaban se dirigían a él, pero Henry les dejó de prestar atención y no me sacaba los ojos de encima. ¡Y qué ojos, Madre del amor hermoso! Desvié la mirada y miré a Lolo que en ese momento hablaba con el mozo, pero podía sentir que su intensa mirada azul seguía fija en mí y parecía atraerme. Cuando volví a mirarlo, la intensidad de su mirada envió un escalofrío por mi columna vertebral y toda mi piel se erizó.
¿Qué me pasa con este hombre?, me cuestioné, sorprendida por las respuestas de mi cuerpo ante su presencia.
Lolo siguió relatándome algunos asuntos del hotel e hice mi mayor esfuerzo por prestarle atención y tratar de olvidarme del señor Woollardy, creo que nunca había hecho un esfuerzo tan grande por concentrarme en algo. Al terminar nuestros cafés, Lolo pagó la cuenta y nos levantamos de nuestras sillas para abandonar el lugar. Nuevamente me encontré con su mirada azul, pero en ese momento su seriedad era tal que me estremeció. Sus ojos recorrieron todo mi cuerpo y luego miraron a Lolo con el ceño fruncido. Mi hermano, ajeno a esa situación, me siguió hablando y me puso su mano en la espalda para guiarme hacia la salida. La mirada de Henry se desvió de nosotros con fastidio y pasamos por su lado sin que nos prestara la mínima atención. Después de eso salimos del restaurante y nos encaminamos hacia al coche de Lolo. Durante todo el trayecto fui pensando en él porque, aunque trataba de alejarlo de mis pensamientos, volvía a apoderarse de ellos sin remedio. Para mi suerte, mi hermano atribuyó mi despiste al cansancio que tenía por el viaje porque en varias oportunidades tuve que pedirle que me repitiera lo que me había dicho.
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Al día siguiente ya me encontraba trabajando en mi oficina. Un rato después de haber llegado escuché que Bastián llegaba a la de él, porque teníamos las oficinas en el mismo piso del hotel, y rápidamente fui por Lolo para ir a saludarlo juntos y entregarle el regalo.
—¡Feliz cumpleaños! —exclamamos, a coro, al abrir la puerta de su oficina.
Bastián estaba sirviéndose un café y nos miró con una sonrisa de oreja a oreja.
—Muchas gracias, hermanitos.
Nos acercamos a él y los tres nos fundimos en un gran abrazo. Si había algo que para nosotros era importante, eso era la familia, y los tres nos amábamos con todo el corazón y éramos muy unidos. Mis hermanos eran lo más importante en mi vida y daba todo para que fueran felices y sabía que ellos me amaban igual.
—Ni te imaginas lo que te he extrañado, pequeña demonio —dijo, Bastián, llamándome de la forma que siempre lo hacía y revolviéndome el cabello.
—Yo también los extrañé mucho.
—Hoy vas a ir a mi fiesta de cumpleaños, ¿verdad? —preguntó.
—¿Cuándo he faltado? Por nada del mundo estaría alejada de ti en tu día. Para que sepas, llegué ayer para poder estar hoy junto a ti —respondí.
—Gracias, Dali.
—Este es tu regalo —dijo, Lolo, entregándole la pintura, que estaba embalada en un precioso papel y tenía un gran moño plateado.
—Muchas gracias —dijo, mirando el gran paquete con emoción.
Mi hermano rompió el papel encontrándose con la hermosa pintura que habíamos elegido para él. La misma había sido creada por un pintor uruguayo que estaba ganando fama a pasos agigantados y ya era reconocido internacionalmente, su nombre era Baco Darwich.
—¡Que lindo regalo! Es una maravilla. Les agradezco mucho. He escuchado hablar mucho de este pintor y siempre cosas muy buenas.
—Nos alegra que sea de tu agrado —dije.
—¿Lo vas a colgar acá o en tu apartamento? —preguntó, Lolo.
—Lo más probable es que me lo lleve para mi apartamento, allá va a lucir más —respondió—. ¿Les parece almorzar juntos?
—Por mí está bien —dijo, Lolo.
—Yo también puedo —respondí.
—¿Almorzamos en el restaurante del hotel? —consultó, Bastián.
—Haremos lo que tú quieras porque es tu cumpleaños —afirmé.
—Entonces nos quedamos aquí. ¿Les queda bien a eso de las 13 horas?
—Sí —respondimos, al unísono con Lolo.
A esa hora llegamos juntos al restaurante del hotel donde lo estaban esperando con una gran torta de cumpleaños para agasajarlo cantándole la tradicional canción, detalle que habíamos previsto con Lolo. Bastián no dejaba de sonreír mientras nosotros y alguno de los empleados que se habían podido acercar para acompañarnos, le cantábamos y aplaudíamos.
El almuerzo fue un rato muy agradable en el que disfruté de mis hermanos y en donde tratamos de que el homenajeado se sintiera mimado y feliz. Creo que logramos nuestro objetivo porque no paró de reír.
Luego del almuerzo volvimos a sumergirnos en nuestro trabajo sabiendo que a la noche volveríamos a reunirnos para seguir festejando. Yo había invitado a Sol porque mis hermanos la conocían desde pequeña y la apreciaban. Además, en las reuniones de mis hermanos la gran mayoría de sus invitados eran personas con las que no tenía mucha confianza y estando con Sol me divertía mucho más. Quedamos en que ella venía para el hotel y desde allí salíamos juntas para el pub.
A las ocho de la noche mi amiga estaba en mi suite revolviendo mi vestidor en busca de algo para ponerse porque no había tenido tiempo de pasar por su casa a cambiarse. Yo era unos centímetros más alta, pero ella siempre encontraba algo que le quedara bien. Terminó eligiendo un vestido negro con estampado en flores que le sentaba perfecto. Yo me decidí por una solera roja con tirantes muy finitos y ajustada al cuerpo, con dobladillo de sensual encaje que llegaba hasta la rodilla, pero al ser el bajo de varios centímetros de encaje, se trasparentaban gran parte de mis piernas. La acompañé con unos zapatos negros de tacón y un clutch negro. Me dejé el cabello lacio y suelto y me hice un maquillaje perfecto para la noche.
A las nueve y cuarto, quince minutos después de la hora fijada, estábamos llegando a la Disco Pub «High Sin». El lugar estaba repleto, pero no tuvimos inconveniente en ubicar al grupo de invitados de Bastián, eran varios amigos y conocidos los que lo acompañaban. Mis hermanos estaban rodeados de personas, muchas de ellas mujeres que competían por su atención. Apenas nos vieron, ambos se acercaron para saludarnos.
—Llegas tarde, pequeña demonio —dijo, Bastián, dándome un gran abrazo.
—Feliz cumpleaños, nuevamente —dije, correspondiendo a su abrazo.
—Feliz cumpleaños, Bastián —dijo, Sol, acercándose para darle un beso en la mejilla.
—Gracias por venir a saludarme. Me dijo Dali que sus vacaciones fueron espectaculares —comentó, Bastián.
—Ni que lo digas, ya estamos prontas para otra.
—Aguanten un poco que recién llegaron —dijo, Lolo, que también se acercó a saludarnos.
—Y bien merecidas que las tenemos. Además, tu hermana necesita un novio de una vez por todas —saltó, Sol.
—¡Eeeey, eso que tiene que ver con las vacaciones! —exclamé, porque mi amiga había derrapado totalmente.
—Mira, enana —dijo, Lolo, como siempre le decía a Sol—, deja de meterle esas ideas a mi hermanita porque vas a pasar a ser persona «non grata» en la familia.
—¡Cállate y déjanos divertir que somos muy jóvenes! —exclamó, Sol, riendo.
—Tienen razón, vayan a divertirse, pero nada de novios —dijo, Bastián, mientras reía y volvía con sus invitados.
—Ríete, Bastián, pero me vas a terminar dando la razón, esta chica es un mal ejemplo para Dali —dijo, Lolo.
Saludé a muchos de sus amigos porque eran conocidos y después con mi amiga nos acercamos a la barra para pedir unos tragos. Sentadas cómodamente en altas butacas tomábamos nuestras «Margaritas» mientras mi amiga parecía haber prendido sus radares para detectar algún chico que le gustara.
—Voy hasta el baño —avisó, y se levantó y se alejó.
Mientras daba un trago a mi cóctel la observé alejarse, luego busqué con mi mirada a mis hermanos que parecían divertirse bastante y sonreí. Bastián conversaba y reía con un grupo de amigos y Lolo bailaba con una chica. Cuando giré para quedar de frente a la barra noté que a unos metros había una pareja bastante acaramelada. Él estaba de espaldas a mí, apoyando su espalda en la barra y la chica se le colgaba del cuello intentando llamar su atención de todas las formas posibles. Traté de no observarlos, pero esa espalda y ese color de cabello me hacían recordar a cierta persona y me reproché tener siempre a ese hombre en la mente. Maldito Henry Woollardy que últimamente no hacía otra cosa que… ¡un momento! Agudicé la vista entrecerrando los ojos. Ese hombre era…
El hombre giró para tomar su copa de arriba de la barra y en ese momento nuestras miradas se cruzaron. Era él, era ese hombre que últimamente parecía puesto en mi camino para martirizarme. Su sorpresa fue evidente porque quedó paralizado, pero mientras me miraba, esbozó una sonrisa sexy y me hizo un guiño. Hice como si no me hubiera dado cuenta y bajé la vista lo más rápido que pude para recomponerme, pero era consciente de que seguía con sus ojos clavados en mí. Me llevé la copa a los labios para intentar hacer algo con las manos que me comenzaron a temblar. En ese momento sentí la voz de Bastián y agradecí tener una distracción para poder enfocarme en algo que no fuera ese hombre.
—Dali, ven conmigo que te quiero presentar a unos amigos —dijo, tomándome de la mano y tironeando de mí para arrastrarme por el lugar y llevarme junto al grupo de personas que me quería presentar.
Mientras abandonaba la butaca en la que estaba sentada volví a mirar en su dirección y noté que miraba a mi hermano con una intensa y seria mirada, pero decidí dejar de prestarle atención, no iba a permitir que ese hombre me arruinara el cumpleaños de Bastián.
Conversé con el grupo de conocidos de mi hermano y después de un rato decidí ir en busca de Sol porque, desde que me había dejado en la barra del bar, no la había vuelto a ver. No voy a negar que mis ojos se morían por desviarse hacia donde estaba él, pero haciendo acopio de mi mayor voluntad, en ningún momento volví a mirar hacia allí. También tenía que reconocer que no me había gustado verlo a los arrumacos con una mujer. ¡Ese hombre me estaba enloqueciendo!
Comencé a caminar en dirección a los baños, pero cuando estaba por llegar, una mano se ciñó sobre mi brazo. Giré y me encontré con la última persona a la que quería volver a ver esa noche.
—¿Me recuerdas? —preguntó, con esa voz que hacía que todo mi cuerpo vibrara, y mirándome intensamente.
—Te recuerdo —afirmé, no iba a negar algo que saltaba a la vista cada vez que nos mirábamos.
—Parece que últimamente frecuentamos los mismos lugares —dijo, sin soltarme.
—Eso parece —respondí, pero miré su mano y agregué—: ¿Puedes soltarme?
—¿Por qué eres tan esquiva conmigo? Por lo que pude comprobar en estos últimos días, le brindas tu atención a un sinfín de hombres porque cada vez que te encuentro estás acompañada por uno distinto. ¿Por qué no me puedes brindar tu atención a mí?
¿Perdón? ¿Qué estaba insinuando?, me cuestioné.
Con fuerza zafé mi brazo y lo miré indignada.
—¿Qué significa lo que acabas de decir?
—¿Y no es obvio? —preguntó, acercando su rostro al mío y dejando su boca muy, muy cerca de la mía.
—Para mí no lo es, ilumíname.
—¿Qué puedo pensar si las tres veces que nos encontramos estabas con tipos distintos? Y convengamos que la primera vez estabas en el bar de un hotel.
¿Ese hombre estaba dando a entender que los hombres me pagaban? La furia empezó a crecer dentro de mí a pasos agigantados.
—¡Retráctate! —ordené.
—¿Por qué? ¿Por decir lo que pienso? No acostumbro a retractarme, cariño. Sólo tienes que decirme que es lo que tengo que hacer para también poder disfrutar del placer de tu compañía o cuanto…
Y la furia se apoderó de todo mi cuerpo y sin poder evitarlo levanté la mano y le di una estruendosa bofetada.
—¡No soy tu cariño, maldito arrogante! ¡Y ni se te ocurra volver a decir algo como lo que dijiste!
Nunca le había pegado a nadie y no me hizo sentir bien hacerlo, pero ese hombre despertaba en mí todo tipo de emociones, incluso la furia más visceral que había sentido en mi vida. No eran muchas las personas que estaban a nuestro alrededor porque nos encontrábamos en un corredor poco iluminado que llevaba a los baños, pero los pocos que vieron la escena nos quedaron mirando y luego desaparecieron del lugar, seguramente pensando que era una simple pelea de pareja. Henry me miraba sorprendido por mi arrebato y yo creo que echaba fuego por los ojos.
—Si vuelves a faltarme el respeto te aseguro que…
No pude terminar la frase. Me acorraló entre su cuerpo y la pared y se apoderó de mi boca sin ningún tipo de contemplaciones. Aunque el contacto con sus labios me produjo una sensación de euforia como nunca, aún recordaba sus dañinas palabras y la furia seguía presente, así que empecé a forcejear para zafarme de su cuerpo, pero cuanto más lo hacía, él más me apretaba y acorralaba. Tenía todo su cuerpo sobre mí y sus labios recorriendo los míos tratando de llegar al interior de mi boca. Sus manos tomaron las mías y las subieron por encima de mi cabeza y me rendí, me rendí a esa sensación de gloria que me provocaba su beso. Abrí la boca y él la invadió para no dejar ni un lugar sin recorrer,
su suave lengua la recorrió entera arrasando con todo y sin dejar ningún espacio sin explorar. Un jadeo ronco salió de su garganta y en ese momento sentí que era el sonido más erótico que había escuchado, estremeciéndome de pies a cabeza. Y ya no pude más, bajé mis barreras correspondiéndole con las mismas ansias. Su boca saqueaba la mía con desesperación. Ambos dejábamos escapar suaves gemidos que indicaban el placer que sentíamos en ese momento. Me habían besado anteriormente, pero la experiencia de ese beso era única e indescriptible, no sólo reclamaba mi boca, ese hombre besaba reclamándolo todo, incluso hasta el alma. Me faltaba el aire, no podía respirar, sentía que estaba por colapsar y que las piernas me cederían en cualquier momento, jamás me habían besado de esa manera. Su boca y la mía parecían haber sido hechas para besarse porque se amoldaban a la perfección. De golpe sus palabras se abrieron paso entre la nebulosa que envolvía mi mente en ese momento y, aunque tuve que hacer un gran esfuerzo, aparté mis labios de los suyos. Nos miramos a los ojos con sorpresa y el brillo propio de la excitación. Sus ojos de ese celeste tan claro se habían oscurecido y me miraban con asombro. No podía hablar, hacía el esfuerzo por decir algo, pero nada salía de mi boca. Él también estaba totalmente aturdido y me miraba sin pestañear. Forcejeé un poco y, esa vez me soltó enseguida. Lo aparté de un empujón y salí de su lado lo más rápido que mis piernas me permitieron porque me temblaba todo el cuerpo.
Mientras me dirigía al encuentro con mis hermanos, que fueron las únicas caras conocidas que enseguida divisé entre toda la gente, Sol me agarró del brazo y yo di un respingo pensando que era nuevamente él.
—Soy yo, ¿por qué te asustas así?
—Sólo me agarraste desprevenida, te estaba buscando —respondí.
—Es que me quedé bailando con un chico que conocí, es guapísimo y súper simpático.
—Yo necesito tomar algo fresco porque no aguanto el calor.
—Es que tienes las mejillas al rojo vivo, ¿te sientes bien? —preguntó, mirándome con preocupación.
—Sólo estoy acalorada, pero me voy a sentar un rato y a pedir un refresco.
Y en eso no mentía, después del encuentro con Henry el cuerpo me ardía.
—Voy contigo.
Nos sentamos en los sillones donde estaba ubicado el grupo de conocidos de mi hermano y allí permanecí por un buen rato. Si hubiera sido por mí no salía de ese lugar hasta que nos tuviéramos que ir, pero mis hermanos insistieron en que bailara con ellos y no tuve más remedio que hacerlo. A él no lo volví a ver y de a poco me fui tranquilizando, aunque no pude olvidar ese beso y no sabía si algún día lo olvidaría, había sido una experiencia como nunca había vivido, una experiencia demasiado placentera que me había despertado de un letargo.
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El resto de la semana transcurrió con tranquilidad. El viernes recibí una llamada de Niky para invitarnos, a mí y a Sol, a ir a su casa y quedarnos todo el fin de semana. Niky era la chica que habíamos conocido en Mykonos y con la cual habíamos entablado una linda relación. Ella vivía con su mamá en una gran casa con piscina, pero iba a estar sola porque su madre se había ido de viaje por varios meses para visitar a una hermana. Ambas aceptamos la invitación y quedamos en que a la noche nos reuníamos en su casa.
Cuando terminé mi trabajo y luego de cambiarme y preparar un bolso, pasé a buscar a mi amiga en mi coche y nos dirigimos a la casa de Niki. Llegamos a la dirección que nos había enviado por mensaje y nos encontramos con una casa enorme y preciosa, ubicada en un barrio residencial. Toqué timbre desde el coche y los portones se abrieron para permitirnos el ingreso. Niky nos esperaba en la puerta con una gran sonrisa. Era una chica de nuestra edad y muy bonita y simpática. El color negro de su cabello hacía resaltar el celeste de sus ojos y llevaba la melena por los hombros en un corte moderno y con ondas.
—¡Hola, chicas! ¡Qué ganas tenía de verlas! —exclamó, cuando bajamos del coche.
—¡Nosotras también! —exclamamos con Sol, y Niky bajó los escalones de la entrada y vino rápidamente a darnos un abrazo.
Con Niky habíamos tenido una conexión inmediata y nos llevábamos muy bien. Siempre estallábamos en risas al mismo tiempo y por las mismas razones, incluso cuando los demás no reían, con ella existía esa complicidad que se logra con las amigas. Era tal la buena onda que había entre nosotras que Sol se había puesto celosa. Cuando le había contado la propuesta de Niky, al principio había dudado, pero la terminé convenciendo porque sin ella no iba a ser igual, Sol era como una hermana. A decir verdad, ella y Sean eran los amigos que me habían acompañado toda mi vida y siempre estábamos juntos. Sean hacía seis meses que estaba haciendo un posgrado de ingeniería en París, Francia y lo extrañaba mucho. Con él siempre habíamos sido confidentes porque, a decir verdad, conmigo se llevaba mejor que con Sol, siempre había dicho que había algo en Sol que no lo hacía sentir cómodo. Éramos tan compinches que incluso en algún momento había llegado a pensar que sentía más que una amistad por mí, pero nunca me había dicho nada al respecto, y lo agradecía porque yo no lo veía como a otra cosa que a un gran amigo.
—Tienes una casa muy bonita —dijo, Sol, mirando todo el lujo que nos rodeaba.
—Es la casa de mi madre. Por ahora vivo con ella, más que nada para no dejarla sola, pero estoy tratando de convencerla para que la venda y se compre algo más chico, así yo también aprovecho para mudarme sola. Vengan conmigo así las acompaño a sus habitaciones y dejan los bolsos.
La seguimos por la escalera mientras nos iba detallando las comodidades de la casa. Nos mostró su habitación y junto a la de ella había una disponible para usar, la otra habitación libre estaba bastante más alejada. Cómo me pareció que a Sol le costaba un poco integrarse y seguía recelosa de mi amistad con la anfitriona, le propuse que ella utilizara la que estaba junto a la de Niky así no se sentía apartada de nosotras. Ambas habitaciones eran lugares cálidos, con muebles modernos y elegantes. La habitación que iba a utilizar Sol estaba decorada en tonos de beige y marrón y la mía en tonos de azul y marrón. Dejamos nuestras cosas y bajamos a la cocina para cenar. Cuando llegamos nos encontramos con una señora que tendría un poco más de 60 años.
—Ella es Roberta y se encarga de alimentarnos muy bien, es una maestra en la cocina —dijo, Niky.
—Mucho gusto, señoritas —dijo, Roberta con una gran sonrisa
—Encantada —dijimos, a la misma vez con Sol.
—Hoy nos preparó empanadillas de carne. Pruébenlas y van a ver que nunca comieron unas tan ricas —afirmó, Niky.
Nos sentamos alrededor de una mesa redonda en donde ya estaba dispuesta la comida en una gran fuente. También había agua, vino y refrescos. Comimos las deliciosas empanadillas, porque realmente estaban riquísimas, y conversamos recordando las anécdotas de nuestras vacaciones juntas y, sobre todo, lo que habíamos hecho en Mykonos después de que Niky partiera. Niky era diseñadora de ropa y ya tenía una gran clientela, así que también nos contó sobre sus últimos proyectos. Yo le relaté un poco más del hotel y, si bien ella lo conocía por fuera, nunca había entrado, así que decidimos que nuestra próxima reunión sería en el hotel.
Después de cenar decidimos mirar películas en el living y seguimos riendo y charlando. Fue una noche muy disfrutable. Al ser viernes y todas haber madrugado y trabajado todo el día, a la una de la madrugada ya no podíamos más de sueño y decidimos ir a dormir para al día siguiente levantarnos temprano y aprovechar la piscina.
—Buenas noches, chicas, que descansen. Mañana vamos a disfrutar todo el día juntas —saludé, alejándome de sus habitaciones.
—Buenas noches, Dali. ¿De verdad no quieres que te deje mi habitación y duermes al lado de Sol? —consultó, Niky.
—De ninguna manera, me encanta la habitación que me tocó.
—Yo te puedo dejar esta —dijo, Sol, señalando la puerta de la habitación que ella iba a utilizar, aunque no la vi muy convencida.
—No; gracias, Sol. Duerman tranquilas y nos vemos mañana. ¿A qué hora se piensan despertar? —pregunté.
—La primera que se despierte que llame a las demás, ¿les parece? —dijo, Niky, muy entusiasmada y Sol y yo estuvimos de acuerdo.
Seguí caminando por el pasillo hasta el final, que era donde se encontraba la habitación en la que iba a dormir. Cuando entré lo primero que hice fue descalzarme y ponerme un camisón veraniego y corto. Después de pasar al baño en suite me metí en la cama porque estaba realmente cansada. Había traído un libro para leer antes de dormir como siempre hacía, pero ese día sabía que no iba a leer ni una página porque el sueño me iba a vencer. Me acurruqué en esa gran y comodísima cama y me quedé dormida al instante.
Estaba soñando, no recuerdo con qué, cuando sentí que la cama se movía y alguien me aplastaba. Al principio pensé que esa situación era parte del sueño, pero cuando sentí una potente voz, me desperté sobresaltada y traté de sentarme enseguida. El dormitorio estaba a oscuras y no podía ver qué era lo que estaba pasando.
—¡Mierda! ¿Quién está en mi cama? Niky, ¿eres tú? —preguntó, una voz que me resultó muy, muy familiar.
Con desesperación tanteé la mesa de noche para encontrar la lámpara y prenderla. Cuando pude hacerlo y giré, el corazón se me detuvo y la sangre se me congeló. Frente a mí, parado al borde de la cama, tenía a Henry Woollardy, y sus hermosos ojos celestes me estaban mirando como si yo fuera una alucinación.
—¿Tú? —fue lo único que dijo, mientras cerraba y abría los ojos como para cerciorarse de que no estaba dormido.
—¿Qué hace usted aquí? —dije, sin tutearlo y levantándome de la cama como si fuera impulsada por un resorte y mirándolo ceñuda.
Cuando me paré delante de él me percaté de que él estaba en ropa interior y debo admitir que el cuerpo de ese hombre parecía haber sido tallado por los dioses, era un Adonis. Su mirada me recorrió entera sin dejarse ningún detalle, entonces también reparé en la forma en que yo estaba vestida, mi camisón de color negro era súper corto y tenía trasparencias. Después de recorrer mi cuerpo con sus ojos, clavó su mirada en mi boca y, luego de unos segundos, volvió a fijar sus ojos en los míos. Nos mirábamos sin saber si éramos reales o estábamos soñando.
¡La vida no podía ser tan cruel para hacerme esa broma de mal gusto!
—¿Qué hago yo aquí? ¿Qué hago yo aquí? ¡Esta es la casa de mi madre! ¡Explícame que haces tú en mi cama!
—¿Su cama?
—Este era mi dormitorio cuando vivía aquí. Ahora dime de una vez por todas que haces aquí.
—¡Esto tiene que ser una broma, no hay dudas! El destino se ha ensañado conmigo —dije, mientras buscaba algo con qué taparme.
Giraba buscando algo para ponerme encima, pero al no encontrar, tironeé del cubrecama y me lo puse por los hombros.
—¿Me vas a decir que haces aquí? —insistió, con las manos en las caderas y sin importarle que estaba casi desnudo, parecía que estaba perdiendo la paciencia.
—¡Me invitó, Niky! —grité.
—¿Mi hermana te conoce?
—¿Niky es su hermana?
—¿De dónde la conoces?
—No es asunto suyo —dije, y giré—, ¡me voy!
—Tú no vas a ningún lado, primero me vas a decir de dónde conoces a mi hermana. Jamás te vi con ella y ¿ahora resulta que cuando me empiezo a topar contigo te haces amiga de ella? Te aseguro que me resulta muy extraño —dijo, y se puso delante de la puerta para evitar que saliera de la habitación.
—Ni siquiera sabía que eran hermanos. ¡Déjeme salir! —exigí y comencé a forcejear con él.
Henry me agarró en andas y me llevó a la cama.
—¡Suélteme, ahora mismo!
Cuando quise levantarme lo impidió poniendo su cuerpo sobre el mío. Estaba en la cama con Henry Woollardy encima de mi cuerpo y estábamos casi desnudos. Lo miré con asombro y pude ver en esa mirada un deseo tan grande que me estremecí.
—Le dije que me suel….
Henry me silenció bajando su rostro hasta el mío y apoyando sus labios en mi boca.  Forcejeé todo lo que pude, pero no logré moverlo ni un centímetro.  Nuevamente me rendí. No pude controlar a mi traicionero cuerpo que respondió al instante con un aumento de temperatura y un estremecimiento total. Dejé que su lengua invadiera mi boca de una manera tan excitante que, sin poder contenerlo, gemí de placer. Mi corazón empezó a latir contra las paredes de mi pecho y mis manos temblaban por acariciar su cuerpo. Sí; me rendí y subí los brazos, le rodeé el cuello para devolverle ese beso que, aunque sabía que estaba mal, lo deseaba con desesperación. Desde que me había besado deseaba volver a sentir sus labios sobre los míos, añoraba ese placentero contacto del cual me estaba haciendo adicta. Henry degustaba mi boca con deleite y con tal posesividad que abrumaba. Nuestras lenguas danzaban a un ritmo frenético, no queríamos dejar ni un centímetro sin recorrer. Sin dejar de besarme, sus manos comenzaron a acariciar mis piernas y fueron subiendo lentamente. En el instante en que su mano intentó meterse bajo mi ropa interior, se disipó lo que fuera que estaba nublando mi razón, y corté el beso y le corrí la mano.
—¡Dios mío, eres tan hermosa! Quédate. Terminemos con esto, ambos lo deseamos —dijo, jadeante y susurrando sobre mi cuello.
—Déjeme salir —dije, pero no estaba convencida de lo que decía, ese hombre me hacía sentir cosas que nunca había sentido.
Estaba dudando si levantarme o seguir besando esos sensuales labios y sintiendo ese musculoso cuerpo sobre el mío, pero sus palabras se llevaron toda la pasión que había despertado en mi cuerpo y me congelaron, sustituyendo el ardor por una furia mortal.
—Si te acuestas con todos esos hombres ¿por qué no te puedes acostar conmigo?
—¿Quéééé? —dije, mirándolo con asombro.
No podía creer lo que estaba escuchando. Cuando nos habíamos visto la vez anterior me había dado a entender algo parecido, pero ahora que lo escuchaba decírmelo en forma literal, no sólo me había invadido una inmensa furia sino también una angustia que me oprimía el pecho. Ese hombre tenía la idea de que yo era una ramera.
Si supiera que nunca he tenido sexo, pensé.
—¡Quítate de encima o comienzo a gritar! —exclamé, en voz alta, mientras me movía frenéticamente para salir de su acorralamiento.
Henry se levantó y me miró con asombro. Su excitación era evidente y le sobresalía por encima de la ropa interior. Cuando se percató, buscó sus pantalones, que estaban sobre una silla y se los puso rápidamente. Mientras él lo hacía yo acomodaba el cobertor sobre mi cuerpo y salía de la habitación apresuradamente. Cuando llegué al dormitorio de Niky abrí la puerta y me metí sin golpear ni avisar.
—Niky, despierta. Niky, por favor, despierta —dije, mientras la movía un poco para poder despertarla y encendía la luz de la lámpara que estaba en su mesa de noche.
Mi amiga se sentó en la cama y me miró con extrañeza.
—¿Qué sucede, Dali? ¿Pasa algo?
—Pasa que tu hermano se metió en la habitación sin saber que yo estaba y está furioso.
—¿Mi hermano está aquí?
—No te preocupes, me voy y nos vemos otro día. ¿Puedes ir por mis cosas que quedaron en su habitación? Yo no quiero entrar allí.
—¡No lo puedo creer! Mi hermano me va a oír —exclamó.
En ese momento golpearon la puerta y, sin que le dieran paso, Henry entró en la habitación. También se había puesto una camiseta y estaba totalmente vestido, salvo por sus pies que estaban desnudos.
—¿Quién te dijo que podías pasar? —grito, Niky.
—¿Se puede saber qué hacía ella durmiendo en mi cama? —preguntó, señalándome.
—¿Y se puede saber qué haces tú aquí a esta hora cuando se supone que ya no vives en esta casa y tienes la tuya propia?
—¡Eres una malagradecida! Vine para hacerte compañía y saber cómo estabas.
—¿En la madrugada? ¡Y espantando a mis amigas!
Niky se había levantado y enfrentaba a su hermano cara a cara. Ambos se retaban con la mirada y yo no sabía en dónde meterme.
—¿Desde cuándo tienes estas amistades?
—¿Y desde cuándo te importa quiénes son mis amigas?
—Niky, no puedes ser amiga de esta chica —afirmó, señalándome.
En mi vida me había sentido tan fuera de lugar y tan avergonzada. Esos hermanos estaban discutiendo por mí y yo no sabía qué hacer.
—¿Por qué dices eso? ¿Se conocen? —preguntó, Niky, mirándome a mí y luego a su hermano.
—¿Puedo hablar? —pedí, era hora de aclarar las cosas.
—Estoy hablando con mi hermana.
—¡Cállate! —gritó, Niky, mirando a su hermano con furia—. ¿Qué está sucediendo, Dali?
—¿Dali? —cuestionó, Henry.
—¡Te dije que te callaras! —repitió, Niky.
—Aunque no nos conocemos, con tu hermano nos hemos cruzado en varias oportunidades y, no sé por qué, pero él piensa que soy una ramera.
—¡¿Qué?! —exclamó, Niky, con su cara descompuesta por la sorpresa.
—La primera vez que conversamos yo estaba en mi hotel y…
—¿Tú hotel? —preguntó, mirándome con los ojos como platos.
—¡Es la dueña del hotel HAY, idiota! —afirmó, Niky.
—¿Por qué no me dijiste que era tu hotel? —preguntó.
—¿Y por qué debería habértelo dicho si no te conocía?
—Sigue contándome —dijo, Niky.
—Mejor te lo cuento en otro momento y a solas —dije, mirándola, luego lo miré a él y añadí—: Sabes qué, yo no tengo que darte explicaciones. Niky, agradezco tu invitación, pero prefiero irme.
—No te vas hasta que me expliques varias cosas —dijo, Henry.
—¿Qué tienes que explicarle? —preguntó, Sol, que entró en la habitación con cara de dormida, pero que en cuanto vio a Henry su cara se descompuso y quedó paralizada.
—¿Y esta quién es? —preguntó, Henry, mirándola.
—Otra de mis amigas, y se llama Sol —dijo, Niky.
—¿Qué hace él aquí? —preguntó, Sol, que lo seguía mirando con una sorpresa desmedida, y eso me llamó un poco la atención.
—Este es el metiche de mi hermano —dijo, Niky, y Henry la atravesó con una fiera mirada.
—Todos fuera que tengo que hablar con ella —dijo, señalándome a mí.
—Yo no tengo nada que hablar con usted. Niky, me voy.
—¿Qué es lo que está pasando? ¿Por qué tiene que hablar contigo? —preguntó, Sol.
A esa altura la discusión parecía una conversación de locos. Todos hablaban, todos preguntaban y todos daban órdenes. Yo sólo quería irme.
—¡Basta! —vociferó, Henry, y se hizo un silencio mortal—. Niky, permíteme hablar con tu amiga Dalina, tengo que aclarar algunas cosas. Por favor, salgan y dennos unos minutos.
Niky me miró y yo asentí. Era mejor terminar con esa conversación lo antes posible. Niky tomó a Sol del brazo, aunque esta última me miraba con recelo, y salieron del dormitorio cerrando la puerta tras de sí y dejándome a solas con ese engreído y difamador.
—Ahora, explícame por qué no me dijiste que estabas en tu hotel.
—No doy información de mi vida a desconocidos.
—Muy bien, tienes razón. Pero necesito aclarar algunas cosas. ¿Quién era el tipo que estaba contigo el día que nos encontramos en el restaurante?
—¿Por qué debo decírtelo?
—No es tu deber, pero te pido por favor que me ayudes a entender algunas cosas.
—Uno de mis hermanos, el del medio para ser precisa —respondí.
Henry suspiró como agotado y se pasó una mano por el cabello como si estuviera desquiciado.
—¿Y el que te acompañaba en el pub?
—Mi otro hermano, en ese caso el mayor.
—¡Dios mío! ¿Por qué no me aclaraste las cosas cuando dije esa sarta de disparates?
—No me interesaba aclararte las cosas, por mí puedes pensar lo que quieras y es evidente que tiendes siempre a pensar lo peor y a juzgar a las personas como te da la gana.
—Discúlpame, mi comportamiento contigo fue totalmente inadecuado —dijo, negando con la cabeza.
—No soy rencorosa, puedo disculparte, pero no te vuelvas a acercar a mí —advertí, y pasé por su lado para salir de allí lo antes posible porque después de todo eso sentía que las lágrimas me escocían los ojos.
Henry me tomó del brazo e intentó acercarse, pero yo zafé mi brazo de su agarre y lo miré con seriedad.
—Te dije que no te acercaras, eso incluye no tocarme.
—Por favor, Dalina, discúlpame. ¿Qué tengo que hacer para…
—Lo único que tienes que hacer es mantenerte lejos de mí. Ya tuve bastante de ti. Adiós.
—¿Puedes aceptar mis disculpas? —insistió.
—Ya te dije que no soy rencorosa —repetí, y abrí la puerta y salí de allí para encontrarme con mis amigas que nos estaban esperando, muy atentas.
—Niky, me voy —afirmé.
—Nadie sale de esta casa a esta hora —dijo, Henry, que estaba parado detrás de mí.
—Mi hermano tiene razón, es de madrugada. Supongo que entre ustedes ya está todo aclarado, sigamos durmiendo y disfrutemos de este fin de semana como teníamos programado. Henry se va mañana temprano, ¿verdad? —dijo, mirándolo amenazadoramente.
—Sí —dijo, pero yo en ningún momento me volteé a mirarlo—. Dalina, quédate en la habitación que estabas utilizando porque yo voy a dormir en la de mi madre.
—No es necesario, puedo dormir con Sol o Niky.
—Quédate allí, ya tienes tus cosas en esa habitación. Henry duerme en la de mamá y no se mueve de allí hasta que se vaya, ¿verdad?
—Por supuesto —respondió.
—Perfecto. Todos a dormir —dijo, Niky, y abrió la puerta de su dormitorio y antes de cerrarla me hizo un guiño.
—Buenas noches —dijo, Henry, mirándonos a Sol y a mí y se dirigió hacia la habitación que estaba junto a la mía y que supuestamente era de su madre.
—¿Quieres que vaya contigo? —preguntó, Sol.
—No es necesario, gracias, Sol. Ahora que está todo aclarado espero no tener que hablarle nunca más. Ese tipo es un engreído insoportable que me desquicia.
—No te lo discuto, pero convengamos que es un bombón.
—Un bombón de relleno amargo —acoté.
Sol me miró, pero no dijo nada.
—¿Qué pasa?
—Nada, nada —dijo, moviendo la mano para restarle importancia—. Mañana hablamos porque tienes muchas cosas que explicarme. ¿Desde cuándo me ocultas cosas? No me lo habías mencionado —señaló, mirándome con reproche.
—No había nada importante para contar, te lo aseguro —afirmé, aunque sabía que no estaba siendo del todo sincera.
—Muy bien, mañana hablamos —dijo, y entró en la habitación y cerró la puerta.
Caminé hasta la que me habían asignado y apenas entré me fui a la cama. Me saqué el cobertor de encima y lo volví a colocar. Cuando me acosté estaba intranquila, el sólo hecho de saber que estaba durmiendo en la habitación que había sido suya me hacía sentir una sensación extraña. En ese momento me di cuenta de que la habitación era muy masculina, cosa que al principio no había notado. Por un rato dejé la luz encendida porque aún me sentía nerviosa, pero cuando me di cuenta de que con esa luz no iba a poder dormir, la apagué e intenté conciliar el sueño, pero igual me fue imposible. Otra vez nos habíamos besado. ¡Y qué beso! No podía dejar de pensar en ese experto y apasionado beso. Mi cuerpo se estremecía y el estómago me daba un vuelco cada vez que rememoraba lo vivido con Henry. Los minutos pasaban y yo lo único que hacía era dar vueltas en la cama tratando de sacarme su imagen de mi mente. Tarea imposible.
¿Por qué ese hombre se cruzaba en mi camino en todo momento?
El destino estaba jugando con nosotros y barajando las cartas con trampa.
Con la luz que entraba por la ventana se iluminaba un poco la habitación y podía observar el techo y la gran lámpara que colgaba de allí. Mi vista estaba fija en ella, pero mis pensamientos iban a toda velocidad.
Sentí unos golpecitos en la puerta.
—¿Quién es? —pregunté, aunque en ese momento estaba convencida de que era Sol porque me había quedado con la sensación de que necesitaba hacerme muchas preguntas y sabía que mi amiga no era de las personas que esperaban por respuestas.
Mi intuición falló.
—Henry. ¿Puedo pasar? —preguntó, susurrando.
¿No pensaba dejarme en paz? ¿Que había hecho para merecer ese castigo?
—No —respondí, sin moverme de la cama.
—Por favor —susurró, nuevamente.
—No.
La puerta se abrió lentamente y yo, totalmente desconcertada, me senté en la cama.
—¿Nunca haces lo que te dicen?
—Es que necesito hablar contigo —dijo, entrando y cerrando la puerta tras de sí. Llevaba puesto una camiseta blanca y un pantalón de pijama en color oscuro.
—Te pedí que me dejaras tranquila, que no te acercaras más. ¿Ni siquiera tienes la consideración de tenerlo en cuenta? ¿Por qué te has empeñado en descontrolar mi vida?
Henry avanzó y se sentó en la cama desoyendo completamente lo que le había dicho. Estaba sentado a una distancia prudencial.
—¿Descontrolo tu vida? —preguntó, con incredulidad y con esa voz ronca y sensual que hacía que me estremeciera.
—¿Y a ti que te parece? Las últimas veces que nos hemos visto, nos hemos, nos hemos ….
—Besado —terminó por mí, al verme titubear.
—Exacto.
—¿Y eso te descontrola? Porque a mí me tiene hecho un lío —dijo, pasándose la mano por el cabello, gesto que ya lo había visto hacer en varias oportunidades y que demostraba su inquietud.
—Dime de una vez lo que viniste a decirme.
—Por lo menos ya me tuteas.
—No estoy para bromas, habla de una vez y vete. No quiero que mis amigas te vean aquí.
Se acercó un poco y yo retrocedí lo poco que pude.
—¿Qué está pasando entre nosotros? —preguntó.
—Nada, absolutamente nada, campeón. Sólo nos besamos.
—Sabes perfectamente que no fueron sólo besos, fueron besos incendiarios —dijo, mirándome a los ojos, aunque estábamos en penumbras lo podía ver perfectamente porque mi vista se había adaptado a la oscuridad.
—Prefiero no hablar de eso, es mejor que lo olvidemos.
—Yo no puedo olvidarlo —afirmó.
—Yo lo voy a olvidar, te lo aseguro, como también voy a olvidar lo mal que me has tratado. Olvidaré todo lo relacionado contigo.
—¿Y si yo no quiero que lo olvides? Me refiero a los besos —aclaró.
Exhalé con resignación, ese hombre no me daba respiro.
—Es tu problema, no el mío. Deberías irte —dije, señalando la puerta.
—Dalina —dijo, e intentó tomarme una mano, pero yo la corrí—, ¿podemos empezar de nuevo? Como el día en que nos conocimos en tu hotel.
—¿Te refieres al día que también me trataste de mentirosa porque estaba conversando con el barman? Que dicho ya de paso es mi amigo.
—Contigo he metido la pata continuamente, y por lo que veo la he metido hasta la cintura —aseguró, negando con la cabeza—. Hagamos una cosa, olvidémonos de ese día y directamente comencemos ahora.
Lo quedé mirando seriamente. ¿Empezar de nuevo? No tenía claro que significaba eso, pero estaba segura de que no me convenía empezar nada con ese hombre y que tenía que hacer algo para que se fuera lo antes posible porque mi cuerpo ya estaba reaccionando a su magnetismo y su aroma tan atrayentes. Era la primera vez que un hombre me generaba todas esas sensaciones y, no sólo estaba confundida, estaba asustada.
—Muy bien. Mi nombre es Dalina Dukart, junto a mis hermanos soy la propietaria del hotel HAY, mis padres fallecieron y mis hermanos son toda mi familia. Soy Licenciada en Marketing y tengo 24 años.
—¿Tienes novio?
—No.
Noté que sonrió complacido y volvió a moverse para acercarse otro poco.
—Encantando de conocerte, Dalina. Mi nombre es Henry Woollardy, tengo 37 años, soy abogado y mi madre y mi hermana son mi única familia. Estoy a cargo de la empresa familiar y…tampoco tengo novia.
—Perfecto, ya nos presentamos. Ahora es mejor que te vayas.
—Dalina, lo que dije es cierto. Me pareces una mujer hermosa, me gustas mucho y no puedo reprimir las inmensas ganas de besarte…
Se abalanzó sobre mí y, nuevamente, asaltó mi boca como si le perteneciera por derecho propio. No tuve tiempo a nada, cuando reaccioné, Henry ya estaba sobre mí, su boca se apoderaba de la mía por completo y sus manos acariciaban mis piernas lentamente. Mi cuerpo se encendió por completo como si ese hombre pulsara su interruptor, mis entrañas se estremecieron y mi traicionera mente se rindió. Cada vez que sus labios me tocaban perdía la batalla. Enredé mis manos en su cabello mientras me unía a ese beso con todas las ansias que sentía. Lo deseaba, era la primera vez que me planteaba y deseaba acostarme con alguien. De a poco el beso se fue ralentizando hasta que separamos nuestros labios y nos quedamos mirando fijamente y con la respiración acelerada. No hablábamos, sólo nos mirábamos con asombro y el brillo propio de la pasión. Su mirada bajó a mis labios y de a poco, muy de a poco, se fue inclinando lentamente hacia mis labios hasta nuevamente acariciarlos suavemente con los suyos. Fue distinto, ese beso no tenía la ansiedad de los anteriores, era un beso suave, dulce, un delicado contacto que parecía más una caricia a mis labios, pero que me dejó sin respiración. Ambos dejamos escapar un jadeo de placer y, en ese momento, el beso se hizo más profundo. Nuestras bocas se amoldaban a la perfección. La volvió a recorrer toda saboreándome con deleite, y yo le devolví el beso con la misma intensidad. Deslicé suavemente mis manos por sus hombros acariciándolo y él se estremeció y jadeó. Nos besamos cada vez más profundamente, hasta quedarnos sin aliento.
—Dalina, te deseo tanto que estoy al borde de la desesperación —dijo, jadeante—. Pero si seguimos así no me voy a poder detener.
—No podemos, tenemos que parar esto —dije, con la respiración a punto de colapsar y jadeando como lo hacía él.
—¿Por qué?
—No podemos —repetí, tratando de apartarme para salir de debajo de su cuerpo.
—Ambos nos deseamos. Déjame demostrarte lo mucho que te deseo y lo bien que lo podemos pasar —pidió, y pareció una súplica.
—No. No es el lugar ni el momento, tu hermana y Sol están en las otras habitaciones. Nos dejamos llevar, pero no podemos seguir con esto. Debes irte —dije, mientras me levantaba de la cama y cruzaba los brazos sobre mi pecho.
—Está bien, tienes razón en que no es el momento ni el lugar, pero te aseguro que esto no se ha terminado acá. Te deseo desde el momento en que te vi y siempre obtengo lo que quiero.
—Eso es muy prepotente de tu parte. Acá no se trata sólo de lo que tú quieras.
—Tú también me deseas —afirmó, con seguridad.
—No se trata sólo de deseo.
—¿Y de qué más?
—No importa, dejémoslo así.
No pensaba ponerme a explicarle lo que pensaba sobre el sexo, sobre todo, sobre la primera vez. Seguro que si le decía que era virgen se me iba a reír en la cara.
—No voy a dejar las cosas así. Ahora me voy, pero como te dije, esto no se terminó, te lo aseguro.
—Adiós, Henry.
Se levantó y, con lentitud se acercó a mí, me tomó del mentón y depositó un suave beso en mis labios. Luego me miró fijamente.
—Vas a ser mía. Buenas noches, Dalina.
Y yo no tenía dudas de que, si él seguía insistiendo, seguramente yo iba a terminar claudicando, porque también lo deseaba, quería entregarme a él, aunque mi corazón sabía que él no era una persona con la que podría tener una relación «normal». La realidad era que ese hombre me atraía mucho y me hacía sentir cosas que nunca había sentido, además de ser el único que había despertado la necesidad imperiosa de tenerlo dentro de mí. Lo deseaba con todo mi ser. El problema radicaba en que estaba convencida de que las mujeres con las que acostumbraba a relacionarse y a llevarse a la cama eran todo menos ingenuas, y yo sería una chiquilla sin experiencia que lo iba a terminar desilusionando y, seguramente, aburriendo.
Cuando cerró la puerta me desplomé en la cama totalmente desconcertada. Ese hombre hacía con mi cuerpo lo que le venía en gana. No podía seguir así. Miré el reloj. Eran las cuatro de la madrugada. Me levanté y pasé al baño a darme una ducha. Cuando salí, arreglé mis cosas y decidí marcharme. Sabía que Sol se iba a enojar muchísimo porque la había dejado y seguramente no creería mi excusa. Niky, que no me conocía tanto, podría llegar a creerme, pero debido a mi discusión con su hermano también iba a tener dudas, pero no encontraba otra opción. Les envié el mismo mensaje a ambas:
«Les pido disculpas por irme sin esperar a que despertaran .
Me llamaron del hotel xq surgió un imprevisto y tuve que salir de apuro.
Nos hablamos.
Las quiero »
Encendí mi coche y dejé la casa sabiendo que era una cobarde, pero en ese momento no tenía la fuerza necesaria para enfrentarlo, porque estaba segura de que en la mañana aun iba a estar allí.




Capítulo 3

«Jamás dejes que las dudas paralicen tus acciones. Toma siempre todas las decisiones que necesites tomar, incluso sin tener la seguridad o certeza de que estás decidiendo correctamente»
—
Paulo Coelho
Llegué al hotel a las 5 y media. Era sábado, así que podía descansar sin tener que programar la alarma. Cuando estuve acostada en mi cama me sentí más tranquila, aunque tenía claro que la situación con Henry estaba lejos de solucionarse.
A las nueve me despertó el ringtone de mi teléfono. Era Sol.
—Hola, Sol
—¡No puedo creer que te hayas ido sin avisarme! ¡¿Por qué no me llamaste?! ¡Eres una mala amiga!
—Deja de gritar, por favor. ¿Aún estás en la casa de Niky?
—Sí; estoy acá. Niky no quiere que me vaya y yo tampoco quiero hacerlo. Ella creyó, o por lo menos dijo creer tu versión, pero que sepas que yo tengo claro que te fuiste por Henry Woollardy. Cuando nos encontremos me vas a tener que dar una larga explicación porque te has andado con evasivas y eso no lo soporto.
—¿Cómo sabes su nombre? —pregunté, porque me llamó la atención que supiera nombre y apellido, yo no recordaba habérselo dicho.
—Niky lo nombró —dijo, aunque me pareció que se puso en guardia y un poco nerviosa.
—Tienes razón. Es verdad, me fui porque no quería volver a encontrármelo. Pero no digas nada, por favor.
—No voy a decir nada. Te cuento que entró en la cocina cuando estábamos desayunando y preguntó por ti y, cuando Niky le dijo que te habías ido no pudo disimular la sorpresa y el enfado. Me debes una explicación muy grande y te aseguro que de esta no te vas a salvar.
—Lo que sucede es que quiere llevarme a la cama, nada más —afirmé.
—Eso salta a la vista, no es una novedad, los hombres como él siempre quieren lo mismo, llevarse a cualquier mujer a la cama. Pero ¿de dónde lo conoces?
—Lo conocí una vez que estuvo en el hotel, y porque tú hablas como si lo conocieras.
—Para nada —respondió, inmediatamente—. ¿Por qué no te vienes? Él ya no está, se fue enseguida.
—Prefiero quedarme aquí. Lamento que todo haya terminado así, me hubiera gustado pasar el fin de semana con ustedes.
—En otra oportunidad lo repetimos.
—No pienso volver a esa casa, lo siento por Niky, pero por las dudas no voy a ir más.
—Estoy de acuerdo con eso. La próxima será en tu hotel o en mi casa.
—Donde sea, menos en donde me lo pueda encontrar.
—¿Por qué te confunde tanto? Estás muy rara. No estarás…
—¿Qué?
—¿Estás enamorada de Henry Woollardy? —preguntó, aunque sonó más a una afirmación, incluso me pareció que había algo de reproche.
—¿Cómo se te ocurre ese disparate?
—Dalina, en este caso me veo en la obligación de decirte que tengas cuidado. Es un hombre que te lleva varios años, un hombre grande y un gran galán seductor con una larga experiencia en mujeres. Al lado de él eres una chiquilla, y no lo digo sólo por la edad, lo digo por tu poca experiencia. Me preocupa y no me gusta que este tipo te descoloque tanto al punto de que quieras huir. Aléjate de él —dijo, y no sé por qué, pero eso ultimo pareció una amenaza, pero era obvio que no podía ser así.
—No te preocupes. Diviértanse y discúlpame por haberme ido.
—Te perdono. Cuídate y no olvides lo que dije —repitió, volviendo a ser la amiga considerada.
—Lo prometo, gracias.
Corté la llamada con las palabras de mi amiga dando vueltas por mi cabeza. Estaba convencida de que a Henry lo único que le interesaba era el sexo sin ningún tipo de involucramiento y por lo visto mi amiga también pensaba igual. A ese tipo de hombre los reconocías con tal sólo mirarlos. Negué con la cabeza, no quería seguir pensando en él. Mejor era intentar dormir un poco. Me disponía a hacerlo y volvió a sonar el teléfono. Supuse que era nuevamente Sol que se había olvidado de decirme algo, pero era un teléfono que no tenía registrado. Atendí pensando que podía ser por algún asunto del hotel.
Supuse mal.
—¿Hola?
—¿Se puede saber por qué te fuiste en la madrugada? ¿Eres consciente de que te podía haber pasado algo?
—¿Quién habla? —pregunté, aunque tenía claro que era él, por su voz y por las preguntas.
—Sabes quién soy. Dime por qué lo hiciste —exigió—. Y a mí no me vengas con eso de que surgió algo en el hotel.
—Señor Woollardy, piense lo que quiera porque yo no tengo que darle explicaciones. Pensé que eso ya le había quedado claro.
—Dalina, entre nosotros aún no hay nada claro. Tenemos que hablar.
—No tengo nada más que decir. Lo siento, pero en este momento estoy ocupada. Adiós, señor Woollardy.
Corté la llamada y me quedé expectante porque pensé que iba a volver a llamar, pero para mi sorpresa, el teléfono no volvió a sonar.
Mejor así, pensé.
Tampoco pude seguir descansando, así que me levanté con la idea de organizarme un poco e ir al gimnasio. Tenía ganas de desayunar algo rico, por lo que llamé a la cocina del hotel y pedí que me subieran un desayuno completo, igual después pensaba ir al gimnasio a gastar energía y calorías. Estábamos en primavera y los días eran cálidos y preciosos como para desayunar en el balcón de la suite sintiendo el aire cálido en la piel. Cuando me estaba terminando de vestir con ropa deportiva, sentí sonar mi teléfono. Al principio lo tomé recelosa por si era él, pero era una videollamada de Sol.
—¡Hola! —gritaron ambas a la vez, porque en la pantalla aparecían Sol y Niky.
—Hola, dúo dinámico. ¿Qué están haciendo? —pregunté, sonriente.
—Estábamos organizándonos para salir esta noche. Vienes, ¿verdad? —pregunto, Niky.
—Por supuesto que sí, sino la vamos a buscar y la sacamos arrastrándola —dijo, Sol, con su característico tono imperativo.
—¿Y dónde se supone que vamos a ir? —pregunté.
—A bailar y a divertirnos toooooda la noche —dijo, Niky.
—Me parece perfecto. Avísenme cómo nos organizamos para ir o el lugar que eligieron y voy directo para allí.
—Acá estamos deliberando. Te avisamos en cuanto lo decidamos.
—Sigan pasándola bien, porque ya veo que lo están haciendo —dije, sonriente, porque estaban acostadas en reposeras junto a la piscina.
—Tú te lo perdiste por andar de ocultadora —me reprochó, Sol.
—No se lo recrimines, ¡se tuvo que ir por temas de trabajo! —exclamó, Niky, mirando a Sol con el ceño fruncido.
—Trabajo, trabajo, ya te vas a hartar de su trabajo, te lo digo por experiencia —respondió, Sol.
—Chicas, espero su mensaje y nos vemos a la noche.
—Nos vemooooosssss —gritaron a la vez.
Y sí, parecíamos tontas inmaduras cada vez que hablábamos, pero así era nuestra amistad.
En el gimnasio gasté toda la energía acumulada, necesitaba desenchufarme un poco de todo lo que estaba dando vueltas por mi cabeza. Mis amigas me avisaron que iríamos a una discoteca y que nos encontraríamos allí a las once de la noche.
Cuando llegué al hotel una de las recepcionistas me pidió que me acercara.
—Señorita Dukart, tengo un recado para usted —me informó.
—Dime, Anne.
—Estuvo el señor Woollardy preguntando por usted —dijo, y miró rápidamente a la otra recepcionista con una sonrisita bobalicona, y con ese sólo gesto imaginé que el hombre las había dejado obnubiladas con su belleza—. Le informamos que no se encontraba en el hotel, pero pareció no creer en nuestras palabras porque siguió insistiendo. Estuvo un buen rato esperando en los sillones del lobby, pero hará quince minutos que se fue. No solicitó que le avisáramos que necesitaba hablar con usted.
¿Ese hombre no pensaba dejarme en paz? Tan tranquila y relajada que había llegado ¡y ya me había vuelto a alterar los nervios!
—Gracias, Anne —respondí, tratando de no parecer sorprendida.
La chica me miró y asintió con la cabeza, pero pude notar que me miraban con algo parecido a la envidia, seguramente pensaban que tenía algún tipo de relación con ese hombre sexy y arrogante que evidentemente las había dejado babeando.
Llegué a la suite hambrienta, pero ese día estaba tan lindo que decidí cambiarme de ropa e ir a almorzar fuera del hotel. Me puse un jean, una blusa de tirantes en color blanco y sandalias. Tomé mi bolso y salí. Tenía ganas de caminar por la rambla. Después de andar un buen rato, entré en un restaurante y me senté en un lugar privilegiado con vistas a la espectacular rambla montevideana. Estaba esperando por mi plato cuando mi teléfono sonó. Nuevamente era Henry, aunque no lo había agendado, ese número era el que me había llamado en la mañana.
Debería agendarlo como «No atender», pensé.
—¿Y ahora qué? —pregunté, apenas respondí la llamada.
—Veo que por lo menos ya sabes quién soy.
—Veo que te has empeñado en no dejar de molestarme.
—¿Dónde estás? Es la segunda vez en el día que vengo a tu hotel para hablar contigo y no te encuentro. ¿No será que me estás evitando?
—No te creas tan importante. No estoy en el hotel —respondí.
—¿Dónde estás?
—No es de tu incumbencia, además, ¿por qué crees que tienes el derecho a preguntar?
—¿Estás con alguien?
—¿Qué quieres, Henry?
—Esta noche paso por ti a las ocho y vamos a cenar —afirmó, con su característico tono imperativo y como si su palabra fuera una orden indiscutible.
—Imposible, ya hice planes.
—Cancélalos.
—Adiós, Henry. Y deja de llamarme porque me vas a obligar a bloquear tu número.
—A las ocho de la noche —afirmó, nuevamente, y cortó la llamada.
Me quedé mirando el teléfono sin dar crédito a lo que acababa de escuchar. ¿Ese hombre escuchaba cuando le hablaban? Y aunque no lo quisiera reconocer, lo peor era que cada vez que hablaba con él me invadía una alegría irracional. ¡Qué Dios me ayudara!
Más tarde Niky creó un grupo de WhatsApp al que nombró «Las 3 Mosqueteras» en el que obviamente las integrantes éramos ella, Sol y yo. Reí al recibir la notificación.
Primer mensaje de Niky al grupo:
«Hoy sacamos brillo a la pista de la Disco «Hot Dance»»
  »


Sol:
«Y no se olviden de esto: »


Yo:
«
allí estaré. ¿Hora?»
Niky:
«A la medianoche»


Yo:
[image: ]


Llegué a casa y me fui directo a la cama para tratar de descansar un poco. La noche anterior con todo lo sucedido con Henry no había pegado ojo y si iba a trasnochar tenía que tratar de dormir. Además, me dolía un poco la cabeza y sabía que era por la falta de sueño.
Desperté a las cinco de la tarde y me asombré de lo mucho que había dormido, pero me alegré al notar que el dolor de cabeza había desaparecido. Me preparé un café y lo bebí tranquilamente en el balcón. A las seis fui a la peluquería del hotel y pedí que me arreglaran un poco el cabello. Me hicieron unas ondas naturales que me daban un look desenfadado y aproveché para que me maquillaran. Las chicas se volvieron locas porque les encantaban mis ojos y los resaltaron con un ahumado precioso y a mis labios los destacaron con un color natural. Cuando llegué a la suite me fui directo al vestidor para elegir lo que me pondría y, después de mucho deliberar y probarme, me decidí por una falda de cuero en color negro y una blusa de tirantes también en ese color. Por más que saliera en la noche y que el lugar seguramente iba a estar oscuro, estaba convencida de que el color negro siempre era opción. Para contrastarlo lo combiné con sandalias de tiras en color negro y plateado. Me miré en el espejo y asentí conforme. Ya eran casi las ocho cuando volví a fijarme en el reloj. En ese momento recordé la llamada de Henry, pero supuse que con lo que yo le había dicho habría desestimado la invitación.
Nuevamente supuse mal.
A las ocho en punto tocaron a mi puerta. Me dirigí hacia allí convencida de que ese hombre siempre hacía lo que a él le venía en gana.
—¿Quién?
—Henry Woollardy.
Puse los ojos en blanco y abrí la puerta decidida a decirle lo que se merecía, pero al verlo las palabras se quedaron atascadas en mi garganta. Su perfume llegó hasta mis fosas nasales y el cuerpo se me estremeció. Estaba vestido informal con un jean de color negro y una camisa blanca y era todo un espectáculo para la vista. Él me observaba sin pestañear y tampoco decía nada que ayudara a mi intelecto a despertarse. Cuando nos miramos a los ojos, volví a sentir esa conexión que siempre sentía con él, no sé qué era, pero era palpable.
—Henry, ¿qué haces aquí? Te dije que no iba a salir contigo. Tengo otros planes —dije, aparentando una tranquilidad que no sentía.
Antes de responderme me volvió a recorrer con la mirada.
—Estás preciosa.
—No es esa la respuesta a mi pregunta.
—Vine por ti, te dije que no aceptaba un «no» por respuesta. ¿Puedo pasar?
—No.
—No te hagas la graciosa.
—No tengo un pelo de graciosa y tampoco tengo tiempo porque tengo que terminar de arreglarme para irme.
—A mí me parece que no necesitas nada más, salvo mi mano o mi brazo para tomarlo e irnos a cenar, a no ser que quieras cenar aquí, por mí está bien.
—Henry, no quiero seguir discutiendo, de verdad. Tampoco quiero salir contigo.
—Me voy a quedar aquí hasta que me permitas pasar, y te aseguro que lo hago. Necesitamos hablar.
—Ok, pasa —dije, vencida, y me corrí para permitirle entrar.
Cuando giré para mirarlo estaba parado en medio del living observando todo con mucha atención.
—Siempre pensé que este hotel era espectacular, lo que no sabía era que vivías en él, me lo comentó mi hermana. Te felicito porque este lugar también es impresionante. ¿Te gusta vivir aquí? —preguntó, y me quedó mirando a los ojos con esa mirada que lograba estremecerme.
—No lo cambiaría. Toma asiento —indiqué, señalándole el sillón largo.
—¿Tus hermanos también viven aquí? —preguntó, mientras se sentaba.
—No; a ellos no les gusta el bullicio del hotel, cada uno tiene su propio apartamento.
—Entonces, vives sola —afirmó.
—Vivo sola, aunque decir eso cuando vives en un hotel no es muy acertado.
Él sonrió y puedo asegurar que la habitación se iluminó con su sonrisa.
—Dalina, me equivoqué mucho contigo y no me voy a cansar de pedirte disculpas.
—Estamos de acuerdo en que has dicho muchas cosas fuera de lugar, pero eso ya está hablado, dejémoslo así.
—Entonces ¿por qué no quieres aceptar mi invitación a cenar? ¿Estás saliendo con alguien? —preguntó, quedando muy atento a mi respuesta.
Por unos momentos sólo nos quedamos mirándonos a los ojos. Yo sin saber si responder a su pregunta y él con una inquietud visible por saber mi respuesta.
—En este momento, no —dije, al fin—. ¿Por qué quieres invitarme a cenar? Si es para disculparte, ya te dije que quedó olvidado —señalé, porque tenía claro que él era un hombre que podía tener a cualquier mujer y me lo imaginaba saliendo con mujeres con más edad y experiencia que yo.
—Porque quiero conocerte —afirmó, con seguridad.
—Hablemos con claridad, ¿qué es lo que estás buscando? —pregunté, sin rodeos, quería saber de una vez por todas que era lo que ese hombre pretendía.
—¿Quieres que sea directo?
—Quiero que seas sincero.
—Está claro que entre nosotros existe una gran atracción —afirmó, y me observó, pero me mantuve quieta sin mover ni un musculo, no negué ni afirmé—, también tengo claro que soy bastante más grande que tú, te llevo trece años y lo más sensato sería que me alejara de ti, pero ese es el problema, no puedo hacerlo. Te aseguro que he hecho el esfuerzo, pero me tienes todo el día pensando en ti y pensando en lo bien que lo pasaríamos juntos. Desde que te conozco sólo pienso en tenerte —finalizó, y me quedó mirando con algo parecido a la aprensión, supuse que por miedo a que sus palabras me hubieran molestado.
Yo lo miraba sin saber que decir. ¿De verdad ese hombre no había dejado de pensar en mí? El problema radicaba en que seguramente no se imaginaba que yo no tenía experiencia en el sexo y, lo más probable era que, cuando lo supiera, saldría huyendo despavorido porque él estaría buscando todo lo contrario.
—Me dijiste que fuera sincero —aclaró, al ver que quedaba en silencio—. ¿Puedes decir algo?
—También voy a ser sincera y directa.
—Por favor —dijo, alentándome a hablar.
—Lo que quieres es acostarte conmigo —afirmé.
—Entre otras cosas, pero ¿qué tiene eso de malo?
—Depende de lo que me estés proponiendo. Yo no acostumbro a tener parejas sólo para el sexo —dije, con mucha convicción, obviando decir que directamente no había tendido sexo.
—Y yo no acostumbro a tener novias, pero podemos hacer un acuerdo.
—¿Hacer un acuerdo? —pregunté, con asombro—. ¿Me harías firmar un acuerdo?
Henry sonrió y, nuevamente quedé obnubilada con su belleza. Estaba claro que me tenía hipnotizada y lo deseaba muchísimo, pero ¿podría arriesgarme?
—No; para nada. Basta con que nosotros nos pongamos de acuerdo y tengamos las cosas claras. Siempre he sido un hombre muy independiente. Me encanta andar sin tener que dar cuentas a nadie. Tener que dar cuentas de lo que hago o dejo de hacer, me parece asfixiante. Por ese motivo no he tenido novias ni quiero tenerlas, pero si aceptas mi proposición estoy dispuesto a salir sólo contigo. Presiento que vamos a darnos tanto placer que no necesitaremos estar con otras personas.
Y en eso que había dicho yo no estaba «de acuerdo». Con la experiencia que tendría ese hombre yo por nada del mundo iba a estar a su altura. Él tendría que iniciarme, enseñarme, y no creía que eso fuera lo que estaba buscando. Por lo que había dicho ni siquiera se conformaba con salir con una sola mujer, entonces, menos se conformaría estando con una chica sin experiencia. Mientras mi cabeza iba a mil, él me miraba expectante.
—Creo que paso, campeón —dije, finalmente, prefería perderme esa experiencia a sentirme rechazada y humillada.
—¿Qué? ¿Por qué? —preguntó, confundido, estaba claro que nunca era rechazado y creo que lo había tomado como un insulto.
—No puedo decírtelo.
—¿Por qué?
—Ya te dije, no puedo decírtelo.
—¿Estás enamorada de alguien? ¿Eres gay?
—No y no. ¿No puedes sólo aceptar lo que digo? ¿No sabes aceptar un rechazo?
Me quedó observando con detenimiento. Parecía que su cerebro iba a toda velocidad pensando en algo, y esta vez no me equivoqué porque su nueva propuesta llegó inmediatamente.
—Hagamos una cosa, probemos si lo pasamos bien y después puedes decidir lo que quieras.
Y ese era el problema. ¿Lo pasaríamos bien? Yo seguro que sí porque él tenía mucha experiencia, pero… ¿y él?
—Henry, no voy a cambiar mi respuesta.
Sin levantarse del sillón se acercó a mí y me tomó del mentón.
—Dime los motivos, por favor. Yo me estoy muriendo por besarte y ni te imaginas lo que daría por…
—¡No tengo experiencia! —grité, y me levanté del sillón y le di la espalda.
—¡¿Qué?! ¿Qué significa eso? —preguntó, e inmediatamente se acercó y se puso delante de mí.
No quería mirarlo, pero me tomó del mentón y me subió el rostro con delicadeza para poder mirarme a los ojos.
—Dalina, ¿eres virgen? —preguntó, con cautela, y pude notar su asombro.
Asentí con la cabeza.
—¿Cómo puede ser que seas virgen? ¿Los hombres son todos idiotas? Eres la mujer más hermosa que he visto en mi vida, aparte de ser sexy como el demonio y tener un cuerpo esculpido extraordinariamente. Yo no puedo creer que…
Mientras hablaba movía la cabeza negando y yo me ruborizaba cada vez más. Él no me soltaba el mentón y me miraba como si fuera lo más preciado del mundo.
—¿Puedo saber si hay alguna razón por la cual no hayas tenido sexo?
—No es porque no quiera experimentarlo ni porque quiera mantenerme así hasta el matrimonio, pero siempre que he podido hacerlo he sentido que no conectaba, que no me sentía lo suficientemente próxima a ninguno como para seguir adelante, no sé, sentía que no podía. No me tomo el sexo a la ligera.
—O sea que nunca encontraste a esa persona que haga que te sientas deseosa de dar ese paso —afirmó.
—Algo así. Ya ves, no soy la mujer que pensaste, no te voy a hacer sentir todo eso que dijiste. Tú puedes tener sexo con la mujer que quieras, hablo de una mujer experimentada que sepa lo que tiene que hacer para darte placer. Está visto que esa no soy yo. Mejor vete, Henry.
—Ssshhhh —dijo, poniéndome un dedo en mis labios y acariciándolos—. No me importa que no tengas experiencia, la puedes ganar conmigo, sólo dime si puedo intentarlo. Si realmente sientes que soy la persona adecuada para entregarte y deseas hacerlo, no te quedes con «qué hubiera pasado». Intentémoslo. Yo quiero hacerlo. La vida no tiene reglas, cada uno la vive a su manera y con sus tiempos.
Bajó hasta mis labios y me besó con ternura. Me besaba con tanta delicadeza que estuve a punto de decirle que necesitaba más, pero no fue necesario porque el beso comenzó a transformarse y de repente la pasión nos envolvió como una llamarada que quemaba todo. La piel me ardía y todo mi cuerpo reclamaba por él. Sus brazos me envolvían provocándome calor, deseo y necesidad. Descendió con sus labios por mi cuello y con sus manos fue subiendo mi blusa. Sus manos estaban en mi espalda y en un segundo desabrochaban el corpiño. Yo estaba totalmente entregada, sabía que lo iba dejar hacer porque lo deseaba con desesperación. Sabía que había llegado el momento, pero …
Unos golpes en la puerta me hicieron volver a la realidad y traté de alejarme. Henry me abrazaba impidiendo que lo hiciera.
—No atiendas —dijo, y volvió a besarme.
Ya me había convencido y no pensaba abrir esa puerta cuando…
—Dalina, ábrenos. Sabemos que estás aquí porque la recepcionista nos lo dijo —afirmó, Sol.
—Vinimos porque nos parece mejor ir todas juntas. ¡Las tres mosqueteras! —exclamó, Niky.
Nos mirarnos con el asombro reflejado en los ojos.
—Voy a matar a mi hermana, juro que la voy a asesinar lenta y dolorosamente —susurró.
—Tengo que abrir. ¿Qué hacemos?
Henry me hizo girar y abrochó mi corpiño, no sin antes dejar un reguero de besos en mi espalda. Luego arregló mi ropa, me dio un delicado beso en los labios y se fue a sentar en el sillón.
—Ábreles a esas inoportunas. Diremos que vine para hablar contigo y pedirte disculpas por mi comportamiento —afirmó, con tranquilidad, pero noté que se arreglaba el pantalón para ocultar su erección.
Las piernas me temblaban y seguro que no iba a poder disimular lo que habia vivido un momento antes. Pero me arreglé el cabello, me acomodé mejor la ropa y me dirigí a la puerta.
—Hola, chicas —saludé, con una sonrisa.
—¡Qué guapa estás! Hoy te van a llover admiradores y segu… ¿Henry? ¿Qué estás haciendo aquí? —preguntó, Niky.
Ambas lo miraban con los ojos como platos, pero él, apoyando un tobillo en la otra rodilla y con su mejor sonrisa y una tranquilidad apabullante, se limitó a contestar sin dar muchas explicaciones.
—Llegué hace unos minutos porque quería pedirle disculpas a Dalina. No quería que dejara de ir por casa por mi mal comportamiento y eso afectara su amistad. Es tu amiga y no quiero generarte problemas —afirmó, sin dejar de sonreír.
Ambas lo miraban desconfiadas mientras a mí me subían todos los colores. Niky dibujó una sonrisa sincera, señal de que había creído el argumento de su hermano, o por lo menos eso supuse yo, pero Sol lo miraba con seriedad y me pareció vislumbrar algo de furia. Además, también me miró a mí de la misma manera y eso me extrañó y me dolió. A ella era a la única que le había contado algo de lo sucedido con Henry y pensé que lo entendería. Tal parecía que no.
—Supongo que ya se iba —dijo, Sol—, porque nosotras tenemos pensado salir a bailar y divertirnos toda la noche y no necesitamos niñero. Además, precisamos arreglarnos.
Todos la miramos con asombro. ¿A que venía tanta hostilidad?
—Henry nunca hace de mi niñero, Sol. Mi hermano no es así —dijo, Niky, mirándola seriamente.
—A decir verdad, me interesa saber a dónde van —afirmó, pero en vez de mirar a su hermana, me miró a mí.
—Vamos a ir a… —comenzó a decir Niky, pero Sol la interrumpió.
—Vamos a ir a bailar, como ya le dije anteriormente, pero supongo que no tenemos que darle explicaciones, además aún no sabemos a dónde ir —mintió, y Niky la volvió a mirar seriamente, fue obvio que el comportamiento de Sol la comenzó a incomodar.
Yo no salía de mi asombro, Sol nunca se había comportado así y no imaginaba los motivos que la habían llevado a ser tan antipática y grosera con él.
—No te preocupes, Henry, vamos a estar las tres juntas —señaló, Niky, supongo que intentando apaciguar el ambiente que ya se había puesto tenso.
—En ese caso, las dejo para que se terminen de «arreglar» —dijo esto último con tono irónico y mirando a Sol, quien le devolvió una mirada altanera.
—Dali, acompaña a mi hermano porque tú ya estás pronta, Sol y yo vamos a maquillarnos, ¿puedes? —dijo, y me pareció que en su mirada había algo de complicidad.
¿Será que Niky sospecha lo que pasó con su hermano?, me cuestioné.
—Por supuesto —respondí, y miré a Henry que me miró con una sonrisa ladeada.
—No veo por qué lo tiene que acompañar si la puerta está a unos metros, no se va a perder —acotó, Sol.
—Sol, suficiente —advertí, mirándola seriamente, no me gustaba que se comportara así, después de todo era mi hogar y yo recibía a quien quería.
Sol me miró con irritación, luego miró a Henry y se fue del living dirigiéndose hacia mi dormitorio dado que allí estaba el mueble tocador con todo el maquillaje, o sólo lo hizo porque estaba ofuscada y quería salir de allí.
—Hermanito, pórtate bien ¿sí? —ese comentario hecho acompañado de un guiño me hizo sonrojar.
—La mayor parte del tiempo me porto bien —respondió, con esa sonrisa sensual.
Los hermanos se despidieron con un beso y Niky siguió a Sol.
—¿Qué le pasa a tu amiga? Siempre es así de simpática —afirmó.
—De verdad no lo sé, ella no es así. Te pido disculpas en su nombre.
—No son necesarias —dijo, y me tomó del mentón—. Avísame en qué lugar van a estar —pidió.
—¿Para qué? —pregunté, mirándolo extrañada.
—Quiero estar contigo. No quiero que estés con otra persona.
—No puedes decir eso. Además, conmigo van a estar Niky y Sol.
—¿Y? Te repito, quiero estar contigo y soy de los que siempre obtienen lo que quieren. Avísame —pidió u ordenó, no tenía clara su intención, me dio un suave beso en los labios y se fue, dejándome totalmente confundida.




Capítulo 4

«La vida es tan incierta, que la felicidad debe aprovecharse en el momento en que se presenta»
—Alejandro Dumas
Llegamos a la Disco «Hot Dance» y quedé impactada con el lugar. Era contemporáneo y llamativo y creaban una atmosfera llena de colorido. Nos ubicamos en una mesa rodeada de sillones de leds que rotaban los colores. Teníamos un lugar privilegiado desde donde veíamos perfectamente la pista cambiar de colores. Estábamos en el piso de abajo, que era de música dance, pero también estaba el primer piso en el que pasaban baladas y era utilizado por parejas. Esa noche no pensábamos subir ni un escalón de la escalera que te llevaba al piso superior. Esa disco era famosa por tener noches temáticas y en esa oportunidad se celebraba la «Noche retro», por lo tanto, sólo iban a pasar música de otras décadas.
Hicimos el pedido de bebidas y, mientras bebíamos un rico cóctel, no podíamos dejar de mover los pies, la música invitaba a bailar. En ese momento se escuchaba la canción «Rhythm is a Dancer» por Snap!. Sol se levantó, nos hizo dejar las copas en la mesa y nos arrastró a la pista. Las tres bailábamos riendo y moviéndonos al ritmo de la música. La pista estaba repleta de gente bailando divertida. Se comenzó a escuchar «What Is Love» por Haddaway y la gente enloqueció. Cada vez que comenzaba una canción todos gritaban y saltaban al ritmo de la música. Nosotras estábamos pasándola genial. En el momento en que comenzaba a sonar «All That She Wants» por Ace of Base, unos chicos se pusieron frente a nosotros a modo de invitación para bailar y continuamos bailando con ellos. Después de bailar un par de canciones más, tiempo en el que los chicos se presentaron y pudimos conversar, aunque muy poco porque con el volumen de la música se hacía complicado, decidimos ir a beber algo fresco y sentarnos un rato, salvo Sol que se quedó en la pista bailando con uno de ellos.
—Dali, tengo que contarte una cosa importante —dijo, Niky, un poco avergonzada.
—¿Sucede algo? —pregunté, preocupada, mientras los chicos tomaban asiento al lado nuestro.
—Mi hermano me envió un mensaje preguntándome donde estábamos y se lo dije. Tengo claro que no lo hizo para saber de mí y quiero que sepas que espero que todo salga bien —afirmó, tomándome de una mano.
Menos mal que estábamos sentadas porque sentí que el estómago me daba un brinco y me flaqueaban las piernas. ¿Niky sabía lo que había sucedido con Henry? Además, si le había dicho el lugar en el que nos encontrábamos era probable que pasara por allí. Los nervios me invadieron y sólo la miraba mientras mi cerebro trabajaba midiendo las consecuencias de esa información. Los chicos nos habían preguntado algo, pero no les respondimos, estábamos absortas en los gestos de la otra.
—Dali, ¿estás enojada? Yo no sé qué pasa entre tú y Henry, pero tengo claro que pasa algo. Que me haga la tonta no significa que no me dé cuenta de muchas cosas, y si es lo que yo pienso, espero que puedan entenderse. Estoy segura de que le harías mucho bien a mi hermano.
—No estoy enojada, Niky. Tampoco te voy a negar lo que has dicho, pero te aseguro que no estamos saliendo, sólo intentando conocernos, nada más. ¿Te dijo si pensaba venir?
En ese momento uno de los chicos, cansado de que no les prestáramos atención, se sentó en medio de nosotras y no pudimos seguir hablando.
—Chicas, ¿les gustaría ir a bailar baladas?
—No —respondí, enseguida, prefiero quedarme aquí.
—Yo tampoco —dijo, Niky.
—Entonces pidamos algunos tragos —dijo, el que estaba sentado frente a mí—. ¿Me acompañas? —pidió, mirando a Niky.
—Sí, claro —respondió, dejándome a solas con el otro chico.
Lo tenía sentado a mi lado y, apenas se fueron Niky y su amigo, se acercó más y pasó el brazo por atrás mío apoyándolo en el respaldo del sillón.
—Me encantaría subir a bailar música romántica. ¿De verdad no quieres? —insistió.
—De verdad.
—A mí me parece que podemos disfrutar mucho bailando esos temas, ¿no crees?
—Yo no lo creo —dijo una voz ronca, poderosa y muy sensual, pero que en ese momento se notaba alterada y molesta.
Levanté la vista y me encontré con Henry mirando seriamente a mi acompañante. El chico lo miraba, pero no parecía intimidado. Mi cuerpo se estremeció y mi estómago ya no se sentía como un nido de mariposas, se sentía como el picadero donde se estaba domando un potro desbocado porque su presencia allí implicaba muchas cosas, entre ellas, seguir con lo que habíamos comenzado en mi suite.
—Y tú eres… —dijo, tratando de que Henry explicara su presencia.
—Soy su pareja y quien va a bailar con ella, y saca el brazo de sus hombros porque no me gusta que toquen a mi mujer —afirmó, con una seriedad que podía amedrentar a cualquiera.
¿Su pareja? ¿Su mujer? Si bien escucharlo me hizo albergar la esperanza de poder tener una relación, con él todo estaba por verse.
—Henry —saludé.
—¿Lo conoces? —preguntó, el chico.
—Sí —respondí, sin dar más explicaciones porque la realidad era que de mi parte no podía agregar nada más, ni por asomo me atrevía a decir que era su pareja, y mucho menos su mujer.
El chico se levantó y se paró frente a Henry, quién le llevaba más de media cabeza de altura, lo miró seriamente y dijo algo que yo no esperaba, y me pareció que él tampoco.
—Tienes suerte, hombre. Francamente, te envidio. Un gusto conocerte, Dalina. —Me miró y se fue.
Henry se sentó a mi lado y se acercó mucho a mi rostro.
—¿Tengo suerte? —preguntó, casi rozando mis labios.
—No lo sé, eso tendrías que decirlo tú, campeón —afirmé, sacando a relucir una valentía que no sabía que tenía.
—Podría llegar a sentirme el hombre más afortunado del planeta, pero mi suerte la dejo en tus manos.
—¿Y qué tengo que hacer para que la fortuna esté de tu lado?
—Confiar en mí —afirmó, y apoyo sus labios en los míos para besarme dulcemente—. ¿Confías en mí, Dalina?
Lo miré a los ojos y pude sentir esa concesión que siempre nos unía. No necesité más.
—Confío en ti —afirmé, con convicción.
Henry me tomó de la mano y tironeó de mí para que me parara.
—Vamos —dijo.
—No puedo irme sin avisarle a las chicas.
—Allí está mi hermana —dijo, señalándola, porque estaba a unos metros de nosotros, pero no se acercaba, sólo nos miraba con una gran sonrisa.
Henry le hizo una seña con la mano para que se acercara y lo hizo casi corriendo.
—Nosotros nos vamos —dijo, sin dejar más opción que esa.
—¿Tienes algún problema en que me vaya con tu hermano? —pregunté, un poco avergonzada.
Por respuesta se abalanzó sobre mí y me abrazó. Yo levanté la vista y miré a Henry que nos miraba serio y que, al ver mi cara de sorpresa, levantó los hombros como restándole importancia al comportamiento de su hermana.
—Avísale a Sol y discúlpame también con ella —pedí.
—No te preocupes, vayan, vayan. Y tú —dijo, señalando a su hermano—, espero que sepas comportarte porque ella es mi amiga, ¿entendido?
—Te aseguro que es innecesaria esa aclaración —afirmó, y tironeó de mí.
Cuando estábamos saliendo recordé algo que él había dicho y me pareció una buena opción para calmar los nervios que sentía. Tironeé de la mano que tenía sujeta a la mía porque al haber tantas personas él iba unos centímetros más adelante. Henry giró y me miró.
—Dijiste que ibas a bailar conmigo.
—¿Quieres que bailemos? —preguntó, con una sonrisa traviesa.
—Me gustaría —respondí.
—Muy bien, vamos —dijo, y giró para encaminarse hacia la escalera que llevaba a la pista de baladas.
Cuando llegamos, giró para quedar frente a mí, con una mano me tomó por la cintura y con la otra tomó mi mano y se la llevó a su pecho. Yo pasé mi mano libre por su hombro y comenzamos a movernos abrazados. En esa pista también se escuchaban canciones retro y en ese momento sonaba «The search is over» por Survivor. Esa canción era una invitación al romanticismo y, aunque sabía que no era eso lo que me estaba proponiendo, pensaba disfrutar de ese momento. Mientras girábamos lentamente, él me acariciaba la espalda. Yo escuchaba la letra de la canción preguntándome si realmente para mí la búsqueda había terminado y Henry era esa persona. No lo sabía, pero temía que sí. ¿Por qué temía? Porque en el fondo de mi corazón sospechaba que él era inaccesible, casi irreal.
Henry se inclinó y escondió su cabeza en mi cuello, su respiración caliente se sentía como una sensual caricia hasta que apoyó sus suaves labios y me besó allí. Instintivamente me pegué más a su cuerpo y pude sentir que él sonrió sobre mi piel. Fue dejando besos ardientes sobre mi cuello subiendo hasta el lóbulo de mi oreja, al cual dio un pequeño mordisco. Jadeé sin poder contenerme y él también. Siguió el camino imaginario con su boca hasta mi mandíbula y se fue acercando lentamente a mis labios. Cuando llegó a ellos se separó un poco para mirarme a los ojos. Le mantuve la penetrante mirada, aunque el brillo que vi en ella me estremeció todo el cuerpo. Sin dejar de mirarme, bajó lentamente a mis labios y, en el momento en que sus suaves labios hicieron contacto con los míos, perdí la noción de todo, podrían haberme dicho que estaba en el cielo y lo hubiera creído, porque sentía que allí estaba. Él chupó mi labio inferior y luego me besó apoderándose de mi boca. Era de esos besos apasionados que recordaba al detalle y que me hacían perder todo control. Mi cuerpo comenzó a temblar y sentí la respiración acelerada de Henry. Una presión nació en lo bajo de mi vientre y pensé que iba a desfallecer. Henry jadeó más fuerte y se apartó para mirarme a los ojos.
—Vámonos de aquí, por favor, porque no respondo. Nunca me había pasado algo así, no puedo estar cerca de ti porque me excito con sólo rozarte, con sólo mirarte. Vamos y terminemos con esta tortura —suplicó, mirándome con desesperación—. ¿Qué me hiciste, Dalina? ¿Por qué me siento así cuando estoy contigo? Parece que hubiera perdido toda mi experiencia y madurez y no pudiera controlarme, parezco un imberbe.
¿Y a mí me lo preguntaba? Ni siquiera sabía los motivos por los que yo me estaba sintiendo así, todo esas emociones y sensaciones eran nuevas y tampoco sabía manejarlas. Se suponía que él era el que tenía experiencia y pericia en esos temas.
—¿Quieres ir a tu casa o la mía? —preguntó, con dulzura.
—A la mía —respondí, ya que todo era nuevo prefería estar en terreno conocido.
Henry me dio un suave beso en los labios y luego tomó mi mano y me arrastró fuera de la disco. Cuando salimos, el aire fresco de la noche me hizo bien, me apetecía respirar un poco de ese aire y bajar la temperatura de mi cuerpo.
—¿Viniste en tu coche? —preguntó.
—No; vinimos en el de tu hermana.
—Mejor así, vamos por el mío. —Y siguió caminando tomado de mi mano.
Henry me llevaba bastante rápido y con los tacones me era un poco difícil seguirle el ritmo, si no fuera porque iba de su mano, hubiera quedado varios metros atrás.
—Henry, estoy con tacos, no puedo caminar tan rápido —dije, tironeando de su mano.
—Discúlpame, es que estoy desesperado por llegar —dijo, se agachó y sin darme tiempo a nada me alzó en sus brazos y me llevó así hasta su coche.
—¡Estás loco! ¡Bájame!
—No.
—La gente nos mira —dije, tratando de convencerlo, porque las pocas personas que había a esa hora nos miraban y sonreían.
—Que nos miren, yo sólo estoy cargando a mi mujer.
Nuevamente lo escuchaba llamarme así y nuevamente sentía esa emoción inexplicable que me hacía sonreír sin quererlo, pero no quería hacerme ilusiones. Tenía claro que todo ese romanticismo y toda su seducción tenían como objetivo llevarme a la cama. Pensar en eso hacía que mis nervios se alteraran más porque reconocía todas mis limitaciones en ese tema. Iba a tener sexo con ese Adonis experimentado y eso me generaba una gran autopresión. Sabía que no debía hacer comparaciones, pero era inevitable. Por otro lado, sentía que era el momento y la persona con la que quería estar, en realidad, lo deseaba con desesperación.
Cuando llegamos al coche me depositó lentamente en el suelo y luego me beso con ternura.
—Menos mal que elegiste ir a tu hotel, llegaremos más rápido porque queda más cerca —dijo, me abrió la puerta y él mismo la cerró luego de que me senté.
Condujo bastante rápido y mientras lo hacía habló poco. Su presencia dominaba el interior del coche. De vez en cuando su mano se posaba en mis piernas y me las acariciaba. Esa simple caricia lograba que una electricidad recorriera todo mi cuerpo.
Sentí que mi teléfono sonaba y lo saqué del clutch. Era un mensaje de Sol y verlo no me hizo sentir bien. Me envió el emoji de la cara enojada y sabía que debía estar furiosa porque me había ido.
Su mensaje:
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Tecleé rápido mi respuesta:
«Después hablamos.
Sólo te pido que me entiendas.
Nunca me sentí así.
Te quiero»
Sol lo vio, pero no me respondió. De la frustración que sentí, guardé el teléfono con un suspiro. Henry me miró.
—¿Está todo bien?
—Sí; todo bien.
—¿Quién te envía mensajes a esta hora?
—Era un mensaje de Sol.
—Aaah, mensaje de «Miss Simpatía» —dijo, irónicamente.
—Sol no es antipática como se muestra contigo, es obvio que tú no le caes bien, pero tampoco apruebo la manera en que te trata.
—No te preocupes porque realmente no me importa su mal humor.
No dije nada, pero me quedé pensando en el mensaje de mi amiga. ¿Por qué tenía tanta animadversión hacia él? No lo entendía.
Cuando llegamos al hotel le indiqué el lugar del estacionamiento que estaba reservado para nuestros invitados. Después de estacionar, bajó del coche y lo rodeó con rapidez para ayudarme a bajar. Nuevamente me tomó de la mano y nos dirigimos hacia los ascensores. Subimos con otras personas que también estaban en el estacionamiento. Henry no soltaba mi mano, la tenía bien apretada entre la suya. Cada tanto me miraba y el brillo de sus ojos me decía mucho más que sus palabras. Me deseaba, lo podía sentir, y eso aplacaba un poco mis inseguridades. Cuando bajamos en mi piso, saqué la tarjeta del clutch y abrí la puerta. En cuanto entramos, me tironeó hacia su cuerpo y me abrazó.
—¿Aún sigues queriendo hacer esto? Va a sonar algo extraño lo que voy a decir después de que hace un rato te traía en volandas, ni yo me lo creo, pero necesito expresar algo que siento —dijo, y se acercó y me dio un dulce beso en los labios—, tu virginidad no debes entregarla a la ligera. ¿De verdad quieres seguir adelante? —preguntó, acariciándome el rostro.
—Sí; quiero hacerlo.
—Yo nunca he deseado a alguien como te deseo a ti y tienes que saber que, si seguimos adelante, me va a ser muy difícil detenerme.
—No te detengas —fue lo único que dije y lo único que Henry necesitó para tomar mi mano y decidirse.
—¿Dónde está el dormitorio?
Me adelanté a él y, con su mano en la mía, fui yo quien lo arrastré hasta allí. Cuando llegamos me tironeó para que quedara entre sus brazos e inmediatamente buscó mis labios, los delineó con su lengua, los succionó y luego acarició mi lengua con la suya. Primero en una caricia suave, pero luego apasionadamente. Después de unos segundos, se separó un poco, pero sin dejar de mirarme, comenzó a desabotonarse la camisa, pero armándome de valor, llevé mi mano hacia allí y fui yo quien continuó abriendo los botones. Henry sonrió complacido y me dejó hacer. Cuando el ultimo botón estuvo abierto, él se la sacó con rapidez. Mis manos recorrieron su pecho y sus abdominales marcados, recreándome con su formidable cuerpo. Él cerró los ojos y gimió. Separé mis manos de su cuerpo y me saqué la blusa. Henry me observaba con tanto deseo que eso me hizo tomar el valor para desabrochar el corpiño y dejarlo caer al suelo. Llevó sus manos a mis pechos y los acarició con veneración, luego sustituyó las manos por sus labios y casi desfallezco de placer. ¿Se podía sentir tanto a la vez? Sentía que el cuerpo me estaba por colapsar y gemía sin poder controlarlo.
—Dioooos, eres tan hermosa y dulce. Te deseo tanto —dijo, jadeando y con un brillo en los ojos como nunca le había visto.
—Henry, te necesito —dije, sabía que lo necesitaba porque mi cuerpo lo reclamaba con urgencia.
Nos terminamos de desnudar, pero antes de sacarse el pantalón sacó del bolsillo un paquete que supuse eran los preservativos.
—Eres la visión más sublime que vi en mi vida —afirmó—. Si no te poseo voy a morir aquí mismo. No tienes idea de lo mucho que te deseo —susurró, sobre mis labios.
—Hazlo —afirmé, con convicción, ya no tenía dudas, quería entregarme a él.
Volvió a mis labios con exigencia, su lengua reclamaba todo. Sus manos estaban en mi cintura y comenzaron a bajar para acariciar mis nalgas y empujarlas para pegarme a su cuerpo. Sentí su erección y me estremecí. Mis manos lo acariciaban sintiendo sus fuertes músculos y él gemía ante mis caricias. Con mucha lentitud me fue conduciendo hasta la cama y con suma delicadeza me hizo acostar en ella. Recorrió todo mi cuerpo con su boca, en ese viaje imaginario capitaneado por su boca, no dejó nada por probar. De pronto se inclinó sobre mi cuerpo y con mucha delicadeza me separó las piernas avanzando con su cuerpo entre ellas. Me miró con asombro y pasión abrazadora quedando suspendido sobre mí. Yo ya no podía más, eso era el deseo y era una necesidad dolorosa. Henry bajó con su boca hasta mi entrepierna y allí se quedó brindándome un placer que no sabía que se podía sentir. Era una agonía. Tiré la cabeza hacia atrás gimiendo descontroladamente.
—Córrete para mí, dulce Dalina.
Y con esas palabras empecé a convulsionar y estallé de placer, llegué al cielo y caí en picada. Gemía sin control, gritaba, jadeaba y clamaba su nombre.
—¡Henry!
—Sí, Dalina, soy yo; y soy yo el primero que se va a adentrar en tu cuerpo —dijo, y me besó absorbiendo todos mis gemidos—. Ahora ya estas preparada para mí.
Se colocó el preservativo mientras yo lo observaba deslumbrada y excitada por todo lo que lo veía hacer, por como respiraba aceleradamente, por como gemía, por cómo se movía. Sin dejar de mirarme, se acomodó entre mis piernas colocándose encima de mí. Lo notaba tenso, al igual que lo estaba yo, aunque lo deseaba como nunca había deseado a nadie. Él me miró y yo levanté mis manos y las llevé a su cuello como dándole mi consentimiento para que avanzara. Muy despacio fue introduciéndose en mi interior. Todos mis músculos se tensaron y cuando llegó a la barrera se quedó quieto y me miró. Sabía que estaba intentando no hacerme daño porque estaba tenso y sudoroso por el esfuerzo.
—Creo que te va a doler un poco —dijo, mirándome con cierta preocupación.
Yo asentí con la cabeza y él me penetró con fuerza logrando que el dolor de ese momento me hiciera gritar ahogadamente. Sentí un dolor intenso y ardiente, pero mezclado con el placer de sentirlo totalmente dentro de mí.
—¿Estás bien, cariño? —preguntó, quedándose inmóvil dentro de mí, pero respirando descontroladamente
—Sigue, por favor —susurré, abrumada por la sensación de conexión que sentía.
Henry sonrió.
—Esa es mi chica —dijo, se retiró un poco en forma lenta gimiendo de placer ante esa caricia y luego volvió a penetrarme con vigor.
—Más rápido, por favor —supliqué, necesitaba que siguiera embistiendo.
Y, sin detenerse, comenzó a moverse entrando y saliendo de mi cuerpo. Sus arremetidas eran cada vez más fuertes y rápidas y yo seguía el ritmo porque mi cuerpo se movía sin control. Nuevamente comencé a sentir esa sensación de plenitud que crecía en mi interior, esa sensación que sólo había sentido esa misma noche y que era indescriptible.
—Córrete nuevamente para mí —susurró, entre jadeos.
Y el orgasmo me llegó partiéndome como un rayo y descontrolando completamente mi cuerpo que no paraba de convulsionar. Mis temblores lo trasportaron a Henry y estalló dentro de mí gritando mi nombre para luego quedar inmóvil con su frente apoyada en la mía. Nuestras respiraciones irregulares y el ritmo acelerado de nuestros corazones eran la demostración del placer que acabábamos de experimentar. Henry seguía con los ojos cerrados y su frente apoyada en la mía y yo no podía creer lo que acababa de vivir con él. Cuando levantó la cabeza para mirarme, lo que vi me estremeció, me miraba con algo que me pareció el sentimiento más abrumador, pero seguramente mi mente embotada por el placer lo estaba interpretando mal. Sin dejar de mirarme bajó hasta mis labios y los besó con una dulzura increíble. Con delicadeza salió de mi interior, se sacó el preservativo y se recostó a mi lado, abrazándome y pegándome a su cuerpo.
—Nunca había sentido este placer. Eres jodidamente hermosa, sensual, ardiente y apasionada. Si no fuera porque no tengo claro si hacerlo nuevamente te puede perjudicar, me volvería a hundir dentro de ti. A cada segundo te deseo más —dijo, besándome en los labios.
¿De verdad había dicho que había sentido un placer como nunca? Mi corazón comenzó a latir a un ritmo vertiginoso.
—¿Cómo te sientes?
—De maravilla —respondí, sonriente.
—¿Te duele? Discúlpame las preguntas, pero nunca estuve con…
—Estoy bien —lo interrumpí, no necesitaba que me echara en cara su experiencia—. Siento un poco de ardor, nada más.
—Entonces, quizás sea mejor que esperemos un poco.
Me senté en la cama y lo primero que vi fue una pequeña mancha de sangre en las sábanas.
—Voy a tener que cambiar las sábanas.
Henry miró hacia donde yo lo hacía y luego me volvió a mirar.
—Dalina, no quiero que estés con nadie más, no voy a compartirte.
—Supongo que eso significa que yo tampoco te compartiré —afirmé.
Él asintió con la cabeza.
—¿Puedo saber algo? —pregunté.
Volvió a asentir en silencio.
—Por lo que pude entenderte, en anteriores relaciones no brindabas ni pedías fidelidad, ¿verdad?
—Así es, pero ten en cuenta que nunca estuve relacionado con una mujer más allá de la cama, como ya te dije, no me interesa el compromiso.
—¿Por qué a mí me pides fidelidad?
—¿Quieres estar con otros hombres? —preguntó, y pude vislumbrar cierta ansiedad ante mi respuesta.
—Yo no dije eso, sólo que me llama la atención que hayas cambiado la forma de pensar.
—Supongo que es porque sólo yo he tenido el placer de estar dentro de ti y no quiero compartirlo. No imaginé que el hecho de que me eligieras me causaría tanto halago y me hiciera sentir tan posesivo contigo.
No era la respuesta que esperaba ni tampoco tenía nada de romántica, seguramente me sentía tan bien con él que había esperado algo más sentimental, pero eso era un problema sólo mío porque él nunca me había prometido nada. Tampoco era que estuviera enamorada de él, simplemente me gustaba mucho y el hecho de que hubiera sido el primero lo hacía una persona especial. Seguro que, pasara lo que pasara con él, nunca iba a olvidar a Henry Woollardy.
—Voy hasta el baño —dijo, lo vi levantar el preservativo que había dejado en el suelo y luego dirigirse al baño en suite.
Mientras él estaba allí me puse una bata y cambié la sabana que estaba manchada de sangre. No pensaba dormir desnuda, así que fui al vestidor y busqué un camisón corto y sensual para ponerme después de que pasara al baño.
—Puedes volver a la cama, ya cambié la sábana —dije, cuando volvió a la habitación, pero cuando noté su mirada de sorpresa me arrepentí al instante. Seguramente él era de esos hombres que después del sexo salen despavoridos de la cama de su acompañante de turno, así que me apresuré a corregir mi error—: si es que quieres quedarte un rato más.
—Puedo quedarme —afirmó, y luego preguntó—: ¿No te importa que me quede toda la noche?
—Nunca dormí con nadie, puede que me mueva bastante en la cama y sea molesta, pero la cama es bastante grande.
—Ok, me quedo —dijo, despreocupadamente—, pero no pienso dormir alejado de tu cuerpo, así que trata de no moverte.
—Y tú trata de no roncar, eso sí que es molesto.
—Yo no ronco —afirmó, y se metió en la cama mirándome con una sonrisa traviesa.
—Si lo haces te hago mudar al sillón del living.
—Como dueña de casa eso hablaría muy mal de ti —dijo, sin dejar de reír.
—Ok, yo tengo otra solución, si roncas llamo a recepción y les pido una habitación para ti. ¿Qué te parece, campeón?
Henry comenzó a reír y me miró divertido. Me agradaba que después de lo que había sucedido entre nosotros pudiéramos seguir teniendo conversaciones distendidas porque a mí me ayudaba a relajarme y a actuar con más naturalidad.
—No lo acepto, ya te dije que mi intención es dormir pegado a ese sensual cuerpo tuyo porque, además, en unas horas te voy a volver a llevar al cielo —dijo, bajando y subiendo las cejas—. Mira de sólo pensarlo como me he puesto —agregó, señalando su erección.
Levanté un almohadón que se había caído al piso y se lo tiré directo a su cabeza. Él reía divertido. Luego giré y entré al baño escuchando su risa y sonriendo, tenía una risa contagiosa.
Unos minutos después mi sonrisa se esfumó.
Me pareció que ese momento que compartiríamos acostándonos juntos, y no hablo de sexo, sino literalmente de dormir, era de los momentos de más intimidad de una pareja y me puse a pensar que, quizás él no lo quisiera vivir conmigo y que pudiera ser que se sintiera obligado a quedarse por el hecho de haber visto la sangre y temer que me sintiera incómoda. Ese pensamiento me comenzó a torturar un poco, no quería que se sintiera obligado a nada, yo me había entregado a él por deseo y decisión propia. El tema es que no somos dueños de nuestros pensamientos y después que se instalan es difícil deshacerse de ellos.
Era como mantener un diálogo interno. Cuando me di cuenta del tiempo, habían transcurrido varios minutos y estaba retenida dando vueltas a la misma idea. La mayoría de las veces sin darnos cuenta nos convertimos en nuestros peores enemigos, porque salí del baño convencida de que tenía que decir algo al respecto para convencerlo de que no era necesario que se quedara conmigo.
Henry estaba sentado en la cama con la espalda apoyada en el respaldo y parecía pensativo, y la pregunta que formuló no hizo más que afianzar mi idea: Henry no se sentía cómodo al quedarse, sólo lo hacía por mí.
—Demoraste bastante, ¿te sientes bien?
Me acerqué a la cama y me senté a su lado. Él me miró seriamente.
—Henry, no es necesario que te quedes. Te aseguro que me siento bien. Vamos a ser claros, sé que nunca duermes con las mujeres que te acuestas …
—Con ninguna —me interrumpió.
—Lo tengo claro porque me lo dijiste en algún momento, y también por lo que me has dicho supongo que lo haces porque piensas que dormir implica algún tipo de compromiso o que la persona con la que tuviste sexo se puede confundir o…
—No sigas —dijo, poniendo un dedo en mis labios—. No me siento obligado por nada. Veo que estás bien, es más, creo que estás muy, muy bien —dijo, recorriéndome con la mirada—. Me quedo porque deseo hacerlo. Es verdad que no acostumbro a dormir con nadie, pero las cosas entre nosotros están claras y contigo lo quiero hacer. Si vemos que no nos sentimos cómodos, no lo hacemos más, es sencillo.
—Sólo quiero que sepas que no me molesta en absoluto que te marches, cuando dije lo de acostarte lo dije sin pensar, me pareció lo lógico dado la hora, pero puedo entender que quiera irte, te lo aseguro.
—¿Quieres que me marche?
—No; pero no quiero que te quedes por obligación o culpa.
—¿Culpa? ¿Por qué sentiría culpa? —preguntó, sorprendido.
—No lo sé, dímelo tú —dije, levantando los hombros.
—Es que no la siento, en ningún momento la sentí, si fuera así ni siquiera te hubiera propuesto que te acostaras conmigo. Yo lo que siento es lujuria, un deseo irrefrenable que no puedo controlar, creo que aún no te has dado cuenta de lo que despiertas en mí. No puedo esconder que cada vez que te tengo cerca se me desatan sensaciones muy fuertes. Me vuelves loco y ahora mismo tengo ganas de volver a gozar de tu cuerpo —afirmó, y se inclinó sobre mí y se apoderó de mi boca.
Y sí, fue un beso cargado de deseo que buscaba más. Yo lo supe, él lo supo. Su lengua acarició la mía que le respondió con la misma pasión. Era como un huracán que arrasaba con todo, pero los daños que ese huracán causaría, aun no lo podía saber y ni siquiera los imaginaba.
—¿Cómo te sientes? Porque quiero volver a entrar en ti —dijo, entre beso y beso.
—Quiero hacerlo —respondí, besándolo con la misma intensidad que él me besaba.
Me sacó el camisón y me recostó en la cama, se deshizo de mi ropa interior y la suya y se arrodilló entre mis piernas. Sin dejar de mirarme me subió una pierna y comenzó a dejar un reguero de besos desde la pantorrilla hacia arriba. Cuando terminó con una pierna tomó la otra e hizo el mismo recorrido, pero esta vez se quedó entre mis piernas y dedicó toda su atención a mi sexo. No podía parar de moverme, las sensaciones eran abrumadoras e intensas. Y llegó ese momento de sublime placer al que me podía volver adicta y el brutal orgasmo me hizo gritar y convulsionar sin control de mi cuerpo.
—Dios mío, eres tan dulce —dijo, lamiéndose los labios.
Se acomodó entre mis piernas mientras yo lo miraba con la visión borrosa por lo que había vivido segundos antes y emitía ahogados suspiros. Henry ya se había colocado el preservativo y comenzó a penetrarme, esta vez lo hizo con fuerza emitiendo un gemido ronco y fuerte.
—Estar dentro de ti es el jodido paraíso —exclamó.
Siguió embistiendo con fuerza y cada vez más rápido mientras sus gemidos y los míos creaban un coro sensual. Esa sensación placentera no retrocedió, por el contrario, fue creciendo y ver a Henry retorcerse y gemir de placer hizo que esa descarga repentina y acumulada llegara como una liberación y las contracciones rítmicas que estaba experimentando me hicieran rendir a ese placer indescriptible. Henry gritó, un grito ronco y excitante, embistió un par de veces más y cayó sobre mí totalmente desmadejado.
—Dioooos, este placer es de otro mundo —dijo, sobre mi cuello.
Escuchar eso me hizo latir el corazón más rápido, si es que eso era posible, porque ya latía desbocado. Mis temores debidos a la inexperiencia comenzaron a esfumarse y me sentí poderosa.
Henry me miró a los ojos y me besó dulcemente.
—¿Es siempre así? —pregunté, jadeante, y besándole la mejilla.
—Siempre se experimenta placer, pero te aseguro que jamás sentí lo que siento contigo, es impresionante.
—Para mí también lo fue.
—Y que quede claro que sólo lo vas a seguir experimentando conmigo —aclaró, con seriedad—. Que ahora no se te dé por querer experimentarlo con otras personas.
—¿Y si quisiera? —cuestioné, sólo para probarlo.
Apoyó las manos a cada lado de mi cuerpo para elevarse y mirarme con seriedad.
—No, absolutamente no. No voy a permitir que estés con nadie más, sólo yo tengo derecho sobre este escultural cuerpo. Si tienes necesidades y yo no estoy contigo, me llamas a la hora que sea y yo veng…
Lo interrumpí con mi carcajada. Comencé a reír sin parar imaginando la situación que estaba planteando. Era muy gracioso imaginarme llamándolo en la madrugada o al mediodía y a él saliendo a cualquier hora y corriendo para darme placer. Era una situación totalmente inverosímil. ¡Qué locura!
Henry me miró serio, pero después también comenzó a reír.
—Lo dije en serio, ¿por qué te ríes?
—Es que…no te imagino…corriendo por las calles para venir a…darme placer —dije, entre risas.
—Por supuesto que lo haría.
—Eres un loco.
—Puede ser, pero sólo hago locuras por ti —afirmó.
Eso me sorprendió, pero me obligué a no recalcular. Dejé de reír, lo miré y me abalancé sobre su boca besándolo con toda la emoción que sentía en ese momento. Cuando nos separamos él me miraba con la sorpresa reflejada en su bello rostro.
—De acuerdo, sólo contigo. Y recuerda que debe ser recíproco, campeón.
—Es lo justo —dijo, sonriente, me dio un suave beso en los labios y se retiró de mi cuerpo.
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Me desperté sintiendo que algo me aprisionaba. Cuando pude abrir los ojos me encontré a Henry abrazándome con brazos y piernas. Dormía plácidamente y tenía su rostro hundido en mi cabello y me abrazaba por la espalda contactando ambos cuerpos, con su pecho pegado a mi espalda y una de sus piernas por arriba de las mías. Si hubiera querido salir me hubiera sido imposible. Pero la verdad era que se sentía tan bien que no tenía intenciones de salir de esa hermosa prisión. Era cómoda y cálida y me hacía sentir protegida. Miré el reloj, eran las ocho y media de la mañana del domingo, así que supuse que aún podíamos seguir durmiendo un poco más. Me acurruqué más sobre su cuerpo, cerré los ojos y nuevamente me dejé vencer por el sueño.
Me despertó el ringtone de llamada de mi teléfono. Henry seguía durmiendo y no me tenía tan aprisionada, así que, haciendo todo tipo de malabares, me levanté y me fui al living a contestar. Era mi amigo Sean.
—¡Holis! —respondí, mientras me sentaba en el sillón del living.
—¡Hola, hermosa! ¿Cómo estás? Me tienes abandonado —me reprochó.
—No me digas eso. Sabes que siempre te tengo presente y que te quiero con el alma, además de extrañarte muchísimo. Yo sé que no es excusa, pero últimamente han sido días complicados.
—¿Complicados en lo laboral o complicados en temas del corazón?
—Para ser sincera…en ambos.
—¿Estás hablando en serio? —dijo, totalmente sorprendido.
—Sí.
—No me importa el trabajo, ¡desembucha lo otro! ¡ahora mismo!
—No puedo.
—¡¿Quééééé?!
—Ahora no puedo.
—Ni se te ocurra, Dalina Dukart.
—Sean, de verdad, lo hablamos después.
—¿Estás con alguien? —preguntó.
—Sí.
—Pero allá es de mañana —manifestó, confundido.
—Por eso mismo —señalé, intentado explicarle que había dormido con alguien, aunque sabía que no estaba siendo lo especifica que mi amigo quería.
—Me estás diciendo que…
—Sí.
—¿Cuándo te llamo para poder hablar?
—Yo te llamo en cuanto pueda.
—Espero tu llamada y no te hagas rogar. Sólo dime una cosa, ¿estás bien? —preguntó, con sincera preocupación.
—Por ahora lo estoy.
—¿Sólo por ahora? Eso no es muy tranquilizador.
—Recién nos estamos conociendo.
—Bueno…está bien ser precavida. Nos hablamos preciosa. Te quiero.
—Y yo a ti, bonito.
Corté la llamada y me quedé mirando el teléfono. Adoraba a mi amigo y me hubiera gustado tenerlo junto a mí para contarle todo lo que me estaba pasando y pedirle consejo. Eso también me hizo recordar a Sol y me propuse llamarla en cuanto pudiera.
Una voz a mi lado me sobresaltó.
—¿Quién es «el bonito»?
—¿Qué?
—¿Con quién hablabas? Te dejé claro que no quería compartirte —dijo, mirándome con seriedad.
Me levanté del sillón y también lo miré con seriedad.
—Lo tengo claro y no he incumplido mi palabra.
—Entonces, dime quién es.
—Es mi mejor amigo. Él, Sol y yo hace años que somos amigos. Sean ahora está en Francia especializándose en su carrera.
—¿Entre ustedes hay sólo amistad? Porque a mí se me hace difícil creer que un hombre pueda estar a tu lado sin desearte fervientemente.
—Sólo hay amistad, ya ves que no todos piensan como tú —afirmé, giré y me dirigí hacia la cocina—. Puedo pedir el desayuno o preparar algo con lo que tengo, ¿qué prefieres?
—Prefiero comerte a ti.
—Es muy halagador, pero necesito comer algo porque estoy desfalleciendo de hambre —comenté, y no mentía porque me dolía el estómago del hambre que sentía. Desde la tarde anterior que no comía nada.
—Está bien, yo también estoy hambriento.
—¿Qué desayunas? —pregunté, mientras tomaba el teléfono para llamar a la cocina del hotel y pedirlo.
—Mientras no falte el café, lo demás está bien.
—En eso estamos de acuerdo —señalé.
Realicé la llamada y me avisaron que en media hora subían el desayuno. No se asombraron que lo pidiera para dos personas porque muchas veces Sol o Sean se quedaban y pedía desayuno para dos o tres.
—Me voy a dar una ducha, vienes conmigo —afirmó, apenas corté la llamada.
—Tengo que esperar el desayuno.
—¿Cuánto demora? —preguntó, mientras se acercaba hacia mí.
—Unos treinta minutos.
—Podemos ducharnos…y hacer otras cosas —susurró en mi oreja, y me tomó de la mano y me arrastró hacia el baño.
Apenas llegamos abrió la ducha y el baño comenzó a llenarse de vapor. Se acercó lentamente y, con mucha sensualidad, comenzó a desnudarme. El ambiente era muy erótico y esa experiencia me parecía muy sensual. Él estaba en ropa interior, pero en un segundo había desaparecido de su cuerpo. Comenzó a besarme como sólo él sabía, con una pasión que hacía que sintiera que mis piernas no me iban a sostener. Con suma delicadeza me llevó hasta la ducha, pero en vez de ubicarme bajo el chorro del agua, mi espalda chocó con la pared lateral. Se colocó entre mis piernas y siguió besando mi cuerpo resbaladizo por el agua, porque por más que no estaba bajo el agua, esta nos salpicaba bastante. En un momento se retiró y me miró jadeante.
—Tengo que ir a ponerme el preservativo, dame unos segundos —dijo, giró y salió de la ducha.
Me quedé mirando su escultural cuerpo y mi deseo por él se acrecentó. Ver el agua correr sobre ese cuerpo fue algo que me hizo remover en el lugar. Seguro estaba babeando. Por las dudas pasé mi mano por mi barbilla. ¿Qué había hecho ese hombre conmigo? No me reconocía en esa mujer apasionada y ardiente.
A los segundos volvió con el preservativo puesto, se abalanzó sobre mi cuerpo y me hizo rodearle la cintura con mis piernas. Me aferré a él y comencé a acariciar su resbaladiza espalda mientras sentía sus manos recorrer todo mi cuerpo.
—Te deseo con desesperación —jadeó, en mi boca.
—Y yo a ti.
No esperó más, ambos estábamos listos para unirnos y me penetró. Comenzó a moverse despacio y de a poco fue incrementando la intensidad de sus embistes. Nuestros jadeos se mezclaban con el ruido del agua cayendo sobre nuestros cuerpos.
—Qué bien suena —susurró sobre mi boca, mientras sus manos subían por mi abdomen hasta mis pechos y los tomaba entre sus manos.
—¿Qué cosa? —pregunté, entre jadeos de placer.
—Tus gemidos. Quiero que grites de placer —afirmó, con la voz grave, y no dudaba que fuera a gritar, porque ni yo sabía que era capaz de dejar salir todos esos sonidos.
Todo mi cuerpo se tensó, clavé mis uñas en sus hombros y un orgasmo devastador me hizo gritar, un grito liberador que casi me deja ronca. Mi cuerpo comenzó a estremecerse mientras sentía como Henry se liberaba con un sonido alto y gutural.
—Me vas a matar —dijo, escondiendo la cabeza en mi cuello y besándomelo.
—¿Se puede morir de placer? Porque si es así, yo ya me doy por muerta.
—Eres increíble —afirmó, jadeante.
—Tú también lo eres.
Sonrió y, después de salir de mi cuerpo, me ayudó a apoyar mis pies en el suelo.
—Déjame que te ayude a bañarte —dijo, mientras me ayudaba a ubicarme bajo el agua y comenzaba a enjabonarme.
Salí primero de la ducha, colocándome la bata de baño y dirigiéndome rápidamente hacia la puerta porque estaban golpeando. Era nuestro desayuno.
Acomodaron toda la comida en la mesa y se retiraron. Cuando Henry salió del baño se encontraba totalmente vestido. El cabello mojado y desenfadado le quedaba espectacular.
Desayunamos tranquilamente y en un ambiente de comodidad, hasta los momentos de silencio resultaban cómodos. Me contó muchas cosas de su empresa y me hizo prometerle que algún día pasaría por su oficina para que me mostrara todos sus proyectos. Su empresa estaba en el sector de la tecnología, con una gran clientela a nivel nacional e internacional. Por mi parte, le hablé del hotel y en particular de mi gerencia.
—El día que te conocí, ¿habías estado en la conferencia? —preguntó.
—No; porque al otro día viajaba a Mykonos y estuve todo el día organizando y terminando trabajo. Esas fueron las vacaciones en las que conocí a Niky —señalé—. Pero a esa conferencia me habían invitado como oradora, lamentablemente tuve que rechazar la invitación porque no me daban los tiempos para hacer todo.
—Entonces estoy ante una profesional destacada y reconocida —afirmó.
—No tanto, sólo frente a una a la que le gusta lo que hace.
—Me parece que estás siendo muy humilde. Te busqué en Internet y tengo claro que en tu campo eres de los mejores cerebros, es más, te han realizado varias entrevistas y has dado muchas conferencias.
—¿Por qué me buscaste en Internet? —pregunté, sorprendida.
—Hay todo tipo de datos y quería saber algo de ti.
—Mmmm, eres un cotilla —afirmé, sonriente.
—Sólo cuando se trata de algo que me interesa mucho.
Seguimos conversando hasta que mi teléfono nos interrumpió. Era Lolo. Henry, sin disimulo, se quedó atento a mi conversación.
—Hola, hermanito.
—Hola, Dali, ¿qué estás haciendo?
—Estoy desayunando. ¿Tú?
—Tenía ganas de almorzar contigo y Bastián, es domingo y me dieron ganas de estar con la familia. ¿Puedes?
—Me encantaría almorzar con ustedes —respondí, y noté que Henry me miró seriamente.
—¿Te paso a buscar a las doce y media?
Antes de responder miré el reloj, eran las once y media.
—Ok, a esa hora estaré pronta.
—Nos vemos, Dali.
—Nos vemos.
Cuando corté, Henry me miraba y tamborileaba en la mesa con sus dedos. Si entendía algo del lenguaje corporal de las personas, esa postura me indicaba que algo lo había cabreado.
—Hiciste planes con tu hermano —afirmó.
—Con ambos hermanos. Me invitaron a almorzar.
—Eso significa que me tengo que ir —aseguró, y lo hizo demostrando su mal humor.
—¿Almorzarías conmigo y mis hermanos? —pregunté, sólo para probarlo, porque tenía claro que no aceptaría, ni yo quería que lo hiciera, no por el momento.
—¿Me estás poniendo a prueba? Te aclaro, Dalina, que soy un tipo grande que no se deja amedrentar por nada. No me desafíes porque vas a perder.
—¿Lo harías? —insistí.
Me quedó mirando a los ojos sin pestañear.
—No; no lo haría. No estamos preparados para una reunión familiar —respondió, con seguridad.
—Estoy de acuerdo, simplemente era una broma. Te pido disculpas por haber aceptado sin consultarte, asumí que te ibas a ir.
—Tienes la costumbre de asumir, no deberías hacerlo. En vista de que tienes planes, me voy. Y aclaro para que lo tengas en cuenta de aquí en adelante, no soy un tipo bromista —afirmó, con sequedad.
—¿Nos hablamos luego? —pregunté, sin mencionar su último comentario.
—Puede ser, veremos si no estoy muy ocupado con otros asuntos —dijo, incapaz de contener el matiz irónico en su voz.
Se levantó de la silla y fue hasta el mueble en el que había dejado su billetera y sus llaves y las tomó. Lo vi acercarse y me apenó que después de una noche tan maravillosa se fuera de esa forma, pero no creía haber hecho nada malo.
—Pórtate bien —dijo, se inclinó y me dio un suave beso en los labios.
—Tú también.
Giró y se fue.




Capítulo 5

«El secreto de la felicidad no es hacer siempre lo que se quiere, sino querer siempre lo que se hace»
—León Tolstoi
El almuerzo con mis hermanos fue un momento muy disfrutable, con ellos siempre era tiempo de calidad. Por más que nos veíamos a diario en el hotel, muchas veces las responsabilidades de nuestras gerencias no nos permitían sentarnos a conversar de nosotros, por ese motivo, cuando podíamos siempre intentábamos reunirnos fuera del hotel y dedicarnos a conversar sobre nuestras vidas particulares sin siquiera nombrar el trabajo. La vida, las responsabilidades, el propio crecimiento te llevaba a separarte un poco de tus hermanos, pero nosotros teníamos claro que siempre trataríamos de permanecer conectados. Mis hermanos eran prioridad en mi vida y sabía que yo lo era para ellos.
En nuestra conversación omití nombrar a Henry, con él recién nos estábamos conociendo y no tenía claro como seguiría nuestra relación ni que rotulo darle, por lo que me pareció lo más sensato no decir nada.
Cuando llegué al hotel tenía muchas ganas de saber de él, pero no quería que sintiera que lo estaba asediando y que invadía su privacidad. ¿Estaba bien pensar así? Realmente no lo sabía. Él no era como los otros chicos de mi edad con los que había salido, era varios años mayor que yo y no quería que pensara que era una chiquilla insegura que lo llamaba para controlarlo. Era la primera vez que tenía ese conflicto interno y me molestaba no saber resolverlo.
Después de mucho deliberar, decidí llamar a Sol.
—Hola —respondió, cortante, después de que sonó varias veces.
—¿Cómo estás?
—Yo, bien, ¿tú?
—Sol, quiero que hablemos. Sé que algo te está molestando y no quiero que nos alejemos. ¿Puedo ir por tu casa?
—Llego a mi casa después de las siete.
—¿Puedo ir a esa hora?
—Está bien, te espero —dijo, con un poco más de amabilidad.
—A esa hora estoy por allí. Gracias.
—Ok —dijo, y cortó la llamada.
El hecho de ir a verla y poder aclarar las cosas me hizo sentir más tranquila. Me preparé un café y salí al balcón a beberlo en calma. Me senté en una de las sillas y apoyé las piernas en otra. Me gustaba mirar la ciudad desde arriba, me daba paz. Mis pensamientos enseguida volaron a Henry. No lo quería pensar, pero siempre terminaba pensando en él. No podía negar que me gustaba muchísimo y que cuando estaba con él mi corazón latía más rápido de lo normal, pero tenía claro que él no era un hombre con el cual pudiera aspirar a mucho más de lo teníamos en ese momento. Me lo había dejado claro. Sus palabras resonaban en mi cabeza: «Siempre he sido un hombre muy independiente. Me encanta andar sin tener que dar cuentas a nadie». Tampoco sabía por cuánto tiempo se iba a conformar con estar sólo conmigo, intuía que ese tiempo iba a ser limitado porque estaba claro que no quería ataduras. Tenía que hacer todo lo posible por no enamorarme de él y disfrutar del presente dejando los sentimientos a un lado. Prefería no probar mi valentía enfrentándome a los desafíos de ese sentimiento complejo.
¿Eso era posible? Honestamente, no tenía la menor idea.
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Unos minutos después de las seis y media de la tarde salí rumbo a lo de Sol. No había tenido noticias de Henry y yo tampoco me había comunicado con él.
Cuando toqué el timbre del apartamento, Sol me abrió enseguida y me quedó mirando seriamente.
—Hola —dije, abalanzándome sobre ella y abrazándola.
Sol me correspondió el abrazo, pero enseguida se apartó y me miró.
—Lo hiciste —afirmó, señalándome.
—Lo hice, pero no creo que mi cara me delate.
—¿Te acostaste con Henry Woollardy? —preguntó, con los ojos como platos.
—Sí.
Pude notar que su cara se descompuso en una fea mueca, pero no hice ningún comentario.
—Pasa y siéntate. Y no te levantas hasta que me cuentes todo —exigió, sentándose a mi lado.
—Te lo voy a contar, pero primero quiero hablar de otra cosa. Quiero que me seas sincera y me digas qué es lo que te pasa con él. Yo sé que no eres así de antipática como te has comportado, ¿qué es lo que sucede?
Sol bajó la vista y cuando me volvió a mirar, parecía distinta, noté un brillo en sus ojos que nunca le había visto. Si me hubieran preguntado en ese momento, hubiera dicho que era el brillo propio del rencor, pero estaba segura de que mi amiga no sentía eso por mí.
—No me gusta para ti. Ese hombre sólo está jugando contigo. Pensé que eras más inteligente.
Sus palabras se sintieron como una puñalada en el pecho, pero intenté no demostrarlo.
—¿Por qué dices eso? No estoy enamorada de él, es verdad que me gusta mucho al punto de que quise que pasara lo de anoche, pero hay una gran diferencia en entregarle mi virginidad y entregarle mi corazón. Lo segundo no lo voy a hacer. Además, ¿por qué estás tan segura de lo que afirmas?
—No hay que tener muchas luces para darse cuenta. Es un hombre grande que tiene toda la pinta de huirle al compromiso, por algo está soltero a esa edad, y tú eres una chica demasiado confiada e inexperta. Te va a usar, nada más, y te dejará tirada cuando se canse de ti. Lo digo porque te quiero y no me gustaría que sufrieras por alguien que es seguro que tiene más mujeres que un sultán.
—Sol, tengo claro que Henry no es un hombre con el que pueda aspirar a mucho más de lo que tenemos ahora.
—¿Y ahora qué tienen? ¿Piensas que porque se acostó contigo puedes decir que tienen una relación? ¿De verdad eres tan ilusa? o ¿eres estúpida? —preguntó, alterada.
—Yo no dije eso y no entiendo por qué me hablas así —respondí, sorprendida, porque estaba siendo muy dura y eso me comenzaba a irritar.
—Te lo digo por tu bien, olvídate de él y trata de evitarlo.
—¿Por qué hablas de él como si lo conocieras?
—¿Conocerlo? No lo conozco, pero basta mirarlo para darse cuenta de lo que es.
Te recuerdo que tú misma dijiste que el tipo sólo quería acostarse contigo, como seguro quiere acostarse con muchas más, no creas que ahora que logró su objetivo son una parejita feliz. Ese hombre con el que «conectaste» —dijo, irónicamente—, se va a desconectar de ti en un abrir y cerrar de ojos.
—No puedes juzgar a una persona sin conocerla —afirmé, porque sus comentarios me producían un sentimiento de injusticia.
—¿Tú lo conoces? ¿Piensas que por haber tenido sexo con él puedes afirmar que lo conoces? Pobre de ti, sólo eres el nuevo juguete —dijo, con sarcasmo.
Sus palabras dolían mucho. Además, su comportamiento me tenía totalmente sorprendida. Sol era mi amiga, mi confidente y en ese momento era irónica e hiriente. Confiaba en su buena intención, aunque se estaba equivocando en la forma de plantearlo y no entendía por qué. Si no fuera porque la conocía y sabía que me quería, hubiera pensado que estaba celosa de mi relación con Henry.  
—No estoy diciendo que lo conozca, sólo digo que tú no lo conoces como para juzgarlo así. No sé qué te pasa, ¿por qué eres tan dura conmigo?
—¿Dura? Te estoy abriendo los ojos porque eres mi amiga. Pero si prefieres, no digo nada y enfréntalo como te parezca. Después no vengas llorando porque me va a molestar tener que decirte «te lo advertí, chiquilla estúpida» —amenazó, alzando el tono de voz.
—No te preocupes, no voy a venir a ti buscando consuelo y espero no tener que necesitarlo, y gracias por pensar tan bien de mí —señalé, controlando la melodía de mi voz y tratando de mirarla ocultando la decepción que sentía.
Me levanté del sillón dispuesta a irme. Hoy no era el día para conversar tranquilamente y mucho menos contarle lo que había sucedido con Henry. Prefería esperar a que los ánimos se calmaran porque si seguíamos así, íbamos a terminar diciendo cosas que seguramente después nos arrepentiríamos. La quería mucho y siempre estaría para ella, pero en ese momento prefería retirarme porque me estaba empezando a cabrear y no quería que la discusión tomara un camino dramático irreversible.
—¿Te vas? —preguntó, mirándome desde abajo porque no se levantó del sillón.
—Creo que es mejor que hablemos otro día —indiqué, encaminándome hacía la puerta.
—O quizás es mejor no hablar más de este tema —sugirió, sin levantarse del sillón.
—Probablemente tengas razón, lástima que pensara que éramos confidentes y siempre nos contábamos todo. Nos vemos, Sol. —Abrí la puerta y salí de allí con el ánimo por los suelos.
De camino a casa fui pensando en la conversación y por más que trataba de entenderla, no podía. Conforme me alejaba de su casa me entristecía cada vez más. Siempre nos habíamos contado todo y, si bien muchas veces estuvimos en desacuerdo en muchas cosas, nunca nos habíamos juzgado ni herido, siempre tratábamos de comprendernos.
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Hacía unos minutos que había llegado al hotel cuando sonó mi teléfono. Era Sean por videollamada. Con todo lo que había pasado con Sol me había olvidado de contactarme con mi amigo.
—Hola, bonito —saludé, tratando de poner mi mejor cara.
—¡Hola y un cuerno! No me llamaste ni me enviaste mensaje. Habíamos quedado en eso, pero ni te acuerdas de mí —me regañó, y tenía razón.
—Tienes razón, te pido mil disculpas. ¿Qué hora es en Paris?
—Son las dos de la madrugada. Estoy acá esperando a que llames, pero como no te dignas a hacerlo, te tengo que llamar sino voy a quedarme en vela toda la noche —siguió protestando.
—¡Eres un loco!
—Probablemente lo sea —dijo, rendido.
—Tengo muchas cosas para contarte —dije.
—Me lo imagino. Desembucha de una vez, Dalina Dukart.
Comencé a relatarle como había conocido a Henry y las veces en que me lo había encontrado, incluso nuestro encuentro en la casa de su hermana. Por último, y con menos detalle, le conté de nuestro encuentro sexual.
—Y en esa estamos. Se supone que, por ahora, nos estamos conociendo, pero tengo claro que esta relación es un poco complicada. Para empezar, es un hombre que, a su edad, parece no haber tenido pareja estable ni aspirar a ella porque no le gusta dar explicaciones de su vida a nadie, y que tiene muchas mujeres a su disposición, ya eso es un combo complejo, por no decir peligroso.
—¿Qué edad tiene? —preguntó, interrumpiéndome.
—Tiene 37 años.
—Te lleva unos cuantos años —comentó, mirándome con seriedad.
—Lo sé, pero ese no es el punto. Recién lo estoy conociendo y, si bien el propuso que seamos fieles, no me termino de fiar de él, quizás estoy siendo injusta, supongo que el tiempo lo dirá, si es que tenemos tiempo porque ni eso tengo claro. Desde hoy a la mañana cuando se fue no hemos hablado, no tengo idea lo que hizo durante el día ni él tiene idea de lo que hice yo. No sé, Sean, estoy confundida.
—Y no es para menos… ¿Si estabas tan insegura para que te entregaste a él? ¿Estás segura de que no estás enamorada? —preguntó, un tanto sorprendido con mi relato.
—Supongo que no —respondí.
—¿Supones? Esa respuesta ya de por sí es un problema —afirmó.
—¿Y cómo puedo saberlo? No tengo idea de que contestar a esa pregunta.
Mi amigo me miró serio, se pasó la mano por el cabello y dijo:
—El amor es más que un sentimiento transitorio. Nadie puede decirte si estás enamorado sólo lo sientes en forma intensa. Cuando ves a esa persona te invade la felicidad y un cosquilleo en el estómago que te quita hasta el apetito, sólo tienes hambre de sus labios y de toda ella. Estás todo el día en las nubes porque sólo piensas en esa persona. Te sientes irracionalmente alegre, pero no tienes idea de por qué sientes ganas de reír. Podrías pasar las 24 horas del día escuchando todo lo que dice y no sé cuántas cosas más —dijo, y me miró avergonzado.
—¡Estás enamorado! —exclamé, mirándolo sorprendida.
—Tal parece que sí, pero veo que te sorprende.
—¿Por qué no me lo habías dicho? Después me reprochas que no te cuento todo, pero tú también me ocultas cosas, Sean Moret.
—Es distinto —fue su único alegato.
—¿Distinto? ¿Dónde está la diferencia? ¿Eres correspondido?
—No; no lo soy, y no voy a hablar de eso ahora. ¿Acaso hay algo más deprimente que amar a una persona que sabemos que jamás nos va a corresponder? Es como un callejón sin salida y te desgasta, …te desgasta el corazón y la mente, pero lo más lamentable es que no podemos dejar de sentir eso acá —dijo, y se señaló el pecho—, de sentir eso que todos llaman amor. Por eso, amiga querida, no quiero hablar de ese tema ahora, estábamos hablando de ti y continuemos hablando de ti.
—¿Estás bien? —pregunté, porque noté su amargura y tristeza y se me encogió el corazón.
—Dali, sigamos con lo tuyo, otro día hablamos de mí, ¿ok?
Me di cuenta de que no estaba preparado para hablar y no quise insistir, lo que menos quería era entristecerlo, aunque ya se notaba muy deprimido y deseé estar junto a él para darle un gran abrazo y consolarlo.
—Hagamos una cosa, por ahora dejemos el tema de ese sentimiento escurridizo. En mi caso, no creo que lo ame, pero la verdad es que tengo temor a que pase.
—¿Por qué temor?
—Y bueno, por naturaleza tendemos a huir de aquello que nos produce miedo, y supongo que en el amor no es diferente.
—¿Y qué piensas hacer?
—No generarme expectativas o, mejor dicho, tratar de manejarlas lo mejor posible. Pero, ahora mismo, lo que voy a hacer es bailar con mi amigo —propuse.
—¿Qué? —dijo, desconcertado.
—Voy a poner música y vamos a bailar juntos, saltando y gritando para sacudir toda esta amargura que tenemos. ¿No dicen que el baile cura el alma? ¡Vamos a rebelarnos contra la tristeza!
—¡Estás de atar! —exclamó, y me encantó ver esa sonrisa en su rostro.
—Pon el teléfono de forma que te vea mover ese sexy cuerpo —exigí.
Busqué una canción que nos hiciera agitarnos y encontré la indicada y que, además, sabía que a mi amigo le encantaba. Comenzó a sonar alto y fuerte «Jump» por Van Halen.
—¡Sí, nena! ¡A saltar! —exclamó.
Ambos comenzamos a saltar y girar frente a la cámara del teléfono para que el otro nos pudiera ver. Cantábamos la canción bien fuerte y no dejábamos de movernos sin control. En determinado momento, Sean se subió al sillón y saltó gritando «Jump». Movíamos la cabeza y no podíamos parar de reír mientras cantábamos. Éramos dos locos descargando toda nuestra frustración, pero se sentía bien, de verdad que se sentía bien hacer eso con mi amigo. Cuando la canción llegó a su fin, no podíamos hablar por la agitación que teníamos, pero tampoco podíamos parar de reír.
—Estuvo genial —dijo, Sean.
—Te dije que era lo que necesitábamos, bonito —afirmé, riendo.
Con nuestro baile, sin usar palabras, habíamos sacado del cuerpo esa tristeza que unos minutos antes estábamos sintiendo y en ese momento nos invadía una sensación de paz indescriptible.
—Te tengo que dar la razón en que es una buena terapia —dijo, riendo—. En cualquier momento lo hacemos de nuevo.
—Cuando quieras.
—Te voy a dejar porque ahora sí me vino un cansancio grande —dijo, Sean.
—Ve a dormir, otro día seguimos hablando.
—Eso espero. Cuídate y llámame. Te quiero, preciosa.
—Y yo a ti, bonito. Descansa.
Me hubiera gustado contarle todo lo que había pasado con Sol, pero la conversación no había dado para eso, así que decidí que se lo contaría otro día.
Aún no tenía sueño y resolví hacer algo que me encantaba, fui en busca de mi guitarra. Tocaba ese instrumento desde los seis años y, con tantos años de práctica, ya lo hacía muy bien. Cada vez que la abrazaba y comenzaba a tocar y cantar, la guitarra me absorbía y me dejaba llevar por la música. Era como mi vía de escape, me sentía en libertad. Comencé con los primeros acordes y de repente estaba tocando y cantando «You're beautiful» de James Blunt. Era una canción que me gustaba tocar y cantar, pero en el fondo de mi corazón siempre me producía tristeza, así que no sé porque en ese momento la elegí, simplemente me encontré tocándola.
Cuando estaba por terminar sonó mi teléfono. Era una videollamada de Henry, en mi teléfono ya estaba agendado con nombre y apellido. Me sorprendió, pero debo admitir que mi corazón se aceleró un poquito.
—Hola —susurré.
El rostro de Henry llenó la pantalla de mi teléfono y sentí un aleteo en el estómago al verlo tan increíblemente guapo.
—Hola. ¿Cómo te fue en la reunión con tus hermanos?
—Fue un lindo momento, muy disfrutable como siempre —respondí.
—¿Y ahora qué estabas haciendo?
—Ahora mismo estaba tocando la guitarra.
—Tocas la guitarra —afirmó—. Eres una cajita de sorpresas. Sigue tocando y muéstrame como lo haces.
Nunca me había acobardado a la hora de tocar y cantar frente a otros, pero con él era distinto, me sentía tímida como nunca y eso no me gustaba.
—¿Ahora?
—Sí; ahora.
—No creo que te guste escucharme — respondí, sin pensar.
—¿Cuál canción estabas tocando?
—«You're beautiful» de James Blunt. ¿La conoces?
—Sí. Continúa, me encantaría escucharte —afirmó.
Apoyé el teléfono de forma de poder verlo y tomé nuevamente la guitarra y comencé con esa canción. Noté que cuando comencé a cantar él se sorprendió, pero me siguió observando con suma atención sin decir nada. Al finalizar me quedé con la guitarra entre mis brazos y lo miré.
—Tienes una voz increíblemente dulce y hermosa, y tocas estupendamente. Me sorprendiste.
—Gracias —dije, avergonzada.
—¡Guau! De verdad me sorprendiste.
—Comencé con clases a los seis años, ya tengo unos cuantos de práctica.
—Pues dio sus frutos porque lo haces muy bien, aunque la canción que elegiste es un poco triste o la cantaste con mucha melancolía.
—No sé porque la elegí —dije, subiendo los hombros—, tomé la guitarra y sin pensarlo mucho me puse a tocar esa canción.
Me asombró que a él también le pareciera una canción triste porque la mayoría de las personas que conocía la encontraban romántica.
—Tú, ¿qué hiciste? —pregunté, cambiando de tema.
—Nada en particular, sólo almorcé con una amiga —respondió, con naturalidad.
Esa información bastó para que mi estómago se encogiera de golpe con una molesta sensación y no pude disimularlo. ¿Por qué sentía esos absurdos celos? ¡Era una idiota!
—¿Y pasaste bien? —pude preguntar, haciendo un gran esfuerzo para mantener la calma.
—Un momento muy disfrutable, como siempre —dijo, con una sonrisa y repitiendo mis palabras.
No fui capaz de interpretar la expresión de su rostro, pero con sólo verlo sonreír así el corazón se me hundió en el estómago. Además, ¿estaba siendo irónico? Lo miré entrecerrando los ojos y decidí que no tenía ganas de aguantar sus tonterías. Ya había pasado un mal momento con Sol, no iba a permitir que él sumara otro momento de mierda y terminara por arruinar mi día.
—Me alegro por ti. Tengo que dejarte porque me está entrando otra llamada. Que pases bien.
Mentí descaradamente y corté la llamada viendo la sorpresa dibujada en su rostro. Luego me quedé mirando el teléfono como si me pudiera ayudar a descifrar a ese hombre. Suspiré y me levanté. Era mejor no darle demasiadas vueltas al asunto, pero de repente me sentía cansada y sin ganas de nada. No me iba dejar vencer por el desánimo, así que decidí ir al bar del hotel a conversar un rato con Billy, conversar con él siempre me mejoraba el ánimo porque era un tipo muy bromista y alegre. Antes me cambié de ropa porque en ese momento estaba usando un short. Me puse un jean blanco y una blusa negra.
Tomé el ascensor y presioné planta baja. En los pisos siguientes las personas comenzaron a subir y me fui corriendo hasta quedar bien atrás. Obviamente, al llegar a planta baja fui la última en dejar el ascensor, pero cuando lo iba a hacer quedé paralizada en el lugar. Henry estaba esperando para subir.
—¿Qué haces aquí?
—¿Y tú a dónde vas? —preguntó, recorriéndome con la mirada.
Las personas que estaban esperando para subir al ascensor nos miraban atentamente, así que salí para darles paso y me acerqué a él.
—Yo pregunté primero —dije.
—Vine a verte. No me gusta que me dejen con la palabra en la boca.
—Te dije que me estaba entrando otra llamada.
—¡Pero estabas hablando conmigo! —exclamó.
Nos quedamos mirando a los ojos o, mejor dicho, retándonos con la mirada durante un minuto entero. Él fue quien rompió el silencio, aunque no el contacto visual.
—Vamos a tu suite —ordenó.
—Henry, no sé si te diste cuenta de que estaba saliendo.
—¿A estas horas? ¿A dónde? —preguntó, con una mirada seria.
Exhalé con resignación, no me quedaba otra que mantener una larga conversación con él.
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Cuando entramos a mi suite, Henry me tironeó del brazo y me hizo caer en los suyos.
—Ni siquiera me saludaste —dijo, mirándome con seriedad a escasos centímetros de mi rostro.
—Tú tampoco me saludaste, sólo me encaraste mirándome con esa expresión —dije, señalándolo, ya que me seguía mirando ceñudo.
—Es mi rostro no una expresión —respondió—. Pero vamos a ponerle solución a esta situación —afirmó, y bajó hasta mis labios y me besó.
Su beso silenció todos mis pensamientos. Le rodeé el cuello con mis brazos y me entregué a ese beso con ardor. Nuestras lenguas bailaban juntas seduciéndose con caricias. Mi ritmo cardíaco aumentó considerablemente y mi sistema nervioso también se aceleró mientras me deleitaba con su sabor. Era un beso peligrosamente seductor. Henry se apartó tras mordisquear mi labio inferior.
—Ahora si me puedo considerar saludado como corresponde —afirmó.
Yo trataba de recobrar el aliento y había quedado en el lugar sin poder moverme mientras él caminaba naturalmente y se iba a sentar al sillón del living.
¡Maldito, Henry Woollardy!
—Cuéntame los motivos de tu visita —dije, sentándome en el mismo sillón que él, pero en la otra punta.
—Ya te dije, no me gustó que me cortaras la llamada que hice con la intención de saber de ti y conversar.
—Corté porque tenía otra llamada, además me pareció que ya nos habíamos dicho lo que queríamos. Te conté de mi almuerzo con mis hermanos y tú me hablaste de que almorzaste con una amiga —afirmé, mirándolo con seriedad.
—Aaaaah, ya veo. Te molestó que almorzara con una amiga —afirmó.
—Sí; me molestó. Y aclaro que no es porque no quiera que frecuentes a tus amistades, eso lo puedo entender porque también tengo por costumbre hacerlo y entiendo que eso nos hace felices. Necesitamos el apoyo, la risa, la comprensión sin condiciones que nos proporcionan los amigos. El problema que se me plantea es que no conozco a tus amigas y no sé si con ellas has tenido o tienes algún tipo de relación romántica o sexual, como le quieras llamar y, en ese caso, sí me resulta difícil de manejar. Y digo esto porque propusimos una relación exclusiva.
Cuando terminé con mi explicación me quedé esperando algún comentario, pero sólo se limitó a mirarme seriamente, aunque parecía que su mente estaba trabajando a toda velocidad.
—¿Y bien? —pregunté, al no escuchar nada que saliera de su boca.
—¿Qué quieres que diga?
—Empecemos por contarme si con la amiga que almorzaste tienes…
—Sí; he tenido sexo con esa amiga —me interrumpió.
Nuevamente silencio. Sin dejar de mirarlo fijamente a los ojos seguí preguntando:
—¿Hoy tuviste sexo con ella?
—Hoy sólo almorzamos —respondió, evaluándome.
Me tomé unos minutos en los que él continuó evaluándome.
—Sabes, Henry, lo nuestro no va a funcionar —dije, al fin.
—¿Por qué? Yo creo que anoche funcionábamos muy bien.
—En el sexo, pero yo quiero más que sexo —afirmé, me había decidido a dejar las cosas claras.
—¿Qué es lo que quieres?
—Quiero una relación segura, respeto, honestidad. Quiero conocerte, compartir tiempo contigo, y estoy hablando de tiempo fuera de la cama y…
—Supongo que en la cama también —me interrumpió, con su sonrisa ladina.
—Sí; también —afirmé, poniendo los ojos en blanco—. Lo que intento decir es que…
—Quieres un novio —afirmó, volviendo a interrumpirme.
—Yo puedo expresar lo que pienso sin necesidad de que lo hagas por mí. ¿Puedes dejar de interrumpirme? —regañé, y él me miró, asintió con la cabeza y sonrió—. Lo que quiero decir —señalé, y dejé de hablar por unos segundos retándolo con la mirada para ver si volvía a cortar mi argumento, pero el muy ladino sólo hizo el gesto de cerrar la boca con una cremallera—, es que quiero una pareja para compartir todo, pero sin compartirla con otras mujeres, y en esas mujeres por supuesto que entran las anteriores «amigas sexuales».
»Yo creo que cuando nos relacionamos con alguien de la forma que sea, como pareja eventual o a largo plazo, lo importante es ser uno mismo, mostrarnos tal cual somos, no escondernos tras apariencias con la intención de gustar al otro, es ser sinceros y no sólo decir lo que se supone que va a agradar. —Suspiré.
»Lo que intento decir es que, me da la sensación de que te estás mostrando de una forma que no eres, de una forma que no te hace sentir cómodo y lo haces para poder acostarte conmigo, pero no es eso lo que yo quiero, sé que tú no eres el novio fiel, el novio leal, a ti te gusta ser libre y salir con todas las mujeres que quieran estar contigo.
»Y no es que te esté juzgando, cada uno es como es, simplemente que no es lo que yo quiero y tampoco quiero mostrarme de acuerdo con lo que no lo estoy —finalicé.
Henry me miraba con atención y seriedad absoluta. Le di unos segundos para que procesara lo que había dicho. Cuando pensé que no iba a decir nada y me armé de valor para continuar, él se me adelantó.
—Yo no estoy fingiendo ser alguien que no soy, no tengo puesta una careta de «chico bueno» para que te acuestes conmigo. Te dije como soy, pero también te dije que quería estar contigo y, si eso supone fidelidad, entonces así será, pero no porque me lo impongas, sino porque yo lo elegí.
»Que quede claro que no me siento presionado, sino no estaría aquí. Soy un tipo grande, Dalina, no necesito aparentar para acostarme con una mujer. Si la mujer quiere acostarse conmigo, perfecto; sino quiere, también está bien. Tampoco hago cosas que no siento, si estoy acá es porque quiero, porque lo deseo.
»Por otro lado, hoy sólo almorcé con esa amiga porque me llamó y me pareció buena idea para salir a despejarme un poco, cuando me fui de acá no estaba de buen humor, pero no me encontré con ella con la intención de tener sexo, es más, ella me lo propuso y me negué.
»Reconozco que ella no quedó muy feliz, pero como te dije anteriormente, hago lo que yo quiero no lo que los demás esperan de mí, por eso hice lo que sentía y le dije que no, sin pretextos.
»En definitiva, si me estás proponiendo ser tu novio con todo lo que significa y que ya me dejaste muy claro, yo digo; acepto. ¿Tú que dices?
En ese momento la que había quedado sin palabras era yo. Estaba convencida de que se negaría firmemente a ser «mi novio» con todo lo que implicaba, pero nuevamente me sorprendía con su decisión. Estaba en mí darle el voto de confianza o decidir no arriesgarme. ¿Podía confiar en él?, o mejor dicho ¿estaba dispuesta a confiar en él? Tenía claro que la confianza era la piedra angular sobre la que reposaba cualquier intento de relación, sin confianza no había posibilidades de que esa relación tuviera futuro.
—Acepto —afirmé, con convicción.
Henry sonrió. Sin abandonar el sillón se acercó lentamente a mí y me miró a los ojos.
—¿Sellamos el trato o lo que sea el noviazgo? —preguntó.
—Puede que sea un contrato, uno con un contenido muy implícito, pero que tengo la impresión de que nosotros vamos a tener que hacer explícito —dije, casi sobre sus labios.
—¿En ese contrato puedo poner una cláusula que diga que la novia tiene que hablar menos cuando el novio la está seduciendo con la intención de tener sexo fantástico?
—¿Y si mejor el novio la acalla con un beso?
—Eso me gusta —dijo, y se apoderó de mi boca, sin prisas, sin restricciones.
Con la experta caricia de sus labios jugó con los míos y luego hundió su lengua en mi boca. Ese beso me subyugó, porque me rendí apenas sus labios se posaron en los míos. Enredé mis manos en su cabello y el jadeó en mi boca. El beso se hizo más intenso, mientras sus brazos me rodeaban y el beso incrementaba su pasión. Henry se separó y sin dejar de mirarme me tomó de la mano y me obligó a abandonar el sillón.
—Vamos a la cama —dijo, y me tironeó hacia el dormitorio.
Apenas entramos en mi habitación me abrazó fuerte, tan fuerte que podía sentir los latidos frenéticos de su corazón bajo la fina tela de su camisa. Comenzó a sacarme las prendas que llevaba puestas, lo hacía lentamente y sin dejar de mirarme. Cuando estuve totalmente desnuda ante él, su mirada se hizo ardiente.
—Date la vuelta que quiero admirarte entera —dijo, con la voz agitada y la respiración entrecortada.
Me sentía totalmente expuesta, pero el fuego de su mirada me dio el valor que necesitaba. Giré, quedando de espaldas a él. Henry se pegó a mi espalda y acarició mis nalgas con veneración. Sin soltarme, introdujo un dedo en mi sexo y yo comencé a jadear sin control.
—Tu piel es tan suave, tus curvas tan delicadas y perfectas. Me embrujas con tu sensualidad. Cuando te tuve entre mis brazos supe que mi vida no volvería a ser la misma —afirmó, mientras seguía con su tortura—. Estás preparada para mí y voy a tomarte ahora porque no aguanto un minuto más. Inclínate en la cama de espalda a mí y flexiona las rodillas.
Hice lo que me pidió mientras él se desnudaba por completo. Cuando llegó a mi lado, se arrodilló detrás de mí y pegó mi trasero a él deslizándose en mi sexo desde atrás. Comenzó a moverse dentro de mí mientras su gemidos y jadeos se intensificaban al igual que los míos. Sonidos guturales salían de lo más profundo de su ser.
—No creo que imagines lo que me haces sentir —dijo, roncamente, mientras sus acometidas eran más fuertes.
Y unas embestidas más y un orgasmo descomunal nos atravesó como un rayo e hizo que gritáramos sin poder contenerlo. Fue un orgasmo simultáneo y esa sublime experiencia fue tan poderosa que ambos caímos en la cama totalmente desmadejados. Henry me hizo girar y me besó dulce y largamente. Cuando el beso finalizó, nos pusimos de lado mirándonos a los ojos.
—¿Henry? —llamé, acariciándole el rostro.
—¿Si? —respondió, cerrando los ojos ante mi caricia.
—Fue maravilloso.
—Lo fue. Llegamos al clímax en el mismo momento, eso se logra pocas veces y sentí una conexión como nunca. El sexo contigo es increíble.
—Tengo un gran maestro —dije, sonriente.
—Eso es cierto —dijo, con su típica «humildad»—, pero la magia la hacemos juntos.
Me acerqué a sus labios y le di un dulce beso. Él abrió los ojos y sonrió.
—¿Me puedo quedar a dormir contigo? —preguntó.
—A mí me encantaría. ¿Mañana a qué hora tienes que ir a tu oficina?
—Nunca llego más de las nueve, pero soy el dueño, puedo llegar a la hora que quiera, ¿verdad?
—Muy cierto. Podemos desayunar juntos —propuse, con una alegría que ni yo misma entendía.
—Eso también suena bien.
—Yo no debería llegar más de las nueve o diez a la oficina porque si no, seguro que mis hermanos se apersonan acá para comprobar de que esté bien.
—¿Y eso sería muy malo? Si somos novios vas a tener que presentármelos —afirmó.
—Eso es verdad, pero quizás sería mejor organizar algo y evitar que te encontraran aquí sin tener idea de tu existencia. Te aclaro que ambos son bastantes metiches y me siguen cuidando como si fuera pequeña —señalé.
—Eso puedo entenderlo y lo respeto porque yo también tengo una hermana menor que yo.
—Lo dices porque no los conoces —dije, mientras me levantaba para pasar al baño.
—¿Nos duchamos juntos? —preguntó, pero se levantó y me siguió sin esperar respuesta.
Nuevamente el baño fue una experiencia erótica y sensual como pocas. Cuando nos fuimos a la cama ya era muy tarde y estábamos agotados. Henry me acomodó entre sus brazos.
—Buenas noches, Henry.
—Que descanses, preciosa.
[image: Un dibujo de una cara feliz  Descripción generada automáticamente con confianza baja]
Cuando desperté él aun dormía. Le di un suave beso y él dijo algo ininteligible y siguió durmiendo. Me levanté para preparar el desayuno y llevarlo a la cama, tenía ganas de sorprenderlo. Me puse la bata y pasé al baño tratando de hacer el menor ruido posible.
Preparé el desayuno lo más rápido que pude y, cuando todo estuvo pronto, lo puse en una bandeja de cama y me dirigí al dormitorio.
Henry seguía durmiendo, lo que me pareció extraño porque me había comentado que no dormía más de cinco o seis horas y que siempre se levantaba temprano. Sin embargo, las dos veces que se había quedado conmigo yo me había despertado antes que él.
Dejé la bandeja en una mesa y me acerqué a la cama sentándome a su lado. Comencé a acariciar su brillante y negro cabello y él comenzó a moverse. Cuando abrió los ojos y me miró, me devolvió una gran sonrisa.
—Buenos días, campeón —saludé, sin dejar de acariciarlo.
—Buenos días, preciosa —saludó, y se sentó en la cama.
—No te levantes porque vamos a desayunar aquí —dije, mientras me levantaba para ir por la bandeja.
Tironeó de mí y caí en sus brazos.
—Otra cláusula para agregar al contrato implícito de nuestro noviazgo: «siempre me debes dar los buenos días con un beso» —señaló, muy sonriente.
—Puedo aceptarla —dije, mientras descendía hasta sus labios y lo besaba.
Me tomó por ambos lados de la cabeza y profundizó el beso hasta que ambos gemimos. Me aparté y lo miré.
—Si seguimos así se nos va a enfriar el desayuno. Te traje café, huevos revueltos, tostadas y algunas cosas más.
—¿Lo hiciste tú?
—Hoy lo hice yo, por eso no están los calientaplatos que proporciona el hotel.
—Desayunemos, entonces. Pensé que era más tarde, recién son las ocho y media —dijo, tomando su reloj de la mesa de noche, mirándolo y poniéndoselo—. Cuando duermo contigo descanso muy bien.
—¿Estás queriendo decir que soy soporífera para ti? —pregunté, mirándolo con el ceño fruncido, y él largó una carcajada.
—Jamás diría una cosa así, lo que puede ser es que me produzcas calma, serenidad, bueno, no todo el tiempo, la gran mayoría de las veces me alteras y despiertas cosas en mi cuerpo —señaló, riendo.
—Mejor dejemos esta conversación y desayunemos —dije, sonriendo.
Llevé la bandeja a la cama y me senté a los pies para quedar de frente a él.
—No recuerdo cuando fue la última vez que desayuné en la cama —comentó.
—Yo tampoco. Cuando estás sólo no tiene mucho sentido, pero estando acompañado es divertido, es como un picnic en la cama.
Henry rio y tomó la taza de café que le alcanzaba. Mientras bebía y comía aproveché para hacerle una pregunta sobre algo que él había dicho.
—¿Por qué ayer dijiste que te habías ido de aquí con mal humor?
—Porque sentí que hiciste planes sin tenerme en cuenta. Si yo estaba en tu casa pasando tiempo contigo, no estuvo bien que los hicieras, sentí que me estabas echando —afirmó, y se llevó la taza a los labios sin dejar de mirarme.
—Lo lamento mucho, tienes razón. Lo hice porque pensé que no te ibas a quedar.
—Pensaba quedarme y pasar más tiempo contigo, pero no me diste opción.
—Lo siento —me disculpé, porque me di cuenta de que había actuado mal, si me lo hubiera hecho a mí también me hubiera disgustado.
—Disculpa aceptada. Ahora soy yo quien tiene que consultarte algo.
—Dime.
—¿Hay alguna posibilidad de que uses un método anticonceptivo? Así dejamos de usar el preservativo, contigo me encantaría hacerlo sin nada —propuso, y me quedó mirando expectante.
—Voy a agendar una visita con mi doctora para que me indique algún método. ¿Tú siempre usaste o alguna vez lo hiciste sin preservativo?
—Siempre uso porque no tengo pareja estable, igual te puedo mostrar mis últimos exámenes médicos.
Asentí con la cabeza y seguimos desayunando tranquilamente. Nos contamos algunas anécdotas de nuestro pasaje por la universidad y también hablamos de nuestros amigos. Henry era un hombre de pocos amigos, aunque muchos conocidos. Como amigos sólo me nombró a dos, y mantenía amistad con ellos desde hacía muchos años. Se juntaban una vez a la semana para jugar un partido de futbol y de vez en cuando organizaban alguna salida o comida. Uno de ellos estaba casado y tenía tres hijos y el otro era soltero. Yo le conté sobre Sol y Sean y también me explayé más sobre cómo había conocido a su hermana.
—Las vueltas de la vida o, mejor dicho, el destino porfiado que va cumpliéndose a su gusto ¿verdad? Es muy loco que conocieras a mi hermana en Mykonos y que eso hiciera que nos pudiéramos reencontrar en mi casa. Entre las multitudes de personas que existen en el mundo, te cruzaste con Niky y ella te llevó hasta mí. Me sorprendió mucho —afirmó.
—Yo también lo pensé, fue mucha casualidad.
—Quizás no fue casualidad sino, como dije, fue el destino. Quizás nosotros estábamos destinados a encontrarnos, ¿no crees? —preguntó, mirándome a los ojos.
—Por supuesto que lo creo, creo que siempre hay alguien esperando para hacernos felices —afirmé, pero noté que con esa frase me quedó mirando muy seriamente, me miraba sin parpadear.
—¿Yo te hago feliz? —preguntó, con sorpresa.
—Sí; por supuesto. Sino no estaría contigo. Me encanta pasar tiempo contigo, y que conste que no me refiero sólo al sexo porque veo que esa sonrisita tuya te delata —dije, sonriendo.
—Convengamos que el sexo entre nosotros es espectacular.
—Estoy de acuerdo y yo no dije lo contrario, pero agregué que también me haces sentir muy bien cuando conversamos, cuando compartimos el desayuno, cuando dormimos juntos, todo eso también me gusta.
—Es la primera vez que alguien me dice que la hago feliz, es muy halagador.
—Pero haces feliz a muchas personas, a Niky, por ejemplo, supongo que, a tu madre, a tus amigos y seguramente a muchísimas más.
—Es probable, pero no me lo han dicho como me lo dijiste tú. Sonó lindo —afirmó, y me pareció ver una veta romántica en él, pero inmediatamente la borró de un plumazo con lo que agregó—: Por supuesto que me han dicho que las hago tocar el cielo, ver las estrellas y hasta llegar al infierno, que soy un maestro del sexo, que las hago…
No lo dejé terminar porque tomé una tostada y se la tiré por la cabeza. Henry comenzó a reír a carcajadas, tomó la mesa y la sacó de la cama para luego abalanzarse sobre mí.
—¿Quieres que también te haga tocar el cielo? —dijo, rozando mis labios con los suyos.
—Lo dudo porque estás más cerca de ser un demonio que un ángel, campeón.
—Entonces te voy a llevar al infierno porque te voy a hacer arder de placer —afirmó, y apoyó sus labios en los míos para besarme con hambre.
Inmediatamente nos vimos dominados por un ardor que crecía cada vez más. Henry saboreaba mi boca como si fuera su manjar predilecto. Mi cuerpo se rindió a él cuando su boca no dejó un solo centímetro sin probar. Volvimos a hacer el amor con la intensidad de siempre y gritando nuestros nombres cuando el clímax nos sacudió como un vendaval.
Se fue cercano a las diez de la mañana y yo llegué un poco más tarde a la oficina, pero ese día mis hermanos estaban reunidos y no notaron mi tardanza, por lo que en la mañana pude evitar preguntas, cosa que no pude evitar en la tarde cuando recibí un ramo de rosas.
Cercano a las tres de la tarde, Cameron, mi asistente, entró en mi oficina con un gran ramo de rosas rojas.
—Jefa, recién trajeron esto para ti. Viene con una tarjeta —dijo, apoyándolas en la mesa de reunión, luego giró y me quedó mirando como esperando una explicación.
Cameron era mi asistente desde hacía tres años. Gracias a él tenía mi agenda organizada y me acompañaba a todas las reuniones o conferencias ayudándome con todo lo relacionado a la organización del trabajo. Entre nosotros había mucha confianza y nos teníamos mucho cariño. Era un chico de 25 años, alto, rubio y de ojos marrones. Era extrovertido y con una simpatía natural.
—¿Por qué me miras así?
—¿Cómo te miro? —preguntó, con cara de inocente.
—Como si yo fuera sospechosa de algo. Además, ni pienses que te voy a decir quien las envía.
—Jefa, te olvidas que soy el que te organiza la agenda así que, si hay citas, como almuerzos, cenas o lo que sea, me las vas a tener que decir.
—Sabes una cosa, eres un cotilla, lárgate de mi oficina antes de que piense muy seriamente en despedirte.
—No podrías vivir sin mí —dijo, mientras dejaba mi oficina riendo.
Me acerqué al ramo y tomé el sobre que contenía la tarjeta. Cuando la saqué y leí lo que decía, se me aceleró el corazón.
Tú también me haces feliz
HW
No quería reconocerlo, pero sospechaba que Henry se estaba metiendo bajo mi piel y apoderándose de mi corazón. Pensando en eso me quedé mirando el ramo, hipnotizada. Ese gesto había sido muy bonito. Tomé el teléfono y le envié un mensaje:
«Gracias! Son preciosas!
»
Su respuesta llegó inmediatamente:
«Tú eres preciosa»
Miraba el teléfono con una sonrisa bobalicona. En ese momento Lolo entró en mi oficina y sus ojos quedaron fijos en el ramo de rosas.
—¿Recibiste rosas?
—Ya ves que sí —dije, yéndome hacia mi escritorio y tomando el regalo con naturalidad, aunque sabía que me esperaba un gran cuestionario.
—¿Quién te las envía? —preguntó, acercándose a las rosas en busca de algún dato, pero la tarjeta ya estaba guardada a buen recaudo.
—Me las envía un amigo y no tengo por qué darte más información. Yo no te pregunto sobre todas las chicas con las que sales.
—O sea que es alguien con el que estás saliendo —dijo, mirándome acusadoramente.
—Así es.
—¿Por qué no nos habías dicho que estabas saliendo con un chico?
¿Un chico? Se iban a llevar una gran sorpresa porque Henry no tenía nada de chico, era mayor que mis dos hermanos.
—Recién nos estamos conociendo —dije.
—¿Estás de novia? —preguntó, sorprendido.
—Se podría decir que sí.
Lolo tomó el teléfono de mi escritorio y presionó el botón que lo comunicaba con la oficina de Bastián. Yo lo miraba tratando de hacerme la ofendida ante esa intromisión, pero la verdad, no me sorprendía para nada y, además, me daba la oportunidad de hablarles de Henry.
—Bastián, ¿puedes venir ahora a la oficina de Dali?
—…
—No pasa nada, pero tal parece que nuestra hermanita tiene algo importante que informarnos.
Después que cortó me volvió a mirar.
—Bastián viene para acá para que nos brindes detalle de tu noviecito.
—No entiendo por qué se necesita una reunión familiar. Están exagerando.
En ese momento Bastián hizo su ingreso a mi oficina y también quedó paralizado mirando las rosas.
—¿Por qué te enviaron rosas?
—Porque tiene novio —dijo, Lolo.
—¿Tienes novio? —preguntó, Bastián, mirándome con sorpresa.
—Fue lo que te dije —señaló, Lolo.
—¿Puedo hablar? —pregunté—. Si realmente quieren saber de Henry, siéntense y calmen esa ansiedad, ¡por favor!
—¿Henry? —preguntaron, a la vez.
Ya me estaban colmando la paciencia, ¡eran tan molestos! Pero yo sabía que sus intenciones eran buenas, lo hacían porque me querían y cuidaban. Esos dos podían ser unos estorbos a veces, pero lo que estaban dispuestos a hacer por mí, definitivamente superaba a todo lo demás.
—Ese es su nombre —dije.
Los dos se sentaron alrededor de la mesa de reuniones y yo me dirigí hacia allí.
—Ya estamos sentados, puedes comenzar a contarnos de ese chico llamado Henry —dijo, Bastián, y Lolo asintió con la cabeza.
—Para empezar, Henry no es ningún chico, es mayor que ustedes.
—¿Quééééé? —volvieron a preguntar a la vez, ¡esos dos parecían gemelos sincronizados!
—¿Qué edad tiene? —preguntó, Lolo, inmediatamente.
—Tiene 37 años —respondí, con calma.
—Dali, es muy grande para ti, te lleva 13 años —dijo, Lolo, más calmado.
Bastián me miraba con seriedad.
—¿Estás enamorada? —preguntó, Bastián, y Lolo enseguida lo miró y luego me miró a mí con seriedad.
—Me gusta mucho y a su lado me siento bien, pero no creo que esté enamorada, no por ahora.
—¿Cómo se llama? —preguntó, Bastián.
—Henry Woollardy.
—No lo conozco —dijo, Bastián.
—Yo tampoco —afirmó, Lolo.
—Les pido por favor que no se metan en la relación que tenemos. Por ahora nos estamos conociendo, no tengo idea lo que nos deparará el futuro ni se vamos a durar una semana o un mes o quizás más, no lo sé, lo único que tengo claro es que quiero seguir conociéndolo y compartiendo tiempo con él.
Mientras hablaba noté que Lolo buscaba algo en su teléfono. Cuando terminé de hablar me miró y luego le mostró su teléfono a Bastián, que comenzó a mirarlo con atención.
—Es un empresario conocido —dijo, Lolo.
—¿Cómo lo sabes? —pregunté, con sorpresa.
—Porque hay bastante información de él en Internet. Ese apellido no es común. Es este, ¿verdad? —preguntó, Lolo, mostrándome fotografías de Henry en su teléfono.
Asentí con la cabeza mientras mis dos hermanos me miraban con seriedad.
—¿Conoces de su vida? Porque acá se lo ve con muchísimas mujeres, no cabe duda de que es un tipo atractivo y con dinero, pero parece ser todo un playboy —dijo, Lolo, preocupado.
—Tenemos una relación de fidelidad, eso quedó claro. Si llega a salir con otras mujeres, lo nuestro se termina.
—No me agrada, Dali, no puedo mentirte. Hubiera preferido un tipo de tu edad y con menos experiencia. Este tipo tiene más experiencia que Lolo y yo juntos, y tú eres una chica muy dulce, romántica e inocente. Al lado de este tipo eres una beba de pecho —dijo, Bastián, y realmente lo noté preocupado.
—Dali, yo no te voy a decir lo que tienes que hacer, por más que para nosotros eres nuestra pequeña hermana, tenemos claro que ya eres una mujer, pero quiero que tengas cuidado y que no olvides que los hombres como ese tal Henry sólo buscan relaciones que le brinden diversión sin compromiso. Es un mujeriego, Dali, tenlo en cuenta. Cuida tu corazón, por favor. Sabes que cuentas con nosotros y que siempre vamos a estar a tu lado —dijo, Lolo.
—Lo sé, gracias. Les prometo estar atenta —dije, para tranquilizarlos.
—¿Lo vamos a conocer personalmente?
—En cualquier momento organizo algo —dije.
—Hazlo cuanto antes —pidió, Lolo.
—¿Me prometes cuidarte? —dijo, Bastián, muy serio, y a mí me pareció que lo decía en muchos sentidos, tanto en el plano sentimental como el sexual.
Yo nunca había hablado de sexo con mis hermanos. Las veces que habían intentado decirme algo, venían los dos juntos y daban tantas vueltas que nunca terminaban de concretar una frase. Sabía que les incomodaba hablar del tema y ahora ya no era momento de conversar sobre eso. Ese comentario indirecto de Bastián había tenido la intención de pedirme precaución y cuidado, y yo lo miré dejándole claro que lo había entendido.
—Te lo prometo.
Se fueron juntos de la oficina. Por sus caras supe que estaban bastante preocupados por mí. Podía ponerme en su lugar y entenderlos, a los ojos de mis hermanos, lo poco que habían visto de la vida de Henry no le daba puntos a favor, más bien le restaba.




Capítulo 6

«Un corazón es una riqueza que no se vende ni se compra, pero que se regala»
—Gustave Flaubert
En la tarde llamé a Sol porque quería volver a verla y aclarar lo que sea que estaba pasando entre nosotras. Me había dado cuenta de que mi relación con Henry la molestaba, pero no terminaba de entender los motivos por los que lo detestaba tanto. Muy a mi pesar mi amiga no me atendió la llamada y no tuve otra opción que enviarle un mensaje:
«Sol, tenemos que hablar.
Sólo dime cuándo y dónde y allí estaré.
Te quiero»
Ni siquiera lo leyó, aunque vi que estaba en línea, así que tomé la decisión de darle unos días y luego ir por su casa para enfrentar esta situación de una vez.
El resto de la jornada me perdí entre la madeja de obligaciones. A las siete de la tarde dejé la oficina porque tenía cita con mi doctora para plantearle el tema del método anticonceptivo.
Mientras estaba en la sala de espera recibí mensaje de Henry:
«Qué hacemos esta noche?
¿Cenamos fuera o picnic en la cama?»
Sonreí al leerlo.
Yo:
«Estoy en la sala de espera de mi doctora
x el tema anticonceptivo. No sé a qué hora
llegaré»
Henry:
«Paso por ti. Pásame dirección»
Me gustó su propuesta, me gustaba mucho que quisiera compartir tiempo conmigo y me permití disfrutar de la sensación de sentirme cuidada.
Yo:
«Vine en mi coche y respecto a la cena
me gusta el picnic»
Henry:
«Igual voy. Espérame
Dirección?»
Le envié la dirección por mensaje y no pude ver si me respondía porque al minuto me llamaron para ingresar a la sala de consulta de la Dra. Machin. Después de una larga charla en la que me enumeró todos los métodos anticonceptivos y sus ventajas y desventajas, salí decidida por el método de la inyección. Tenía que ponérmela una vez cada 3 meses y era un método seguro, práctico y efectivo, si lo hacía a tiempo. Ese mismo día me dieron la primera y agendé una cita médica en 12 semanas para la siguiente. La doctora me aclaró que usara otro método durante la primera semana después de ponerme la inyección.
Cuando salí de la consulta me sorprendí al verlo sentado en la sala de espera. Apenas se abrió la puerta se levantó y vino hacia mí.
—Hola, cariño —saludó, mientras me daba un dulce beso en los labios.
—Hola. Me sorprendiste, no esperaba verte aquí.
—Te dije que iba a venir. ¿Cómo te fue?
—Me fue bien. Me decidí por la inyección y ya me pusieron la primera.
—¿Entonces ya podemos dejar de usar preservativo? —preguntó, con una sonrisa.
—Aún no, tenemos que esperar una semana como mínimo.
—Bueno, no es tanto. ¿Nos vamos? —preguntó, mientras me tomaba de la mano.
—¿A dónde vamos? —pregunté.
—A mi apartamento —afirmó.
Cuando salimos del Centro Médico nos dirigimos al parking. Me acompañó hasta mi coche, el de él estaba en el piso de arriba.
—Te paso la dirección por las dudas, pero trata de seguirme —pidió, mientras me enviaba la dirección por mensaje.
—Ok, espero a que bajes y te sigo.
Subí a mi coche, lo prendí y esperé. Unos minutos después paraba junto a mí un BMW de alta gama en color gris oscuro. Henry bajó el vidrio, me hizo una señal para que lo siguiera y arrancó. Le indiqué con la mano de que estaba lista y fui tras él.
Su exclusivo y moderno apartamento estaba ubicado en el barrio de Carrasco. Era de estilo arquitectónico minimalista y estaba rodeado de gran entorno natural lo que le permitía tener soberbias vistas al entorno verde que rodeaba al edificio. Me hizo un recorrido y me pareció un lugar moderno y sumamente cálido. Contaba con tres dormitorios, tres baños, un lugar para oficina, amplia cocina y un espectacular living con terraza.
—Me gusta mucho tu apartamento, tienes unas vistas increíbles.
—Me siento muy cómodo viviendo aquí, pero paso menos tiempo del que me gustaría.
—¿Por el trabajo? —pregunté.
Me miró serio y se acercó a mí para tomarme por la cintura.
—Eres la primera mujer que traigo aquí, nunca vine con ninguna.
Mi corazón se aceleró con ese comentario que parecía indicar que yo era especial para él. No quería hacerme ilusiones, no quería poner el foco de atención en esos detalles que me llevaban a creer que la historia con él iba a tener un final feliz. Las falsas ilusiones podían llegar a doler más que el desengaño, por eso no quería crearme expectativas, era mejor disfrutar y vivir el momento no centrándome en el futuro.
—¿Por qué nunca las invitaste? —pregunté, para tener una idea de lo que implicaba ese comentario.
—Porque nunca tuve novia. Tú lo eres, supongo que lo correcto es que conozcas donde vivo.
—Supongo —respondí, sin saber que más decir.
Me dio un beso en los labios y me arrastró hacia la cocina.
—Ya es un poco tarde, ¿te parece pedir algo de comer?
—Por mí está bien.
—¿Te gusta la comida china? Cerca hay un local donde la preparan muy bien y la entregan rápido.
—Sí, me parece bien.
Tomó el teléfono e hizo el pedido. Mientras lo hacía yo recorría el lugar con la mirada. Cuando vi un portarretrato me acerqué a mirarlo. Era la única foto que había visto en su apartamento y en ella se lo veía junto a su hermana y los que supuse eran sus padres.
—Ellos son mis padres —dijo, parándose detrás de mí y abrazándome por la cintura.
—Tienes los ojos de tu mamá, es un color precioso.
—Sí; Niky también los tiene, pero no se comparan con los tuyos. —Me hizo girar y me quedó mirando seriamente—. Esos ojazos tienen un color impresionante, son del azul violáceo más increíble que vi en mi vida. Eres de una belleza exquisita que me vuelve loco.
Bajó hasta mis labios y me besó con ansias, con deseo, y le devolví el beso con la misma intensidad. Desde que lo había visto, al salir de la consulta, necesitaba besarlo de esa forma. Él también me volvía loca, no podía dejar de pensarlo y ansiaba volver a verlo. Henry Woollardy se estaba apoderando de mi corazón a un ritmo vertiginoso, y eso más que darme calma, me intranquilizaba.
Ambos parecíamos habernos quedado sin aire cuando nos separamos. Me miró, me tomó de una mano y me llevó hasta el sillón del living. Se sentó primero y me hizo sentar a horcajadas sobre él, mirándolo de frente y con una pierna a cado lado de su cuerpo. Yo llevaba puesto una falda lápiz de color negro y acompañaba con una blusa blanca. Comenzó a levantar mi falda mientras acariciaba mis piernas envueltas en finas medias de seda con liga de encaje. Cuando llegó a la zona del encaje, tiró la cabeza hacia atrás y gimió.
—¡Joder! Estas medias me vuelven loco —susurró.
Me comenzó a desabotonar la blusa y a besar el cuello mientras yo también desabrochaba su camisa.
—Hueles tan delicioso —dijo, y volvió a apoderarse de mi boca.
Yo le sujeté por el cabello y le devolví el beso compitiendo con su pasión. Cuando se separó se apoyó en el respaldo del sillón y me miró serio.
—¿Qué me estás haciendo? —preguntó.
—Debe ser lo mismo que me estás haciendo tú.
Me tomó el rostro con las manos y me volvió a besar. En el momento en que sus manos descendieron a mi ropa interior, sonó el timbre.
—¡La madre que me parió! —exclamó, soltando mis labios y apoyando su cabeza en el respaldo del sillón.
—Dijiste que eran rápidos entregando la comida y no te equivocaste —dije, sonriendo y levantándome.
—Evidentemente no lo pensé bien —dijo, sonriendo—, pero esto recién empieza, preciosa.
Se levantó, se abotonó la camisa y se dirigió a la puerta. Yo me quedé acomodando mi ropa y observándolo caminar. Su andar era elegante y seguro, no parecía que un momento antes había perdido totalmente el control.
Nos sentamos en la barra de la cocina y comimos tranquilamente mientras me pidió que le contara lo que me había dicho la doctora y cómo funcionaba el método anticonceptivo elegido.
—¿Comemos postre? —preguntó, con una sonrisa pícara que me indicaba que no estaba pensando en esa palabra en forma literal.
—La cena estuvo deliciosa, pero ya estoy repleta, así que paso del postre, gracias.
—Yo ni loco paso del postre, es más, estaba deseando llegar a esa parte —aseguró, dejando la silla y acercándose lentamente hacia mí.
—¿Qué hay de postre? —pregunté, tratando de no sonreír y evitando demostrar que entendía su indirecta.
—El mío lo tengo delante de mí —sostuvo.
Cuando llegó a mi lado, hizo girar mi butaca y se acomodó entre mis piernas. Sin dejar de mirarme a los ojos bajó a mis labios y me besó lenta y seductoramente.
—Este es el manjar más delicioso que probé en mi vida —susurró, sobre mis labios.
Rodeé su cuello con mis brazos y lo acerqué a mí para tomar la iniciativa y besarlo con pasión, en una abrasadora contienda. Sin dejar de besarme, me levantó, me hizo rodear su cintura con mis piernas y así me llevó hasta su dormitorio. Cuando llegamos, me depositó con mucho cuidado en el piso y siguió besándome mientras comenzaba nuevamente con la tarea de despojarme de mi ropa. Sin dudarlo, yo también desabotoné cada uno de los botones de su camisa y, cuando esta abandonó su cuerpo, mis manos acariciaron su espalda desnuda y sus marcados abdominales. Henry jadeaba y respiraba entrecortadamente y, cada tanto, se acercaba a mi oreja para susurrarme lo mucho que me deseaba.
—Te voy a dejar estas medias que me vuelven loco —dijo, y me hizo retroceder hasta quedar tendida en la cama.
Sin apartar sus ojos de los míos se terminó de desvestir. Cuando estuvo totalmente desnudo, reptó por mi cuerpo hasta quedar encima de mí y con su rostro mirándome seriamente.
—Te deseo tanto que… no lo puedo explicar con palabras, pero quedo totalmente indefenso ante ti —dijo, y descendió hasta mis labios para apoderarse de ellos y subyugarme totalmente a él.
Siguió bajando con sus labios por mi cuerpo, se entretuvo en mis pechos al punto de hacerme rozar la desesperación. Siguió descendiendo por mi vientre, el ombligo y aún más, hasta hacer que me retorciera de placer. Yo mantenía mis manos en su cabello acariciándolo y tironeándoselo sin control.  Cuando mi cuerpo ya no podía más, mis suplicas se escuchaban desesperadas.
—Por favor, Henry, por favor.
Se colocó entre mis piernas, aspiró con fuerza con los dientes apretados y, sin dejar de mirarme, comenzó a hundirse en mi interior hasta que nuestras caderas entraron en contacto. Comenzó a deslizase dentro y fuera mientras sus gemidos se intensificaban. Sin poder controlarlo, cerré los ojos y arqueé la espalda.
—Mírame, quiero ver la expresión de tu rostro cuando te corras —pidió, mientras también me volvía loca con su mano en forma deliciosa.
—Oh, Dios —jadeé, a punto de alcanzar el éxtasis.
Llevé mis manos a su cuello y lo atraje para besarlo con pasión
—Córrete para mí, cariño —susurró—, yo no creo que pueda aguantar más.
Comenzó a penetrarme más fuerte y yo me apreté contra él, le rodeé con mis piernas y, con sólo un par de embestidas más, estallé en un orgasmo fulminante y prolongado que me dejó al borde de la inconciencia. Las contracciones rítmicas de mis músculos detonaron el orgasmo de Henry que se derramó en mi interior con esa sensación de placer inigualable que lo llevó a los límites de la cordura y lo hizo gruñir de placer. Se desplomó sobre mi cuerpo con un gruñido áspero y quedó inmóvil, era ese delicioso agotamiento y saciedad que provocaba el placer experimentado.
Luego de varios minutos, levantó la cabeza y me miró con un especial brillo en los ojos, me dio un suave beso en los labios y salió de mi interior. Se sacó el preservativo y se acomodó a mi lado, abrazándome con fuerza contra su cuerpo.
—¡Joder que esto es maravilloso! —afirmó—. Hoy te quedas a dormir conmigo.
—No puedo quedarme, mañana tengo que trabajar.
—Yo también, pero nos levantamos temprano y te llevo hasta el hotel.
—Henry, vine en mi coche —le recordé.
—Puedes dejarlo y tienes una excusa para volver —dijo, sonriendo.
—Creo que es mejor que me vaya, así no tenemos que levantarnos tan temprano.
Me levantó el mentón para que lo mirara y la intensidad de su mirada me estremeció.
—Quiero que duermas a mi lado.
El corazón me bailó alborotado en el pecho, pero me obligué a no recalcular. Le acaricié el rostro y sonreí, no podía negarme a esa petición.
—Está bien, me quedo.
Sonrió y me abrazó más fuerte. Apoyé la cabeza en su pecho y me dormí al instante.
[image: Un dibujo de una cara feliz  Descripción generada automáticamente con confianza baja]
Me desperté acalorada. Nuevamente Henry me envolvía con brazos y piernas, con su pecho pegado a mi espalda. Con mucho cuidado fui girando hasta quedar frente a él. Lo observé unos segundos dormir tranquilo, aun no me podía creer todo lo que había pasado entre nosotros, todo lo que había experimentado con él, como también me sorprendía el tenerlo a mi lado. Me acerqué lentamente y le di un suave beso en los labios. Se movió un poco y balbució algo inentendible que me hizo sonreír, pero siguió durmiendo. Después de muchos malabares logré salir de la cama, levanté mi ropa que había quedado tendida en el suelo y me fui a unos de los baños que estaba fuera de su habitación para evitar despertarlo con el ruido. Cuando estaba pronta, me dirigí a la cocina para preparar el desayuno. Mientras estaba buscando el café, sentí que se paraba detrás de mí y me abrazaba por la cintura.
—¿Por qué me abandonaste? —preguntó, besándome el cuello.
Giré y pasé mis manos por su cuello.
—Buenos días, campeón —saludé, y le di un dulce beso en sus labios.
—Buenos días, preciosa. ¿Por qué te levantaste y me dejaste solo? —preguntó, mirándome a los ojos sin pestañear.
—Estabas profundamente dormido y preferí dejarte descansar porque aún era temprano.
—Mi cuerpo te añora —dijo, y comenzó a dejar un reguero de besos por mi cuello.
¿Cómo podía decir que no era romántico? Esas muestras de romanticismo que le salían en forma natural eran un claro ejemplo de que lo era. ¡Y vaya que lograba su cometido! Cada una de sus palabras aceleraba mi corazón y me derretía por dentro. Aun así, tenía claro que no debía confundir romanticismo con amor, el primero era sólo una manera de expresarse y el amor era un sentimiento. El problema que se me presentaba era que Henry me atraía tanto física como emocionalmente, y estaba segura de que lo que él sentía por mí era simplemente lujuria, pasión.
—Fíjate como mi cuerpo te añora —dijo, y me tomó una mano y la llevó a su entrepierna para que notara su erección.
Y eso lo confirmaba. Su cuerpo me añoraba, su corazón no.
—Vamos a tener que hacer algo con esta parte necesitada —susurré, sobre sus labios sin dejar de acariciarlo.
Henry cerró los ojos y comenzó a jadear. Cuando le iba a bajar el pantalón del pijama el ruido de la puerta abriéndose nos sobresaltó. Me alejé rápidamente de él y Henry se ubicó detrás de la barra de la cocina para disimular su prominente erección.
—Es Jacinta, la señora que se encarga de la limpieza. Había olvidado que hoy le tocaba venir —me informó.
Me acomodé la ropa y volví a lo que estaba haciendo antes de ser gratamente distraída.
—Buenos días, Jacinta. ¿Cómo has estado? —saludó, Henry, sin abandonar su lugar.
—Buenos días —saludé, mirándola con una sonrisa.
—Buenos días para ambos —dijo, pero noté que quedó sorprendida al verme.
Jacinta era una señora de unos 60 años, de estatura baja y un poco regordeta. Su mirada era sincera y alegre.
—Jacinta, ella es Dalina, mi novia —me presentó.
—Encantada —dije, acercándome para saludarla.
—El gusto es mío, señorita. —Luego miró a Henry y sonriendo añadió—: Tiene una novia muy hermosa. Los felicito.
—Gracias —dije, y él me miró y sonrió.
—¿Qué estaban haciendo? ¿En qué puedo ayudarlos? —preguntó, inocentemente, pero sin saber que la primera pregunta era imposible de responder.
Henry me miró y tuvo que hacer un gran esfuerzo por no carcajearse, aunque con disimulo miró para otro lado porque le era imposible ocultar la sonrisa. Yo miré a Jacinta esperando que no se diera cuenta de que Henry estaba totalmente tentado y haciendo un gran esfuerzo por reprimir la risa, pero como siempre pasaba en estos casos, esa risa terminaba siendo más fuerte e irresistible.
—Estaba por hacer café, pero no se preocupe que yo me encargo.
—Entonces los dejo para que desayunen tranquilos —dijo, sonrió, giró y se fue.
Cuando estuvo lo bastante lejos, Henry me miró y largo una sonora carcajada.
—Qué indiscreta resultó ser Jacinta, mira que hacernos esa pregunta —dijo, sin parar de reír—. Me había olvidado totalmente de que hoy venía. ¿Mira si nos encontraba en la cocina en una situación comprometida?
—Si eso hubiera pasado te juro que te mato —susurré.
Henry se acercó riendo y me abrazó.
—Me voy a dar una ducha. Espérame para desayunar —pidió, giró y se fue.
Cuando volvió había preparado el desayuno con lo que había encontrado y todo estaba dispuesto sobre la barra de la cocina. Había café, leche, tostadas, mermelada y huevos revueltos
—Estoy famélico. Muchas gracias por esto —dijo, señalando lo preparado.
—Buen provecho.
—¿Cómo vamos a hacer? ¿Nos vamos juntos o te vas en tu coche?
—Prefiero irme en el mío.
—¿Y qué hacemos hoy?
—¿Quieres que hoy nos volvamos a ver? —pregunté, sorprendida.
Me gustaba estar con él y entendía que en estos primeros tiempos de la relación quisiéramos pasar todo el tiempo posible juntos porque estábamos estableciendo un vínculo y viviendo un momento pasional y sexual álgido, pero ¿verse todos los días estaba bien? ¿No desgastaríamos la pareja? ¿El vernos todos los días nos ayudaba a crecer y fortalecer la relación o, por lo contrario, podía llegar a perjudicarnos? Nunca había tenido novio y me sentía confundida.
—¿No quieres? —preguntó, mirándome seriamente.
—Por supuesto que quiero estar contigo.
—¿Entonces? —preguntó, con seriedad.
—No lo sé. ¿Está bien que nos veamos tanto? ¿La relación no se desgastará? —pregunté, con sinceridad.
—Eso no va a pasar —afirmó, con mucha convicción—, ya te dije lo que me pasa contigo. Estoy todo el tiempo pensando en volver a verte, en besarte, acariciar ese glorioso cuerpo, pasar mi leng…
—Henry, ya me quedó claro —lo interrumpí, porque su descripción literal me estaba alterando.
Comenzó a reír y se acercó a mí.
—Mira cómo me pones, preciosa. ¿Te parece que no quiero volver a verte? —expuso, tomándome de una mano y llevándola a su entrepierna en la que la dureza era más que evidente.
Apenas apoyé la mano el cerró los ojos y exhaló, pero recordé que Jacinta estaba en la casa y retiré la mano inmediatamente.
—¿Qué pasa? —preguntó, abriendo los ojos y mirándome con sorpresa.
—Jacinta.
—No creo que venga a la cocina hasta que nos hayamos ido.
—Si dices que nunca estuviste aquí con una mujer, ¿cómo lo puedes saber?
—La conozco y sé que no vendrá —aseguró, levantando los hombros y volviendo a su lugar—. Volviendo a mi pregunta, ¿hoy te paso a buscar?
—Te lo confirmo durante el día porque me gustaría encontrarme con Sol, ha estado un poco distanciada y quiero aclarar las cosas.
—¿Por qué se distanciaron?
—Es lo que quisiera saber. Me parece que está un poco celosa de ti —admití.
—¿De mí? —preguntó, mirándome con extrañeza.
—Es lo que supongo. Hemos sido amigas desde la niñez y quizás sienta que la voy a dejar de lado, pero es una suposición porque realmente no tengo idea que es lo que le pasa.
—A decir verdad, ahora la vas a ver menos porque me vas a tener que dedicar tu tiempo libre.
—No todo el tiempo libre —aclaré—. Tenemos que disponer de un espacio propio para nuestras actividades, amigos, familia. ¿No crees?
—Sí; pero también debemos tener claro que la mayor parte de ese tiempo es para nosotros.
Lo miré, pero preferí no decir nada más, estaba segura de que él también se daría cuenta de que quería estar con sus amigos y dedicarle tiempo a sus intereses o aficiones.
Un rato después de desayunar nos despedimos y cada uno tomó su coche para dirigirnos a nuestros respectivos trabajos.




Capítulo 7

«Hay quien piensa que para ser amigos basta con querer, como si para estar sano bastara con tener salud»
—Aristóteles
Ala hora del almuerzo llamé a Sol, tenía claro que esa era la hora en la que ella se tomaba un descanso para almorzar. Nuevamente el teléfono sonó hasta que escuché su contestador. Me invadió una honda tristeza ante la evidencia del distanciamiento de mi amiga. Cerré los ojos pensando en la mejor forma de acercarme a ella. Estaba convencida de que el problema era que Sol estaba celosa porque nunca se había comportado así y lo atribuía a que yo nunca había tenido novio. Pero esos celos estaban acechando nuestra amistad y alejándonos. No lo podía permitir. Sol era mi amiga y la quería mucho, teníamos que encontrar la forma de comunicarnos y expresar lo que estábamos sintiendo. Le envié un mensaje:
«Sol, te extraño.
Por qué no me atiendes?
Necesito hablar contigo, por favor.
Dime cuando podemos vernos.
»
Esperé un poco, pero al ver que no se conectaba salí de WhatsApp y llamé a Niky, quizás ella había estado en contacto con Sol y podía comentarme algo.
—Hola, Niky.
—Dali, que alegría que me llames. ¿Cómo estás? —respondió, con efusividad.
—Todo bien. ¿Y tú?
—Por suerte con mucho trabajo. Pero me alegra tu llamada no sólo para saber de ti, sino también porque quería hablar contigo. ¿Podemos vernos?
—Por supuesto. ¿Pasa algo? —pregunté, porque me pareció que en su tono había algo de preocupación.
—Nada importante, sólo que necesito comentarte algo.
—Está bien. ¿Quieres venir al hotel o encontrarnos en otro lugar?
—Voy para el hotel. Puedo estar allí a las siete —afirmó.
—Antes de que cortes, quería preguntarte si en estos días has tenido novedades de Sol.
Se quedó en silencio por unos segundos y luego escuché que suspiraba sonoramente antes de responder.
—En realidad es de ella que quiero hablar contigo. Estos días se ha comunicado conmigo casi a diario y la encuentro rara, por decirlo de alguna manera. Sé que ustedes son muy amigas y lo que menos quiero es enfrentarlas, pero te aseguro que a esa chica le pasa algo contigo.
—Yo me he querido comunicar, pero no me atiende ni me responde los mensajes. ¿Qué quieres decir cuando dices que le pasa algo conmigo?
—No sé, me dio la sensación de que te envidia mucho y quiere hacerte daño —hizo una pausa en la que yo había quedado en shock y luego rápidamente agregó—: No me hagas caso, mejor lo charlamos personalmente.
—Me dejas preocupada, Niky. ¿Qué pasó? —pregunté, totalmente confundida.
—Vamos a hacer una cosa, apenas termine con una clienta que viene en quince minutos, voy para allí. Capaz que a eso de las cuatro puedo estar por tu oficina, ¿te viene mal?
—No, para nada. Ven en cuanto puedas —respondí, ansiosa por escuchar todo lo que tenía para decirme.
Nos despedimos y la intranquilidad se apoderó de mí. No tenía idea que era lo que habría notado en Sol para hacer un comentario como ese. Intenté seguir trabajando, pero tenía que hacer un gran esfuerzo por concentrarme porque mi mente viajaba a mi conversación con Niky. Cada tanto miraba mi teléfono para asegurarme de que no tenía respuesta de Sol, y siempre confirmaba que no lo tenía.
Cercano a las cuatro de la tarde, Cameron me avisó por el intercomunicador que Niky Woollardy deseaba verme.
Apenas entró en mi oficina nos dimos un gran abrazo.
—¡Qué ganas tenía de verte! —exclamó.
—Yo también.
Cuando se separó de mí, me miró y una gran sonrisa iluminó su rostro.
—¿Cómo van las cosas con mi hermano?
—Estamos pasando tiempo juntos para conocernos —respondí, también sonriente.
—Estos días me moría de ganas por llamarte, pero no quería que pensaras que era una entrometida. Lo que menos quiero es interferir en su relación. Un día me tienes que contar como fue que se conocieron.
—Por supuesto. Pero ahora ven y hablemos de Sol porque me dejaste muy preocupada.
Nos sentamos en la mesa de reuniones y pedí que nos trajeran café.
—No sé ni por dónde empezar —dijo, y la noté un poco nerviosa.
—Cuéntame todo lo que te parezca que debo saber —solicité, dispuesta a escucharla sin interrumpir.
—Está bien. —Suspiró—. Voy a empezar por el día que te fuiste del pub con Henry. Cuando se lo dije, te juro que nunca había visto a una persona enfurecerse tanto y tratar de disimularlo, pero sin éxito. Incluso me dio un poquito de miedo porque su rostro parecía el de una persona fuera de sí.
»Me di cuenta que hizo un esfuerzo por controlarse, pero no pudo. En ese momento el chico que estaba bailando con ella se acercó y le dijo algo y ella le gritó que la dejara tranquila. El pobre chico la miró desconcertado y salió disparado y no lo volvimos a ver, ni a él ni a sus amigos. Yo, pensando que estaba preocupada por ti, le dije que se tranquilizara, que estabas bien porque estabas con mi hermano y me miró como para asesinarme, pero luego creo que se dio cuenta de mi cara de horror y sonrió y me dijo que necesitaba ir al baño. La esperé un rato y como no apareció, tomé mis cosas y me fui.
»Al día siguiente me llamó como diez veces, pero con otra actitud, ese día era dulce y cariñosa. Me preguntaba continuamente como estaba y si había tenido noticias tuyas. A esa altura comencé a pensar que algo no estaba bien y las últimas llamadas no las tomé.
»El lunes seguimos con las llamadas, pero en esa oportunidad me generaron mayor preocupación porque comenzó a hablarme mal de ti —confesó, y me miró con tristeza, pero yo estaba tan impactada que no dije nada—. Me insistía en que eras una mala amiga porque me habías escondido que conocías a Henry y me quiso dar a entender que te habías acercado a mí para poder tener contacto con mi hermano. Es más, creo que dijo algo como que lo del fin de semana en casa seguramente fue planeado por ti para acorralar a Henry, cosa que negué rotundamente porque te había invitado yo.
—¡Eso es un disparate! —exclamé, sin poder contenerme—. Te juro que no sabía que eran hermanos. Además, en ese momento no tenía nada con él, sólo nos habíamos cruzado un par de veces. No puedo creer… —dije, angustiada y agarrándome la cabeza.
—Dali, nunca pensé eso. Te juro que no se me pasó por la cabeza. Pero tienes que saber todo porque creo que Sol no está bien y la rabia que siente contra ti es preocupante.
—No puede ser, debe haber algo que se nos está escapando porque ella nunca actuó así.
—Yo no tengo idea porque apenas la conozco. Al principio pensé que eran celos de amigas, pero esto es más que eso. Si la hubieras visto y escuchado hablar, pensarías que te odia.
—Sigue contándome, por favor —le pedí, con una angustia que me oprimía el pecho.
—Al otro día se apareció en el atelier, no sé cómo supo la dirección porque, que yo recordara, nunca se lo había dicho. Me sorprendí mucho, pero traté de actuar con normalidad para no alertarla de mi preocupación. En esa oportunidad me vino a decir que se había enterado de que tú y mi hermano se estaban acostando y quería que advirtiera a Henry de que no eras mujer de fiar.
»En ese momento no pude más, le dije que yo confiaba plenamente en ti y que no estaba de acuerdo con su comportamiento, que lo que estaba haciendo era de mala amiga y que tú no te lo merecías. Mientras se lo decía fui viendo como su rostro mutaba de la chica dulce y preocupada a la de la bruja encolerizada.
—Te juro que me cuesta creer todo lo que dices. No es que desconfíe de ti, creo en cada una de tus palabras, pero es que no reconozco a Sol en esas actitudes que me describes. No entiendo que es lo que está pasando.
—¿Alguna vez notaste que estuviera celosa de ti?
—En algún momento estuvo celosa de nuestro amigo Sean porque decía que él era más compinche conmigo que con ella, pero nunca actuó como me cuentas. Esta Sol no es la amiga que yo conozco.
—Te sigo contando. Ese día en mi oficina, cuando dije eso, se levantó y me dijo que ella quería advertirme porque mi hermano estaba en el medio. Se levantó para irse, pero antes giró y me dijo que no me hiciera ilusiones contigo porque no ibas a ser parte de mi familia.
—¿Qué?
—Eso mismo. Para mí no está bien, creo que necesita ayuda profesional. Tú la conoces mejor, pero te aseguro que la cabecita de esa chica no está funcionando bien o realmente es muy mala. Yo no quiero saber más nada de ella, lo siento, pero no quiero volver a verla.
En ese momento sonó su teléfono y Niky lo sacó de su bolso. Cuando lo tomó me miró seria y me lo mostró.
—Es ella. Pensé que no me iba a llamar más. La voy a atender así escuchas lo que sea que tenga para decirme —afirmó, puso el altavoz y lo dejó sobre la mesa.
No me hacía sentir bien lo que me proponía, pero era lo que necesitaba para terminar de convencerme de que Sol no era la amiga que pensaba.
»—Hola —dijo, Niky.
»—Hola, Niky, ¿cómo estás? —saludó, Sol.
»—Bien, ¿y tú?
»—Sigo preocupada. ¿Hablaste con tu hermano? ¿Le dijiste que Dalina no le conviene? Tiene que saber que ella no es para él porque...
»—Déjame hacerte una pregunta —interrumpió—, ¿de dónde conoces a mi hermano para saber qué es lo que le conviene?
»—A la que conozco es a Dalina y te aseguro que no es mujer para un empresario respetable como lo es él.
Yo escuchaba sus declaraciones y, sin darme cuenta, las lágrimas corrían por mi rostro sin que nada pudiera hacer. Sol me estaba traicionando y difamando, no sabía los motivos, pero de ninguna manera podía justificar lo que estaba haciendo. Mi amistad con ella había llegado a su fin.
»—Sigo sin entender por qué haces esto. Pensé que eras amiga de Dalina, que la apreciabas, ¿cómo puedes hablar así de una amiga? La amistad es lealtad —insistió, Niky, mirándome con tristeza.
»—Éramos amigas, pero ya no puedo tolerar su falsedad. Siempre queriendo enamorar a todos los hombres para después jugar con ellos y pisotearles el corazón. Por muchos años la aguanté y no dije nada, pero ahora se trata del hermano de una amiga y no lo voy a consentir, no voy a permitir que le rompa el corazón a Henry. Quiero que sepas que estoy de tu lado y, por supuesto que también del lado de tu hermano. Además, Dalina se terminó para mí.
»—Vuelvo a preguntarte y quiero que seas sincera. ¿Conoces a mi hermano?
»—Basta conocerte a ti para saber que es igual, son personas de bien, respetables y reconocidas, por ese motivo tengo que impedir que salga perjudicado.
»—¿Y cómo piensas impedirlo? —preguntó, mirándome con los ojos abiertos como platos.
»—Hablando contigo, pero si tú no haces nada voy a tener que hacerlo yo.
»—¿Hacer qué?
»—Enfrentar a tu hermano y decirle las cosas como son.
»—No te preocupes, yo me encargo. Te agradezco tu preocupación, pero te pido que no me llames más porque después de todo esto prefiero abrirme del grupo. Voy a eliminar nuestro grupo de WhatsApp y haremos de cuenta que no nos conocimos.
»—Nosotras nos vamos a seguir viendo, de eso estoy segura. Vamos a terminar siendo como hermanas, no lo olvides. —Y con esa frase cortó la llamada.
Miré a Niky y comencé a llorar desconsoladamente. Mi amiga de tantos años y a quien quería como si fuera de mi familia, me había traicionado a mis espaldas. Dolía, el dolor de la traición era inmenso. Con ella había compartido mi lado más vulnerable esperando que no sacara provecho de eso, y me había equivocado. Todo el tiempo compartido había sido una mentira, pero de la adversidad se aprendía y pensaba aprender la lección.
Niky se levantó, se acuclilló junto a mí y me abrazó.
—Lo siento, Dali. Siento que hayas escuchado toda esa mierda, pero tenía que sacarte la venda de los ojos para que supieras quien es realmente esa mujer.
—Es mejor así. Ahora veo claramente que Sol no me quiere, si me quisiera no actuaría así. Aún sigo sin entender los motivos que la llevan a hacer esto, pero sospecho que Henry tiene algo que ver.
—¿Piensas que mi hermano la conoce? —preguntó, preocupada—. Yo los vi juntos en casa aquel fin de semana que tú estabas y no me pareció que le prestara atención ni que la conociera. Es más, recuerdo que cuando Sol entró al dormitorio preguntó quién era.
—No lo sé, de verdad estoy confundida.
—Yo creo que se lo debemos contar a Henry, por las dudas —sugirió.
—Quizás sea lo mejor.
Un rato más tarde se fue de la oficina dejándome sumergida en la aplastante angustia de reconocer la traición de mi amiga de toda la vida. Era una angustia que la sentía en el cuerpo, me pesaba, me abrumaba y me impedía mover. Sol era parte de mi niñez, de mi juventud, de mi vida. Eran muchas las experiencias compartidas, muchos los años pasados en común y muchas las confidencias custodiadas ¿Por qué me odiaba tanto? Porque en sus palabras y tono de su voz pude sentir su odio. De repente me sentí tan triste que me costaba respirar. Me levanté y decidí irme, ese día no iba a poder hacer mucho, tenía la cabeza en cualquier lado menos en el trabajo.
Le avisé a Cameron que me iba y le pedí que les informara a mis hermanos que me retiraba antes porque tenía que hacer unos trámites personales. Intuía que ellos iban a pensar que se trataba de Henry, pero en ese momento no tenía fuerzas para contarles todo lo que había sucedido con Sol.
Me fui a mi suite, me cambié la ropa que llevaba puesta por un jean y una blusa y salí a caminar por la rambla. Mientras caminaba trataba de comprender su accionar, pero nada la justificaba. Seguía sin entender los motivos y tenía claro que en algún momento la iba a enfrentar para que me dijera de frente qué era lo que le había hecho para que me traicionara de esa forma. No iba a suponer nada, pensaba enfrentarla y aclarar las cosas. Tampoco iba a permitir que la amargura de ella interfiriera en mi relación con Henry. Si algo tenía claro era que debía soltar a todos lo que ya no querían estar en mi vida y hacer espacio para los que estaban llegando y me querían bien.
En ese momento también recordé que Sean siempre me había dicho que en muchas oportunidades no se había sentido cómodo con Sol, y sentí que quizás él me pudiera ayudar a comprender toda esa locura. Dada la hora, supuse que ya no estaría estudiando, así que me senté en el muro de la rambla, tomé el teléfono y le hice una videollamada. Mi amigo atendió enseguida.
—¡Hola, preciosa! Un momento, estás en… ¡Qué envidia! Estás en la maravillosa rambla de nuestro país. No te imaginas como extraño caminar por allí.
—Me imagino, ¿cómo estás, bonito? —pregunté, con una sonrisa.
—Yo conozco esa carita, a ti te pasa algo —afirmó, mirando la pantalla con detenimiento.
—Yo creo que me conoces mejor que nadie.
—¿Qué sucede? ¿Problemas con tu novio?
—No; problemas con Sol. Aún no salgo de mi asombro.
—¿Qué pasó? Te voy a decir que de Sol no me extraña nada, así que cuenta de una vez.
Le relaté todo lo que me había dicho Niky y la conversación que había escuchado ese día en mi oficina. Sean me miraba asombrado, pero me dejaba hablar sin interrumpirme.
—No sé qué pensar, Sean. Nunca esperé ese comportamiento de ella. No tengo idea que es lo que le sucede, te juro que no le hice nada.
—¡Esa tipa es una mierda! Déjame decirte varias cosas. Primero, me sorprende que sea tan harpía, pero me imaginaba que tarde o temprano mostraría su verdadera personalidad. Siempre sospeché que Sol se mostraba de una manera, pero en realidad era de otra, y también siempre sospeché que te tenía una envidia descomunal. En algún momento creo haberte mencionado que no me sentía muy cómodo en su compañía.
—Nunca me dijiste todo esto.
—Es que eran conjeturas mías, algo que presentía, pero que no podía afirmar y no te iba a llenar la cabeza con esas cosas para estropear tu amistad con ella. Ahora veo que debí hacerlo.
—¿Y qué es lo otro que me ibas a decir? —pregunté.
—Que tengo la sospecha de que le gusta tu novio y por eso decidió arruinar tu relación. ¿Ellos se conocían?
—Tengo entendido que no.
—Entonces sólo deben ser celos porque tienes novio y ella no. Si lo pensamos bien, no es tan descabellada la idea porque nunca tuviste novio, pero cuando ella ve que puedes llegar a tener una relación duradera comienza con todo este tejemaneje para ensuciar tu imagen con la hermana de él. Una harpía de primera.
—La voy a enfrentar para decirle todo lo que pienso. Ni te imaginas la desilusión que siento, es un dolor grande porque yo la quiero mucho.
—No la enfrentes todavía, espera unos días y veamos que hace cuando la dejes de llamar. Pero háblalo con tu novio, es mejor que lo sepa.
—¿Piensas que Sol puede decirle algo? Es decir, ¿mentirle para que piense mal de mí?
—Ya vimos que es capaz de cualquier cosa, yo que tú andaría con cuidado y me adelantaría a los daños que ella pueda causar.
—Ya había decidido contárselo a Henry, pero quizás lo hable cuanto antes.
—¿Cómo van las cosas con él?
—Van bien, conociéndonos y tratando de pasar tiempo juntos.
— Me alegro por ti, preciosa.
—¿Tú cómo estás? ¿Quieres hablar de tus cosas?
—No —fue su única respuesta.
—Está bien, pero sabes que cuentas conmigo siempre. Cuando quieras hablar, me llamas sea la hora que sea. Te quiero mucho, bonito.
—Y yo a ti, preciosa. Cuídate de esa harpía y tenme al tanto de la situación.
—Te lo prometo.
Después de cortar me levanté y seguí caminando. A los minutos me entró llamada de Henry.
—Hola —saludé.
—Hola, cariño. ¿Estás en la calle? Porque el ruido no me permite escucharte bien.
—Estoy caminando por la rambla.
—¿Por qué estás allí a esta hora?
—Porque necesitaba caminar y oxigenarme —respondí.
—¿Por algún motivo en especial? ¿Sucede algo?
—Estoy un poco triste, por eso salí a caminar. Es como mi terapia —expliqué.
—¿Triste? ¿Por qué estás triste? —preguntó, y noté preocupación en su tono de voz.
—Por mi amiga Sol. Es algo que te iba a contar luego.
—¿Le pasó algo?
—Eso quisiera saber, no tengo idea que es lo que le pasa para que esté actuando de esta manera. Como te dije, es algo que también quería comentarte a ti.
—Quédate en donde estás que voy para allí —afirmó, con convicción.
—Henry, estás trabajando, no es necesario que vengas. Además, ya voy a volver al hotel.
—Entonces voy para el hotel.
—No es necesario, lo hablamos en otro momento.
—Dalina, ve yendo para el hotel y espérame allí —dijo, con voz segura.
—¿Por qué siempre eres tan mandón? —pregunté, pero en el fondo de mi corazón su preocupación por mí era un gesto de cariño que me producía un agradable calorcito en el alma.
Sentí su risa y también reí.
—Nos vemos en un rato —afirmó.
—Gracias —fue mi respuesta.
Sin dudarlo, giré y comencé a caminar rumbo al hotel. Tenía muchas ganas de verlo, estar con él y refugiarme en sus brazos. Hasta su llamada sentía una tristeza tan profunda que me había helado el cuerpo. A la desilusión por la actitud de Sol se le sumaba la pérdida de su amistad, una amistad que siempre creí que iba a ser para toda la vida, pero que ahora tenía claro que no iba a recuperar. Las decepciones, si eran provocadas de forma deliberada nos demostraban como era esa persona y, aunque doliera, aunque su amistad me hubiera acompañado casi mi vida entera, me iba a alejar, porque si quiso dañarme, lo suyo no era amistad. La amistad era un vínculo basado en la lealtad y ella lo había destruido. Pensaba y pensaba y a cada segundo me dolía y me enfadaba más.
La llamada de Henry, pero sobre todo su actitud, su seguridad al decidir venir a verme, me habían brindado ese abrazo al alma que estaba necesitando, y eso me hacía quererlo aún más.
Ya no podía negarlo, me había enamorado de Henry Woollardy.
Tomar conciencia de que me importaba más de lo que podía gestionar era aterrador, pero no podía seguir negando que se había apoderado de mi corazón y ya nada podía hacer. Tantas barreras autoimpuestas para que él las rompiera y recorriera, sin ningún esfuerzo, el camino directo a mi corazón. Él había roto una por una mis defensas. Reconocerlo no me alarmó, sabía que él había sacudido mi corazón y despertado mi cuerpo a la pasión. Dicen que el primer amor siempre deja una huella, que se ama como nunca sin tener muy claro que es lo que nos pasa y que nunca se olvida. Henry era mi primer amor y estaba segura de que la huella que dejaría sería muy difícil de borrar. No sabía si sería el amor de mi vida, por ahora era el amor de hoy, el amor de mi presente, pero deseaba con todo mi corazón que se convirtiera en el amor de mi vida. Tenía claro que no le iba a confesar mis sentimientos, no por ahora, estaba segura de que él no querría lidiar con eso, pero sí pensaba disfrutar de esa relación sin especulaciones de futuro, era eso o alejarme para evitar salir herida, y en ese momento decidía jugármela y disfrutar de lo que me ofrecía.




Capítulo 8

«Amor es solo una palabra, hasta el momento en que decidimos dejar que nos posea con toda su fuerza. Amor es solo una palabra, hasta que alguien llega para darle sentido»
—Paulo Coelho
Cuando llegué al hotel me sorprendí al verlo esperándome, pensaba que iba a demorar más tiempo en llegar. Sin dudarlo ni un segundo, casi corrí hasta él y lo abracé fuerte. No me importó que en el hall del hotel hubiera muchas personas ni que las recepcionistas nos miraran con asombro, yo sólo quería estar en sus brazos, sentir su calidez y su protección.
Henry también se sorprendió por mi efusividad, pero me rodeó con sus brazos y me apretó fuerte contra su pecho. Después de unos segundos, me tomó suavemente del mentón para que lo mirara a los ojos.
—¿Cómo estás? —preguntó, mirándome con preocupación y sin soltarme.
—Ahora un poco mejor —respondí, no sabía si estaba bien demostrarle todo lo que significaba para mí, pero tampoco quería reprimirlo.
—Eso me alegra. ¿Quieres ir a tu suite o prefieres salir y dar una vuelta?
—Me da lo mismo, lo que quiero es estar contigo —afirmé.
—Eso también me alegra mucho. Vamos a hacer una cosa, salgamos a dar una vuelta y luego venimos y nos quedamos aquí. ¿Estás de acuerdo?
—Sí, gracias.
Pasó su brazo por mis hombros y yo lo abracé por la cintura para caminar rumbo a la salida. En el momento en que estábamos por cruzar la puerta del hotel mi teléfono comenzó a sonar. Era Bastián.
—Tengo que atender porque es mi hermano —dije.
—Yo voy por el coche, espérame aquí en la puerta.
—Gracias —dije, y me acerqué a sus labios y le deposité un suave beso.
—No se merecen.
Henry se alejó y respondí la llamada.
—Hola, Bastián.
—¿Está todo bien, Dali?
—¿Lo preguntas porque me fui de la oficina?
—En la oficina no tienes horario, puedes llegar e irte a la hora que tu dispongas, lo que me preocupa es el hecho de que Cameron te haya visto llorar.
—Cameron es un cotilla —afirmé.
—Te aprecia y se preocupa por ti. Ahora dime que te sucede. ¿Por qué llorabas?
—Es largo de contar, pero no te preocupes porque ahora estoy mejor. En este momento estoy saliendo con Henry para distraerme un poco.
—Entonces tu llanto no tiene que ver con él —afirmó.
—No; para nada. Tiene que ver con Sol. Mi amiga me defraudó, pero no te lo puedo explicar por teléfono, te prometo contártelo cuando nos veamos.
—¿Qué te hizo? Siempre me pareció que esa chica escondía algo —afirmó, y a mí me sorprendió que todos pensaran lo mismo, pero nunca hubieran dicho nada al respecto.
—Bastián, hablamos después. Henry está llegando. Gracias por preocuparte.
—Dile que queremos conocerlo.
—Se lo diré. Te quiero, hermanito.
—Y yo a ti, pequeña demonio.
Subí al coche y Henry arrancó uniéndose al tránsito, que a esa hora era bastante movido.
—Vamos a algún lugar tranquilo a conversar así me cuentas que sucedió con tu amiga. ¿Has comido algo?
—No desde el desayuno.
—Entonces vamos a algún lugar para que lo hagas. No puedes pasar tantas horas sin comer.
—Ya son las seis de la tarde, no voy a almorzar a esta hora —afirmé.
—Por el horario no te preocupes, si quieres almorzar, te aseguro que te van a servir un buen almuerzo —sentenció, y a mí no me quedaron dudas de sus palabras.
—No quiero almorzar, tomemos una merienda.
—¿Estás segura?
—Lo estoy.
Llegamos a un restaurante exclusivo y nos ubicaron en una mesa algo apartada. En ese momento me di cuenta de que Henry iba vestido formal con traje azul oscuro, camisa blanca y corbata gris, y yo vestía totalmente informal con un jean, blusa y zapatillas Converse. No me sentí muy cómoda porque el lugar era lujoso.
—Henry, recién me doy cuenta de que no estoy vestida acorde al lugar —susurré, mientras nos sentábamos.
—Estás hermosa. Como siempre la más hermosa del lugar —afirmó, mirándome con ese brillo en los ojos que hacía palpitar mi corazón, y una sonrisa impúdica.
Un mozo se acercó y le hicimos el pedido. Yo sólo pedí un café con un chorrito de leche, pero Henry me obligó a pedir algo para comer, así que también terminamos pidiendo una porción de pastel de limón. Mientras esperábamos, comencé a relatarle lo sucedido con Sol. Noté que su expresión comenzaba a variar, pasó de la sorpresa a la ira.
—¡Esa chica está totalmente loca! —exclamó.
—Te juro que no tengo idea que es lo que le sucede, pero sospecho que tiene celos por nuestro noviazgo.
—No quiero que te acerques más a ella y también se lo voy a decir a Niky, me da la sensación de que es una chica peligrosa.
—¿Peligrosa? Eso es una exageración. Nadie discute que ha hecho todo mal, pero Sol no es peligrosa —afirmé.
—Dalina, prefiero que te mantengas alejada. No te vayas a encontrar a solas con ella, te lo pido por favor.
—¿Qué piensas que puede hacerme? —pregunté, sorprendida por su actitud.
—No lo sé, pero evitemos averiguarlo —dijo, mirándome seriamente.
—¿Estás seguro de que no la conocías de antes? Porque por su forma de hablar de ti, pareciera que te conoce.
—¿Qué pregunta es esa? ¿Dudas de mí? ¿Crees que te he mentido? —preguntó, demostrando con su gesto y su tono de voz que mi pregunta lo había ofendido.
—No dudo de ti, de verdad. El tema es que tú has salido con tantas mujeres que llegué a pensar que quizás en algún momento podías haber salido con ella, pero no la recordabas. Es tan raro su comportamiento que en mi cabeza hay mil conjeturas.
—No; te aseguro que eso no me pasa. Nunca en mi vida salí con esa chica, ni siquiera la conocía. La primera vez que la vi fue en la casa de mi madre, la noche que también me encontré contigo. Reconozco que es raro que hable de mí de esa forma, por eso no voy a perder tiempo y pienso averiguar de su vida.
—¿Cómo? —pregunté, inocentemente.
—Dalina, hay muchas formas de averiguar sobre alguien. Yo me encargo, no te preocupes. Ahora come porque no has probado el pastel, no me obligues a dártelo en la boca —sentenció.
—¿Lo harías? —pregunté, desafiándolo con la mirada y una sonrisa provocativa.
—Ya te dije que no me desafíes porque vas a perder. No sólo lo haría, también te pondría sobre mis rodillas y te daría un azote en tu perfecto trasero por no comer y retarme. Ahora, come o me vas a obligar a hacerlo.
—Mandón.
—Lo soy —afirmó, sonriendo—. Y siempre logro lo que quiero.
Me metí un trozo de pastel de limón en la boca y me relamí los labios. Henry siguió todos mis movimientos y su mirada se oscureció.
—No juegues con fuego porque puedes provocar un incendio y no creo que estés preparada para enfrentarlo —señaló, y acercó su mano a mi boca y con sus dedos me limpió la comisura de los labios, luego se llevó su dedo a la boca y lo chupó sensualmente.
En ese momento la que había quedado hipnotizada era yo. Evidentemente, en cuestiones de seducción, ese hombre me llevaba la delantera y estaba a kilómetros de distancia de mí, jamás iba a vencerlo.
[image: Un dibujo de una cara feliz  Descripción generada automáticamente con confianza baja]
Cuando llegamos al hotel me dolía mucho la cabeza, sentía esas horribles puntadas que en ocasiones me daban cuando lloraba mucho. Mientras subíamos en el ascensor sentía la mirada de Henry fija en mí.
—¿Te sientes bien? —preguntó, acariciándome el rostro.
—Me duele la cabeza, tengo unas horribles puntadas. Pero no te preocupes porque esto me sucede cuando lloro mucho.
—¿Lloraste mucho? —interrogó, mirándome con seriedad.
—Lloré de tristeza y rabia. Era mi amiga de toda la vida y pensaba que estaría a mi lado siempre. La traición duele —dije, y Henry tironeó de mí y me abrazó fuerte, sin importarle que en el ascensor vinieran otras personas.
—Esa mujer no vale una sola lágrima tuya —afirmó, y me dio un beso en la cabeza.
Cuando llegamos a la suite lo notaba preocupado.
—Vamos a pedir algo de comer así cenas y te puedes ir a la cama —afirmó—. ¿Cuál es el número al que tengo que llamar?
—De verdad, no te preocupes. Voy a tomar un analgésico y enseguida se me pasa.
—Dalina, tienes que comer algo. En el restaurante apenas probaste bocado —me rezongó.
—Está bien, ahora llamo a la cocina y pido algo. ¿Te vas a quedar a cenar? —pregunté, porque no quería darlo por sentado y que luego se sintiera obligado.
—Me voy a quedar a dormir —afirmó—. No pensarás que te voy a dejar sola.
¿Y cómo no enamorarme de ese hombre? No hacía otra cosa que ser atento, cariñoso y protector. Henry lograba dejarme sin respiración cuando lo veía, y conseguía que volviera a respirar cuando me abrazaba y me cuidaba de esa manera. ¡Estaba enamorada hasta los huesos!
—Gracias.
—Deja de agradecerme. Mientras llamas para pedir la cena yo voy a hacer un par de llamadas —manifestó.
—Ok.
Se fue a la habitación que yo utilizaba como escritorio y yo me fui a tomar un analgésico. Cómo seguía encerrado allí hablando por su teléfono, abrí la puerta y entre señas le avisé que entraba a la ducha. Él me respondió también con señas, pero me llamó la atención la seriedad de su rostro al escuchar lo que le estaban diciendo.
Al salir me puse un camisón y la bata y fui rumbo al living donde pensaba encontrarlo, pero me extrañó que siguiera encerrado en el escritorio. Como tenía claro que era una persona con muchas responsabilidades y había dejado la oficina muy temprano para poder acompañarme, me imaginé que estaría solucionando algún asunto de su empresa y no quise molestarlo.  Tomé el teléfono y llamé a la cocina del hotel para pedir la cena.
Me senté en el sillón del living, subí las piernas e inmediatamente volví a pensar en mi amiga. La extrañaba, estaba dolida, pero la extrañaba mucho. Aun no entendía que podía haberla hecho actuar así. Apoyé la cabeza en el respaldo del sillón y cerré los ojos. Estaba cansada.
—¿Estas mejor? —preguntó, con voz preocupada y se sentó a mi lado.
—Sí; gracias. Ya pedí la cena, no deben tardar en traerla. ¿Pudiste solucionar los temas de tu empresa? —pregunté.
—No estaba hablando por asuntos de la empresa, estaba hablando con un conocido para que investigue a tu amiga. Seguramente mañana tengamos novedades —dijo, me abrazó atrayéndome hacia él.
—No me hace sentir muy bien, ahora siento que soy yo la que la está traicionando.
Me tomó del mentón y me hizo mirarlo.
—Dalina, no tengo claro que es lo que pretende esa chica, pero no me voy a quedar tranquilo hasta tener un panorama más claro. Ahora hay muchas cosas que no me cierran, necesito tener un poco más de control sobre esta situación porque no me gusta sentirme tan desconcertado. Si esa chica llega a hacer algo que te dañe, no voy a parar hasta hundirla.
—Yo te agradezco la preocupación, pero insisto en que no creo que Sol me quiera hacer daño. Es verdad que ha estado difamándome y aún no tengo una explicación para esa actitud, pero espero tenerla pronto y me encantaría que sea ella misma la que me explique los motivos que la llevaron a actuar así.
—Yo dudo mucho que lo haga. Una persona que actúa así no es una persona confiable, deberías olvidarte de ella —afirmó.
Apoyé la cabeza en su hombro y suspiré.
—Estás cansada, en realidad yo también lo estoy. Después de la cena nos vamos a la cama —afirmó.
—Me encanta que te quedes, pero no quiero complicarte. Hoy dejaste la empresa más temprano…
—Shhh —dijo, poniéndome un dedo en los labios—. Me quedo porque quiero dormir a tu lado. Desde que dormimos juntos descanso como nunca y disfruto muchísimo de tenerte junto a mí. Te aseguro que dormir contigo en mis brazos no es ningún sacrificio, al contrario, es un verdadero placer.
—Para mí también —confesé.
—Antes de acostarme tengo que hacer algo. ¿Me prestas tu laptop para conectarme a la mía? Apenas lo termine me voy a la cama contigo.
—Por supuesto. Si quieres, en vez de hacer el trabajo en el escritorio puedes hacerlo en la cama así nos hacemos compañía. Tengo un escritorio de cama súper cómodo.
—Perfecto. Trabajo en la cama así estamos juntos —señaló, y me dio un suave beso en los labios.
Imposible no amarlo. A cada minuto se metía más bajo mi piel como un veneno letal. Estaba feliz de tenerlo conmigo y deseaba con todo mi corazón que siempre estuviéramos así. No quería hacerme ilusiones, pero con esas actitudes y demostraciones de cariño era imposible. Henry se había mostrado sensible a mis necesidades, protector y muy atento, era el compañero que siempre había querido, aunque en el fondo de mi corazón, presentía que estaba viviendo una ilusión y que pronto volvería a la realidad.
Cenamos tranquilamente y conversamos mucho, más que nada, de nuestros hermanos. Le comenté que Bastián y Lolo querían conocerlo y él también pareció compartir ese interés y me pidió que organizara un almuerzo o cena con ellos. Después de cenar, realmente sentía el cansancio en el cuerpo, pasé al baño y luego me metí en la cama. Henry se fue a dar una ducha y, como había prometido, se puso a trabajar junto a mí. Cada tanto me preguntaba mi opinión sobre algo de lo que leía y luego seguía escribiendo concentrado en lo suyo. Me llamó la atención que no comenzara con su seducción como siempre hacía cuando estábamos en la cama, pero eso me hizo sentir más agradecida porque era obvio que estaba respetando mi momento de tristeza.
Después de más de una hora, apagó la laptop, la llevó al escritorio y volvió a la cama.
—¿Pudiste adelantar? —pregunté.
—Pude revisar todo lo que tenía pendiente. Tenías razón, ese escritorio de cama es muy cómodo y me ayudaste bastante en la redacción de esos informes.
—Me alegra haber sido útil.
—A dormir, preciosa, que es muy tarde y mañana ambos tenemos que levantarnos temprano. Ven aquí que quiero dormir abrazándote —pidió.
No necesité que me dijera más, me pegué a su cuerpo como una garrapata y él sonrió complacido.
—No te imaginas lo que me gusta dormir contigo —dijo, dándome un suave beso en los labios. Que descanses, cariño.
—Que descanses, campeón —dije, sonriendo.
Al poco rato, por su respiración, me di cuenta de que ya se había dormido. Imaginaba que estaría cansadísimo y eso me hizo querer cuidarlo, protegerlo, brindarle todo mi amor. Le di un beso en el pecho y apoyé mi cabeza en él sabiéndome cuidada y querida, porque Henry podría no amarme, pero tenía claro que me quería, porque el cariño no se demostraba con palabras, se demostraba con acciones. Con acciones como las de él.
Me desperté sobresaltada y desorientada, sin saber qué hora ni día era, dónde estaba ni qué hacía ahí. Seguramente se debía a que había dormido profundamente. Miré a mi alrededor, pero no había ni rastro de Henry. Cuando miré mi mesa de noche vi que había una nota y la tomé.
«Me fui a las 6:30. No quise despertarte porque dormías como un ángel.
Te llamo más tarde»
Miré el reloj, eran las siete y media de la mañana, tenía que levantarme. Me hubiera gustado tenerlo a mi lado y disfrutar de su compañía durante el desayuno, pero no podía pretender que siguiera llegando tarde a su oficina, ya el día anterior la había abandonado mucho antes de su horario habitual.
Me di una ducha, me puse un traje de chaqueta y pantalón color beige y acompañé con camisa blanca y stilettos. Me recogí el cabello en una coleta alta con un toque despeinado y me maquillé muy natural.
Cuando llegué a la oficina aún era temprano, así que me serví un café y me puse a trabajar.
Un rato antes de las nueve Cameron se asomó por la puerta para avisarme que había llegado.
—Jefa ¿te caíste de la cama? —preguntó.
—Hablas como si siempre llegara tarde. Y déjame decirte que estoy evaluando un cambio de asistente porque el mío es un cotilla de primera.
Me miró serio y decidió entrar.
—Discúlpame por haberle comentado a Bastián que no te había visto bien. Sé que sólo soy tu asistente y no debería meterme en esas cosas, pero me preocupo por ti —dijo, con sinceridad, y lo noté avergonzado.
—A eso sólo puedo decir; gracias —afirmé, mirándolo con una sonrisa.
Cameron me miró y sonrió tímidamente.
—No hace tanto tiempo que nos conocemos, pero tanto tus hermanos como tú siempre han sido espectaculares conmigo y les tengo mucho aprecio, sobre todo a ti que es con la que tengo más contacto. No me gustó verte triste y pensé que tu hermano debía estar al tanto de que habías llorado, porque se notaba que habías estado llorando bastante —afirmó.
—Tú eres más que mi asistente y también te tengo mucho cariño. Ahora vete porque me emocionaste y si no voy a empezar a llorar nuevamente y si Bastián pregunta le voy a decir que esta vez tú eres el culpable —señalé, sonriente.
—Ok, jefa, me voy antes de que termine desocupado —bromeó, giró y se fue riendo.
Un rato más tarde sonó mi intercomunicador, pero antes de que lo pudiera atender, la puerta de mi oficina se abrió y Henry entró como una tromba. Me sobresalté y lo quedé mirando con sorpresa.
—Tenemos que hablar —afirmó, con un tono de voz más alto del normal y una expresión de preocupación que me dejó desconcertada.
—Señorita Dukart, el señor no quiso esperar por su consentimiento —me informó, Cameron, con la formalidad que siempre utilizaba ante los visitantes.
—No te preocupes, Cameron, gracias —dije, para tranquilizarlo y me levanté de mi sillón para ir a su encuentro.
Observé que Henry lo miró de arriba abajo y luego habló con tono serio y autoritario.
—Soy el novio de la señorita Dukart, no tengo porqué anunciarme.
Cameron lo observó por unos segundos y luego me miró buscando una explicación.
—Cameron, él es Henry Woollardy, mi novio. Henry, él es Cameron Saré, mi asistente.
—Es un gusto conocerlo, señor Woollardy —saludó, Cameron, aunque por su expresión seguía bastante desconcertado, Henry asintió con la cabeza—. Señorita Dukart, me retiro, avíseme si necesita algo.
—Gracias, Cameron.
Cuando la puerta se cerró, Henry me miró serio y noté que estaba bastante alterado y eso me sorprendió, pero me acerqué y sin decir nada lo abracé.
—¿Ya me extrañabas, campeón?
—Dalina, no estoy para bromas. Tengo que hablar seriamente contigo —dijo, y se separó y tomó asiento en uno de los sillones de mi oficina.
Lo quedé mirando extrañada, pero no dije nada y me fui a sentar junto a él.
—¿Qué sucede?
—Tu amiga —fue su única respuesta.
—¿Sol?
—Te dije que ayer pedí información sobre ella. Ya sé de dónde me conoce —dijo, y se pasó las manos por el cabello de forma impaciente y despeinándose, luego suspiró.
Al escuchar eso mi corazón se detuvo. Si se conocían podría caber la posibilidad de que Henry se hubiera acostado con Sol. En esos segundos mi cabeza trabajaba a toda velocidad, hasta que él volvió a hablar y me sacó de ese suplicio.
—Esa mujer trabaja en mi empresa, pero te aseguro que yo no lo sabía hasta hoy, te imaginarás que no conozco a todos mis empleados y no soy yo el que hace las entrevistas ni aprueba los ingresos, de eso se encarga el Departamento de Recursos Humanos —declaró, mirándome seriamente.
—¿Qué? ¿Sol trabaja contigo? —dije, asombrada con la información que acababa de recibir.
—No; trabaja en mi empresa, trabaja para mí, pero no conmigo. Ella está en otro piso y seguramente jamás nos cruzamos, o puede que sí, pero no la recuerdo.
Nos quedamos unos minutos en silencio, mirándonos, pero ambos estábamos sumidos en nuestros pensamientos.
—De su trabajo nunca me quiso contar mucho porque argumentaba que no quería que usara mi influencia para ayudarla, aunque siempre me extrañó porque en anteriores trabajos me había pedido justamente eso, por esa razón ni siquiera sé el nombre de la empresa en la que trabaja, lo único que sé es que hace seis meses que entró a trabajar allí como secretaria del jefe de finanzas.
—Exacto, esa es la información que me dieron y que luego confirmé.
—Ahora entiendo muchas cosas. Para empezar, su sorpresa cuando te vio en casa de tu madre y, sobre todo, lo que ha dicho de ti —afirmé.
—No entiendo que es lo que pretende, pero te aseguro que, ahora más que nunca, estoy seguro de que esa mujer esconde algo y que quiere hacer daño.
—Eso no lo creo, pero hay algo de lo que ahora estoy convencida y que no me hace sentir bien —dije, mirándolo con tristeza.
—¿Qué cosa?
—Si ya te conocía y está enfadada por nuestra relación, al punto de decir y hacer todos los disparates de estos últimos días, es porque le debe pasar algo contigo, hasta puede que esté enamorada de ti —concluí, abatida.
—Eso es imposible. Si ni siquiera había hablado con ella o, mejor dicho, ni siquiera la conocía —dijo, negando con la cabeza.
—Piénsalo bien, primero intentó que no me acercara a ti definiéndote como un mujeriego que sólo me rompería el corazón y me dio mil argumentos para que yo me alejara de ti, cuando le conté que había estado contigo, se enfureció conmigo y dejó de hablarme para luego comenzar a difamarme. Aunque me resulte una mala broma del destino, ahora lo entiendo —dije, negando con la cabeza y apoyando mis manos en el rostro para taparme los ojos—. Si me lo hubiera dicho jamás hubiera pasado nada entre nosotros.
Henry se acercó y me tomó de las manos para retirarlas de mi rostro y que pudiera mirarlo a los ojos.
—Si es así como dices, me alegra que no lo supieras. Entiende que yo no quiero nada con ella, sólo quiero estar contigo, Dalina.
—Jamás le hubiera hecho daño a mi amiga, entiéndeme a mí, no me hace sentir bien el hecho de estar con la persona de la que ella está enamorada.
—Eso es una suposición tuya, no lo sabemos —afirmó, acariciándome el rostro.
En ese momento la puerta se abrió y Bastián y Lolo entraron «como Pedro por su casa» y nos quedaron mirando con sorpresa.
Sabía que se conocerían, pero en ese momento, con lo que había descubierto, no estaba preparada para las presentaciones.
Henry se levantó y se acercó a ellos.
—Imagino que son los hermanos de Dalina, yo soy Henry Woollardy, su novio. Un gusto conocerlos —se presentó, con mucha formalidad. Y era obvio que los recordaba de cuando me había visto con ellos y había pensado que eran mis amantes.
—Soy Bastián Dukart, el hermano mayor de Dalina. Encantado.
—Yo soy Lorenzo Dukart, su otro hermano —informó, mientras estiraba su mano para saludarlo.
En ese momento los tres miraron en mi dirección porque yo seguía sentada y me tomaba la cabeza entre las manos, apoyando los codos en las piernas.
—¿Que sucede, pequeña? —preguntó, Bastián, y se acercó a mi lado.
—No sé si están al tanto del problema que Dalina tuvo con la que decía ser su amiga, esa chica llamada Sol —señaló, Henry, y rápidamente se acercó, se sentó a mi lado y me tomó de una mano.
—Aun no les conté los detalles —interrumpí.
—Justamente estábamos hablando de ese tema. Le pedí a un conocido que averiguara todo lo que pudiera de esa mujer. Hoy me llegó un informe y me enteré de que trabaja en mi empresa, cosa que yo desconocía. El problema es que sospecho que no está feliz con nuestra relación y realmente temo por la seguridad de Dalina.
—¿Seguridad? —preguntaron mis hermanos, totalmente desconcertados.
—Mejor siéntense y les cuento todo lo que ha pasado —indiqué.
Tomaron asiento en los sillones ubicados frente al que estábamos con Henry y comencé con mi relato. Mis hermanos miraban a Henry con seriedad, aunque seguían atentos a lo que yo narraba. Nuevamente enumeré todo lo sucedido y los últimos datos informados por Henry. Cuando terminé, los dos se miraron con sorpresa.
—¿Cuándo pensabas contarnos sobre esta situación? Esto es delicado —dijo, Bastián—, esa chica no está bien.
—No entiendo como no nos dimos cuenta de su falsedad. Hay que desenmascararla —afirmó, Lolo.
—Ahora comprenderán mi preocupación. Yo no la conozco y puede que esté exagerando, pero todo lo que sea por el bienestar y seguridad de Dalina no me parece que esté de más.
—Estoy de acuerdo contigo y les pido que me tengan informado —solicitó, Bastián.
—Paren, paren, paren —dije, alterada—. Yo creo que todo esto es una exageración. Ahora me doy cuenta de que debe estar celosa y tengo claro que no ha actuado bien, pero están llevando la situación por un camino que no comparto —afirmé, totalmente molesta por la dimensión que había tomado ese tema.
—¿Q que te refieres con «todo esto»? —preguntó, Henry, mirándome serio.
—A la actitud de ustedes —respondí.
—No nos podemos quedar de brazos cruzados y hacer como si nada hubiera pasado —respondió.
—Yo comparto lo que dice él, pequeña. Debes reconocer que Sol está actuando de mala fe y no ha sido honesta. Te ocultó que trabajaba en la empresa de tu novio y está comportándose como una psicótica.
—Tampoco te apoyo en esto, Dali —y el que habló en ese caso fue Lolo.
Exhalé derrotada, tenía claro que, si esos tres hombres estaban de acuerdo en algo, yo tenía pocas posibilidades de convencerlos de lo contrario.
El intercomunicador de mi oficina sonó, me levanté a atender y la secretaria de Bastián me informó que este tenía una llamada, consultándome si se la derivaba a mi oficina o la atendía en la suya. Cuando lo consulté, mi hermano decidió tomarla en su oficina y Lolo decidió acompañarlo, no sin antes pedirnos que los mantuviéramos al tanto de todo lo que sucediera con Sol. Cuando se fueron, Henry se sentó a mi lado.
—Esto ya amerita hablar con el departamento de personal de mi empresa para que saquen a esa mujer de allí lo antes posible —afirmó, mirándome con seriedad.
—¿Quééééé? ¡De ninguna manera! ¡No quiero que pierda su trabajo! —exclamé, horrorizada.
—Esto no tiene discusión, no puedo tener en mi empresa a una persona que ha actuado de esta forma deshonesta. No soy de despedir a las personas que trabajan conmigo, sólo lo hago cuando cometen alguna falta grave, pero considero la honestidad y lealtad características principales de un ser humano, tu amiga no las tiene —afirmó, con tono autoritario.
—Por favor, Henry, no la despidas. Ella no es así. Voy a hablar con ella, es la única forma de resolver esta situación, tengo que mirar esta situación más allá del impacto de este momento y mirar todo lo que hemos vivido juntas, los recuerdos compartidos, las anécdotas que nos unen, además, las discusiones también forman parte de la amistad, ¿verdad? Voy a propiciar un acercamiento, tenemos muchas más razones para solucionarlo que para distanciarnos —afirmé, con seguridad, quería mucho a Sol, y si bien me había dolido muchísimo su actitud y no la justificaba, ahora que comprendía que podía llegar a estar enamorada de Henry, lograba llegar a comprenderla, aunque sea un poco.
—No vas a hablar con ella. Las acciones hablan mucho de las personas y estarás de acuerdo en que su actitud es la de una persona desleal y hasta te diría que trastornada. Una amiga no te genera un sufrimiento innecesario. Ella te hirió, te decepcionó, y eso es suficiente para desconfiar de ella y no querer verla más.
—No quiero tomar esa medida tan extrema hasta que hayamos hablado. Pero este es un asunto entre Sol y yo, nadie más tiene que intervenir —afirmé.
—¡No seas porfiada! —advirtió, mirándome con mucha seriedad.
—Henry, es mi amiga y voy a ir, tengo que hacerlo. Además, voy a ir sola —afirmé, lanzándole una mirada de advertencia.
—¡Ni siquiera lo pienses! —exclamó.
Por unos segundos nos retamos con la mirada, Henry con el ceño fruncido y yo tratando de rivalizar con su seriedad, aunque eso era casi imposible.
—Deja de darme órdenes, por favor —dije, tratando de sonar tranquila.
—Muy bien, si se concreta el encuentro, yo te llevo y te espero hasta que termines la conversación con esa chica. Y te encargarás de hacerle saber que te estoy esperando. No hay más discusión.
—¿Te das cuenta de lo que me pides? Suponemos que está celosa de ti y ¿le voy a ir a decir que estoy contigo y me estás esperando? No creo que después de decirle eso la conversación sea muy cómoda y sincera.
—¡Me importa una mierda lo que ella piense! Se lo dices y no se discute más, es eso o no vas.
—Basta, Henry. No me des órdenes ni me hables con ese tono autoritario —afirmé, pero haciendo un esfuerzo por seguir hablando con tranquilidad.
—Esta es mi forma de hablar cuando me superan la paciencia. —Suspiró—. Debe ser que no estoy acostumbrado a tratar con mujeres de tu edad, con las de mi edad es más sencillo porque no se comportan como niñas caprichosas y desobedientes.
—¿Qué dijiste? —pregunté, entre sorprendida y dolida. Escucharlo decir eso me había provocado una puntada en el pecho tan grande que se me había cortado la respiración.
—Creo haber sido claro.
Intenté no verme decepcionada, aunque creo que no lo logré.
—No me trates como a una niña ni me compares con tus amantes, ¡maldita sea! —exclamé, furiosa, mandando la tranquilidad al garete. Me levanté del sillón alejándome de él. Había herido mi confianza y autoestima.
También se levantó para ir a mi encuentro, parándose frente a mí y mirándome con mucha seriedad.
—Tengo claro que no eres una niña, eres una mujer, pero entonces ¡compórtate como tal y no me decepciones!
—¿Decepcionarte? ¿Piensas que no estoy a la altura de las mujeres con las que has salido? ¿O no estoy a la altura del poderoso señor Woollardy? No puedo creer que hayas dicho eso —dije, negando con la cabeza.
—Yo no dije…
—Basta, Henry, no quiero discutir más ni escuchar los disparates que me estás diciendo. Es mejor que te vayas porque ya dijiste suficiente y tengo trabajo que terminar. Te agradezco que vinieras a informarme lo de Sol y lamento que no puedas hablar conmigo como lo haces con las mujeres de tu edad —dije, sin poder disimular el tono irónico de mi voz—, pero no tienes de que preocuparte porque sé cuidarme sola.
—¡¿Me puedes dejar hablar?! —exclamó, furioso.
—No; no puedo. Como ya te dije, tengo que terminar de revisar unos presupuestos y luego tengo una reunión importante porque, aunque no lo creas, soy una mujer adulta con responsabilidades.
—Tienes razón, yo tampoco debería estar perdiendo el tiempo contigo. Cuando actúas así es cuando demuestras que realmente eres una niña caprichosa y yo no estoy para caprichitos, tengo cosas más importantes que hacer. Esto no tiene sentido —dijo, serio y ofuscado.
—¿Qué es lo que no tiene sentido? —pregunté, y la decepción de mi rostro no pudo pasarle inadvertida.
—¿Tengo que aclarártelo? ¿En serio? —ironizó, giró y salió de la oficina con paso enérgico y cerrando la puerta con más fuerza de la necesaria.
Por unos minutos quedé parada en el lugar mirando la puerta por la que había salido. Aun no podía creer lo que me había dicho, que era demasiado caprichosa, demasiado joven y no sé qué demasiado más. Que no estaba a la altura de sus amantes y que, evidentemente, le complicaba la vida porque era como una niña desobediente que lo decepcionaba constantemente.
Sacudí la cabeza. Estaba furiosa y desilusionada, con Sol por no haber valorado nuestra amistad, con Henry por no amarme y tratarme como lo había hecho, y conmigo misma por permitir que él se adueñara de mi corazón sin descuento ninguno y sin siquiera mi permiso.
Cabizbaja me fui a sentar en mi sillón para tratar de seguir con el trabajo, pero miraba la computadora y no lograba encontrarle sentido a lo que leía. Mi mente estaba en otro lado.
¿Por qué Henry Woollardy tenía que cruzarse en mi camino? ¡Maldito destino el mío!, pensé.
Le seguía dando vueltas al asunto sin poder decidir qué era lo mejor para mí, haber continuado con mi vida sin conocer el amor y sufrir por eso, o amar con todo mi ser sin ser correspondida y sufrir por eso. Todo un dilema para el que no tenía respuesta, supongo que nadie la tenía.
La angustia comenzó a adueñarse de mí, pero me negué a llorar. No iba a llorar por ellos, mi amiga me había herido a conciencia y Henry, con sus duras palabras, también lo habia hecho. Estaba visto que él no me amaba y no había nada que pudiera hacer, como tampoco podía hacer nada para dejar de amarlo, los sentimientos escapaban al control de todos, sin excepción.




Capítulo 9

«Las heridas que no se ven son las más profundas»
—
William Shakespeare
Antes de dejar la oficina decidí llamar a Sol porque quería hablar con ella lo antes posible. Mi amiga no me atendió, así que decidí hacer lo único que me quedaba por hacer, ir hasta su apartamento.
En el trayecto hasta allí fui pensando en cómo confrontarla, pero estando a unas calles me di cuenta de que era mejor actuar con naturalidad y decir todo lo que tenía atascado en la garganta sin guardarme nada, necesitaba expresarle mi sentir y desahogarme. Cuando llegué, el portero que ya me conocía, se acercó para abrirme la puerta.
—Buenas noches, señorita Dukart.
—¿Cómo estás, Luigi? —saludé.
—La señorita Sol no se encuentra. En la tarde salió de viaje, me dijo que se tomaba unas vacaciones de unas semanas —me informó, mirándome con sorpresa al notar que yo no estaba al tanto de la vida de mi amiga.
Me quedé mirándolo con desconfianza porque en mi mente se cruzó la idea de que Sol le hubiera pedido que me dijera eso, pero después de unos segundos llegué a la conclusión de que eso no era posible. Luigi era un señor grande y sumamente respetoso y educado que estaba segura no se sumaría a ese tipo de acciones.
—Gracias, Luigi, entonces la veré cuando vuelva —afirmé, giré y me fui.
No me quedaba otra que esperar a que volviera. En una de esas, sus vacaciones ayudaban a que nos calmáramos y pensáramos con más claridad.
Cuando volví al hotel era bastante tarde y me encontraba muy cansada. Ese día me había quedado en la oficina hasta las nueve de la noche porque quería compensar todo el tiempo en el que no había podido hacer nada por la falta de concentración y, con el viaje hasta lo de Sol, llegué al hotel pasadas las diez de la noche.
No había tenido noticias de Henry, pero por más que lo extrañaba, estaba dolida y tampoco lo iba a llamar. Quizás era mejor que nosotros también nos tomáramos un tiempo para reflexionar. Nuestra relación había ido demasiado rápido, más rápido que mi capacidad de comprensión. A lo mejor, por mi bien, debería haber puesto el freno para conocernos mejor, pero la realidad era que estaba tan obnubilada con él que me había dejado arrastrar por su pasión arrolladora. Igualmente, se me hizo un nudo en la garganta al pensar que Henry pudiera alejarse, pero si era así, no le reclamaría nada, eso estaba más que claro para mí.
Fui directamente al baño y me di una larga y placentera ducha de agua bien caliente. Me puse la ropa interior y un albornoz blanco y me dirigí a la cocina a prepararme algo para cenar. Lo extrañaba y deseaba dormir a su lado, pero probablemente me tendría que acostumbrar a volver a dormir sola y a estar sin él.
Comí mecánicamente, y tuve que calentar dos veces la comida porque mis pensamientos volvían irremediablemente a él y la comida se enfriaba sin que hubiera probado bocado.
«¿Que estará haciendo? ¿Estará con alguien?», me preguntaba sin poder evitarlo.
Ir a la cama fue otra tortura. Extrañaba acurrucarme junto a él, sentir su aroma, sus fuertes manos abrazándome. Sí; lo extrañaba más de lo que podía explicar y en esa cama tan grande, me sentía vacía y sola.
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Varios días sin contacto con Henry me habían convencido de que ya no lo vería más y que la relación que teníamos había llegado a su fin. Lo que él sentía por mí jamás pasaría del deseo y la atracción sexual, algo tan frágil que con una discusión se quebraba irremediablemente. Me repetía continuamente que era lo mejor, pero cada día que pasaba me hundía más en la desesperación y amargura.
Ese viernes a la tarde estaba trabajando y recibí llamada de Niky.
—Hola, Niky.
—Hola, Dali, ¿cómo estás?
—Trabajando, pero en un ratito ya me voy de la oficina porque realmente estoy agotada.
—Dali, ¿cómo están las cosas con Henry? —preguntó, preocupada.
No pensaba andar con rodeos ni engañarla, así que fui lo más clara que pude.
—Nos dejamos de ver. Ya hace varios días que no sé nada de él —afirmé.
—Me lo imaginaba —señaló, con tristeza.
—¿Por qué te lo imaginabas? —pregunté, con curiosidad, aunque en el fondo de mi ser tenía la sensación de que hubiera sido mejor no preguntar.
—Porque anda con un humor de mil demonios —respondió.
A mí me quedó la sensación de que no estaba siendo del todo sincera y cometí el error de insistir.
—Niky, puedes decirme la verdad, ya tuve bastantes mentiras con Sol, no quiero que me ocultes cosas.
—Tienes razón —dijo, y antes de continuar emitió un suspiró cansino—: Ayer vi a mi hermano en un bar con una mujer y supuse que no sería tan cabrón de engañarte, así que imaginé que ya habían terminado.
Y así, de repente, mis pocas esperanzas y mi corazón se hacían añicos en silencio. La angustia muda de esos días, que había ido creciendo como un globo al que se le da aire, estalló para invadir todo mi ser. Henry ya estaba saliendo con otras mujeres y, evidentemente, sin ningún tipo de remordimiento. Si bien imaginaba que, con su forma de ser, ya podría haber otra u otras mujeres en su vida, confirmarlo por su hermana me había partido el corazón dejando una herida profunda.
Haciendo un gran esfuerzo, me volví a centrar en la conversación. 
—La realidad es que discutimos por una bobada, pero luego de eso ninguno hizo nada por volver a vernos. Somos muy distintos, Niky, y hay muchos años de diferencia que hacen que encaremos las cosas de forma diferente, no íbamos a poder entendernos. Fuimos una linda historia, pero con un final anticipado —dije, tratando de disimular el dolor que me había causado su comentario.
—Lo siento, Dali. Estaba segura de que ustedes iban a tener una larga relación. Me hubiera encantado —indicó, con el anhelo reflejado en su voz.
—No te sientas mal por mí, estoy bien —dije, porque no podía confesarle mi dolor cuando el que lo había provocado era su hermano.
—Me comentó Henry…, discúlpame que lo siga nombrando —dijo, apenada.
—No te preocupes, hablemos con naturalidad porque si no, ambas nos vamos a sentir incomodas. Olvídate de que entre él y yo hubo algo —afirmé—. ¿Qué fue lo que te comentó?
—Todo lo que ha pasado con Sol, que no has sabido nada más de ella y que trabajaba en la empresa de mi familia. Te juro que quede muy sorprendida con esto último, si ella nos escondió esa información es que tramaba algo.
—No lo sé, Niky. Mi teoría es que está enamorada de tu hermano y que al descubrir que nos conocíamos no quiso contarlo. Te juro que estoy muy desconcertada. Hace unos días fui por su casa, pero el portero me informó que se había ido de viaje. Yo sé que no tenía nada programado, así que debe haberse ido por esta situación.
—Esperemos que la distancia y el cambio de aire la hagan recapacitar y vuelva más tranquila.
—Ojalá. Yo quiero tener una charla con ella, espero que se pueda dar.
—Cambiemos de tema. ¿Quiere salir a bailar? Hace días que no nos vemos y tengo ganas de verte y charlar personalmente.
Después de lo que había escuchado sobre su hermano, lo que menos tenía eran ganas de salir a divertirme, pero no era de las que se quedaban encerradas llorando sus penas, así que, decidí que una amiga y un poco de música y baile me podían ayudar a cambiar el ánimo. Después de todo, Henry me había sacado de su vida, me había soltado con mucha facilidad. Lo tomaría como una experiencia de la que tendría que aprender. Existe una frase de Buda que expresa: «El dolor es inevitable, el sufrimiento es opcional». Por lo tanto, tenía en mis manos como llevar el sufrimiento y estaba decidida a no hacerlo como una víctima de la situación, me iba a responsabilizar de ese dolor y trataría de llevarlo de la mejor manera. Con todas las emociones despiertas por esa realidad que Niky me había descubierto y que tendría que enfrentar, respondí lo que pensé que era mejor para mí:
—Yo también tengo ganas de verte, así que acepto la invitación. Si quieres, ven para el hotel y salimos de acá.
—Perfecto, a eso de las nueve estoy por allí.
—Nos vemos, Niky.
—Hasta luego, Dali.
Me di cuenta de que unas lágrimas mojaban mis mejillas y me las limpié con rabia. Me negaba a llorar. Podría hundirme en una aplastante tristeza, pero sería sin lágrimas, sería con un grito callado que tendría que servir como catarsis y que me recordaría que tendría que olvidar.
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Como había prometido, a las nueve Niky estaba en el hotel.
—Dali, ¡que ganas tenía de verte! —exclamó, y se abalanzó sobre mí para fundirnos en un abrazo.
—Yo también, de verdad.
—Tú siempre tan hermosa —afirmó, recorriéndome con la mirada.
—Gracias, tú también estás bellísima.
Yo llevaba puesto un vestido negro que era bastante sexy porque tenía un gran escote en la espalda. Era de las que pensaban que cuando no tienes ni idea de lo que quieres ponerte, un vestido negro es la elección absoluta. Niky, había optado por pantalones de cuero en color negro y una blusa sin mangas en color vino.
—¿A dónde vamos a ir? —pregunté.
—Tenía pensado ir a esta discoteca porque me regalaron entradas VIP —dijo, estirando su brazo y mostrándome las entradas para el lugar.
—Impecable, vamos allí. —En ese momento una idea cruzó mi mente y no dudé en preguntarle—. ¿Estás segura de que tu hermano no estará en esa disco?
—Si no fuera porque en la mañana tuvo que viajar a Chile, te diría que era muy probable porque el dueño del lugar es un conocido de la familia, pero, dado que está de viaje de negocios, te puedo asegurar de que no lo vamos a encontrar.
—Mejor así, porque, por ahora, sería incomodo cruzarme con él.
—Lo entiendo —dijo, y en su mirada pude detectar cierta compasión que no me hizo sentir bien.
Llegamos al lugar y, a juzgar por la larga fila que había para entrar, esa disco era un lugar muy concurrido y que estaba de moda. Niky me arrastró hasta la entrada y, mostrando la pulsera que hacía de entrada y mostraba que éramos invitadas VIP, entramos sin tener que esperar.
El lugar estaba atestado de gente, pero Niky me siguió arrastrando y terminamos en un reservado en el que estaban unos amigos de ella, dos chicos y una chica, y me los presentó con naturalidad. Quedé un poco sorprendida porque no me había comentado que se encontraría con esos amigos, pero supuse que lo había hecho para que no me negara a acompañarla.
Sus amigos eran muy simpáticos y enseguida entablamos conversación, aunque uno de ellos no dejaba de flirtear conmigo. Ellos estaban tomando cerveza y me uní a la ronda logrando desinhibirme un poco.
—A Nacho le gustas mucho —susurró, Niky, en mi oído—. Es un chico bien y no puedes negar que es guapo.
Y no lo podía negar, Nacho tendría unos 28 o 30 años, era alto, de físico atlético y con unos ojos marrones rasgados muy vivarachos.
—No lo niego, pero no vine con esa intención, sólo vine a pasar un rato divertido contigo —respondí, tratando de que entendiera de que no quería saber de nada con el ligue.
—Discúlpame, no quería hacerte sentir incomoda.
—No lo has hecho, pero no insistas. Puedo charlar y hasta bailar con él o con otros, pero no pasaré de eso.
—No te vas a ir, ¿verdad? —preguntó, preocupada.
—No; te lo prometo.
—Dalina, ¿quieres bailar? —preguntó, Nacho, interrumpiendo mi conversación con Niky.
—Sí, claro, vamos a bailar —respondí, y la miré para que entendiera que estaba dispuesta a divertirme bailando, pero sólo eso.
—En unos minutos nos sumamos nosotros —dijo, Niky.
Nacho me tomó de la mano y me dirigió hacia la pista de baile. En ese momento se escuchaba «The Rhythm of the Night» por el grupo Corona.
Cuando nos ubicamos en la pista, no me soltó y comenzamos a movernos al ritmo de la música. Nacho bailaba muy bien y, cada tanto, se acercaba y me decía algo al oído, muchas veces corriéndome el cabello suavemente.
—¿Estás divirtiéndote? —preguntó.
—Sí; estoy pasando muy bien —respondí, alejándome un poco de él.
—¿Hace mucho que conoces a Niky?
—Nos conocimos hace poco en un viaje que ambas hicimos a Mykonos.
—Recuerdo cuando Niky hizo ese viaje —dijo, sonriendo—. Yo estuve a punto de ir con el grupo de amigos, pero por temas de trabajo no pude. ¡Qué lástima! Pero lo importante es que igual te pude conocer.
—Me alegra conocer gente y hacer nuevos amigos —dije, poniendo énfasis en «amigos» para dejar las cosas claras, y creo que Nacho entendió la indirecta porque sonrió y por unos minutos no dijo nada más.
Si bien no estaba cerrada a salir con alguien, en ese momento no podía, aún tenía el recuerdo de Henry en mi mente, mi cuerpo y mi corazón.
Unos minutos más tarde, Niky, junto a sus otros amigos, Gael y Laia, se sumaron a la pista a bailar con nosotros. Aproveché su llegada para soltar la mano de Nacho y bailar en ronda con todos. En ese momento se escuchaba «New Rules» por Dua Lipa.
—Voy hasta la barra a pedir algo porque estoy con mucha sed —le dije a Niky.
—¿Te acompaño? —preguntó.
—No te preocupes, vuelvo enseguida. ¿Quieres algo?
—No gracias —respondió, mi amiga, y siguió bailando.
Cuando giré para salir de la pista, Nacho me tomó del brazo y me detuvo.
—¿Te vas? —preguntó.
—Voy por una bebida.
—Voy contigo —dijo, sin dudarlo.
—No es necesario que me acompañes. Además, primero voy a pasar por el baño.
—Está bien, te espero acá —expresó, y soltó mi brazo.
Me dirigí hacia la barra sabiendo que iba a tomarme unos minutos antes de volver a la pista. Me acerqué allí tratando de llamar la atención del barman para solicitarle la bebida, pero en cuanto divisé a cierta persona en la otra punta de la barra quedé paralizada. De espaldas a mí y apoyando su espalda y sus codos en la barra se encontraba Henry, era inconfundible para mí. El tema es que no estaba solo, una mujer muy llamativa estaba colgada de su cuello y le hablaba seductoramente al oído. «Seguramente una mujer de su edad con la que se entiende mucho mejor que conmigo», pensé, recordando sus palabras.
Por más que aún tenía presente sus duras palabras y me había intentado convencer de que lo nuestro ya era parte del pasado, el alma se me cayó a los pies y tuve que sentarme en una de las banquetas allí dispuestas porque estaba segura de que las piernas me iban a ceder en cualquier momento. Una cosa era imaginarlo y otra muy distinta verlo con mis propios ojos.
El barman se me acercó para que le hiciera el pedido y yo no podía hablar. Me miró y sonrió seductoramente y en ese momento reaccioné, lo que me faltaba era que ese hombre pensara que había quedado prendada de él.
—¿Cuál es el trago más fuerte que me puedes ofrecer? —pregunté, mirándolo con seriedad, necesitaba algo que me hiciera olvidar la escena que tenía frente a mí.
—Para una preciosura como tú, preparo lo que me pidas.
Lo miré con cara de pocos amigos y enseguida aclaró:
—Te recomiendo «Margarita» o «Cosmopolitan» —dijo, haciéndose el seductor.
—Una «Margarita» está bien —precisé, porque no pensaba huir de allí, es más, iba a volver a la pista y a seguir bailando como si él no estuviera en el lugar.
—Una «Margarita» para la mujer más bella que vi en mi vida —gritó, el barman.
En ese momento Henry volteó sonriente, pero cuando sus ojos se encontraron con los míos, la sonrisa se le borró al instante. Le mantuve la mirada en forma altanera, no pensaba mostrarme afectada, que hiciera con su vida lo que le viniera en gana. Por unos segundos nos retamos con la mirada, pero su acompañante lo tomó del rostro y lo hizo girar para que la mirara.
«Maldito el destino que me lo puso en el camino y no parece querer sacarlo de allí», me dije.
A los minutos el barman se acercó con mi bebida y la tomé y le agradecí. Con tranquilidad, giré y volví a la pista, ya no había chance de quedarme sola por allí. En el camino me tomé la bebida de un trago y deposité la copa en una mesa cualquiera. Cuando llegué a la pista me acerqué a Niky para comentarle la presencia de su hermano.
—Está tu hermano —susurré en su oído.
Niky dejó de bailar y me miró sorprendida.
—¿Me estás hablando en serio? ¿Estás segura?
—Lo vi en la barra con una mujer —aseguré.
—¡Yo no te puedo creer! ¡Es un imbécil! ¿Qué vas a hacer? —preguntó, preocupada.
—Voy a hacer de cuenta que no está y a seguir divirtiéndome, tu hermano no merece verme afligida por esta situación —afirmé, pero noté que lo bebido ya me había afectado porque me encontraba un poco mareada.
—¡Me parece perfecto! Baila con Nacho y diviértete con él. Será mi hermano, ¡pero es un cabrón! Y, ¡joder, que me saca de mis casillas! —explotó, Niky.
—Tranquila. No te voy a mentir, verlo no me hizo bien, pero tengo claro que lo tengo que superar y huyendo no logro nada, sólo logro que piense que soy una cobarde que no puedo enfrentarlo, y no pienso darle ese gusto.
—Chicas, ¿todo bien? —preguntó, Nacho.
—Dali me comentaba que estaba un poco acalorada. La iba a acompañar a sentarnos un rato —dijo, Niky, pero me di cuenta de que lo hizo con la intención de que fuera Nacho el que me acompañara.
—Yo te acompaño —dijo, enseguida—, también necesito sentarme un poco.
—Vayan, vayan —repitió, Niky—, yo me voy a quedar bailando un poco más.
Nacho me volvió a tomar de la mano y me guio hasta el reservado donde estaban los sillones con nuestras cosas, agradecí que me llevara de la mano porque a esa altura el alcohol había hecho efecto y ya sentía que caminaba con flojedad. Cuando estábamos yendo me volví a topar con los ojos de Henry que estaba bailando con esa mujer. Me miró con una seriedad que podía llegar a intimidar a cualquier mortal, menos a mí, sus miradas de furia no me movían ni un pelo, y menos en ese momento en que las bebidas ingeridas durante la noche me habían liberado y me sentía valiente y … mareada, bastante mareada. Desvié la mirada y seguí caminando.
Al llegar a los sillones Nacho se sentó junto a mí y yo lo dejé que siguiera con mi mano entrelazada a la suya.
—¿Pedimos algo para beber? —susurró, muy cerca de mi rostro.
—Me gustaría —respondí, sonriente, estaba decidida a olvidarme de Henry Woollardy así tuviera que dejar sin stock de alcohol al barman.
Nacho le hizo seña a un mozo que se acercaba y le pidió dos bebidas, pero no alcancé a escuchar cuales.
—Si te digo que me gustaría volver a verte, que me responderías —preguntó, mirándome a los ojos.
—Te respondería que podríamos volver a vernos —dije, aunque noté que arrastraba un poco la lengua al hablar, era evidente que estaba borracha.
—Qué bueno, porque tengo toda la intención de seguir viéndote y de salir contigo —susurró, sobre mis labios—. Y si te dijera que me gustaría besarte, que me responderías.
—¿Tengo que responder? —pregunté.
—Yo creo que no —dijo, sonriente, y se inclinó para besarme, pero en ese momento el mozo volvió con nuestros tragos y Nacho no tuvo más remedio que retroceder.
Me dio la copa, tomó la suya e hizo un brindis.
—Por haberte conocido —dijo, y chocó la copa con la mía.
Me llevé la copa a los labios y bebí rápidamente todo lo que había en ella.
—Dalina, despacio. ¿Te sientes bien?
—Sólo estoy un poquito mareaaadaaaa —dije, y largué una risotada, me sentía que estaba actuando en forma desenvuelta, sin los tapujos que siempre me asolaban y como nunca lo había hecho.
—Es que bebiste muy rápido.
—Voy a ir hastaaaa el baaaño y vuelvo enseguida —dije, haciendo un esfuerzo por levantarme sin tambalearme, pero sintiéndome alegre y sonriendo sin motivo, señal de que ya tenía una borrachera en toda regla.
—Te acompaño —afirmó, y se levantó del sillón.
—¿Cómo me vas a acompañaaaar al baño de chicasss? No puedesss —dije, riendo.
—Es que no creo que llegues sola —afirmó, sonriendo—. Me tengo que asegurar de que llegues bien.
—No es necesarrriiooo —dije, y volteé, pero no pude dar ni un paso porque me di de bruces con el duro pecho de un hombre y si no fuera porque sus fuertes brazos me sostuvieron, hubiera aterrizado con mis nalgas en el piso.
Alcé la vista para ver a ese muro de músculos que también terminó siendo mi salvador, aunque estaba en un ataque de risa y no podía parar, pero cuando mis ojos enfocaron a la persona que me sostenía, la risa se me esfumó. Henry me miraba enfurecido, parecía que sus ojos echaban chispas.
—¡Suéltame! —dije, y forcejeé un poco, pero mi cuerpo no me respondía como debía.
—No —expresó, sujetándome más fuerte contra él—. Nos vamos ahora mismo. ¡Estás borracha! —afirmó, y por su forma de decirlo sonó a reproche.
—Suéltela. ¿Quién es usted? —preguntó, Nacho, enfrentándose a Henry y tironeando de mí.
Henry lo miró con tal furia que supuse que Nacho iba a retroceder.
Supuse mal, no retrocedió ni un paso y siguió aferrado a mi brazo.
—¡No la toques! ¡Saca tus manos de mi mujer! —bramó, Henry.
Cuando escuché lo que dijo no pude aguantar y largué una carcajada. No podía parar de reír. Henry me miró mortalmente serio.
—Yo…no…soy…tuuuuu…muuuujeeeerrrr, y deeeeeja de grrritaaar, viejo amargado —dije, sin parar de reír y con desparpajo.
—Henry, ¿qué haces? —y esa fue la voz de Niky.
—No puedo creer que hayas permitido que se emborrachara. Mira en el estado en que está. Después voy a hablar contigo. Me llevo a Dalina.
—¿Quién es él? —preguntó, Nacho, totalmente desconcertado.
—Es mi hermano —respondió, Niky, y luego lo miró y añadió—: Henry, Dalina vino con nosotros y Nacho puede llevarla hasta el hotel.
—¡Y un cuerno! Yo me encargo de ella.
—Nikyyyyy, dileeee que me suelteeee y se vaya con su noviaaaaa.
—No me importa que sea tu hermano, pero Dalina no se quiere ir con él —le dijo Nacho a Niky, luego miró seriamente a Henry y añadió—: Suéltala hora mismo —amenazó.
—¡¿Quién te piensas que eres, imbécil?! —vociferó, Henry.
En ese momento me vi levantada en volandas por él y apretaba contra su pecho.
—Nacho, va a ser mejor que no interfiramos. Dejemos que ellos se arreglen —pidió, Niky, luego miró a su hermano—. Toma, estas son las cosas de Dalina. Cuídala.
No escuché nada más porque al segundo Henry me trasportaba en sus brazos por el local para salir de allí.
—Te-dije-que-me-bajeeeessss —dije, separando las palabras y forcejeando con movimientos descoordinados.
—Dalina, va a ser mejor que no hables más y que te quedes quieta.
—¡Eres un mandóóóón!
—Lo soy.
—No te aguanto.
—Shhhh, silencio —dijo, mirándome serio.
Llegamos a su coche, me depositó en el asiento de acompañante y me puso el cinturón.
—Más te vale no vomitar porque si lo haces me voy a enojar mucho más, y te aseguro que ahora estoy furioso —afirmó.
—Te odiooooo.
—Dije que no hablaras más.
Rodeó el coche, subió y arrancó. Los ojos se me cerraban, así que me dejé llevar por el sueño y perdí la conciencia.




Capítulo 10

«…Te digo adiós, y acaso, con esta despedida,
mi más hermoso sueño muere dentro de mí...
Pero te digo adiós, para toda la vida,
aunque toda la vida siga pensando en ti»
—
José Ángel Buesa
Abrí los ojos y lo primero que sentí fue un enorme y punzante dolor de cabeza, sobre todo en la zona frontal. Me llevé las manos a las sienes y apreté esperando calmar el molesto dolor. Lo segundo que noté fue que estaba acostada en una cama que no era la mía pero que conocía muy bien, era la cama de Henry, aunque él no estaba allí. Me senté inmediatamente, pero no sé si fue por la rapidez, pero todo giró a mi alrededor y tuve que volver a apoyar la cabeza en la almohada. Mi experiencia con la bebida había resultado fatídica. Sentía un malestar generalizado, en lo físico y en lo anímico, porque también me sentía triste, aunque no tenía claro los motivos.
Hice un esfuerzo por recordar cómo había terminado allí, pero lo último que mi cerebro registraba era la imagen de Henry abrazado a una mujer.
Si estaba con otra, ¿qué hago en su cama?, me cuestioné.
Nuevamente la furia y la tristeza se apoderaron de mí. Tenía que levantarme y salir de allí lo antes posible. Me volví a sentar en la cama, esta vez lo hice con más lentitud y logré que todo quedara en su lugar, nada giró. En ese momento noté que estaba en ropa interior y me avergoncé de mí misma por no recordar nada. ¿Había permitido que ese hombre volviera a seducirme? ¡Eres una imbécil!, me dije.
En la mesita de noche había un vaso y una jarra con agua, me serví y fui tomando de a sorbos pequeños, aunque de primera me hubiera tomada la jarra entera porque tenía mucha sed y la garganta seca.
Con mucha lentitud apoyé los pies en el piso y, cuando estuve segura de que las piernas me podían sostener, me fui incorporando, aunque el dolor de cabeza se acentuó. Lentamente caminé hasta el baño y tranqué la puerta. Cuando prendí la luz tuve que cerrar los ojos porque pensé que me quedaría ciega. Con temor los fui abriendo de a poco y, al mirarme en el espejo me espanté, tenía los ojos rojos, ojeras marcadas y el maquillaje todo corrido. ¡Era un desastre andante!
Abrí la ducha y esperé a que el agua saliera tibia, me metí bajo el chorro y allí me quedé por varios minutos, no quería pensar en nada. Quería que la tierra se abriera, me tragara y me escupiera al otro lado del mundo. Lamentablemente, eso no sucedió.
Al salir de la ducha tenía mejor cara, pero las ojeras seguían estando allí, y ni que hablar del malestar físico. No pensaba volver a tomar en mi vida.
Me volví a poner la ropa interior y me envolví en una toalla. Abrí la puerta un poco temerosa, y mis temores se hicieron realidad porque Henry se encontraba sentado en la cama y me miraba con una seriedad apabullante. Me quedé parada en el medio de la habitación mirándolo con la misma seriedad que él lo hacía, o por lo menos lo intentaba, porque competir con ese rostro serio no era para cualquiera.
—Veo que te encuentras mejor —afirmó, mirándome de pies a cabeza.
—¿Me puedes explicar que hago en tu casa?
—Te tuve que traer porque estabas totalmente borracha y dando un espectáculo vergonzoso en el pub —afirmó, poniéndose de pie, pero manteniéndose alejado de mí.
—¿Qué?
—Lo que escuchaste, si no sabes tomar no deberías hacerlo. Deberías ser consciente de tu capacidad para el consumo de alcohol. Con esa borrachera te pusiste en peligro y…
—¡Espera!  —dije, levantando la mano para frenar sus consejos no solicitados—. No te pedí que me ayudaras y mucho menos te pedí consejos sobre qué hacer con mi vida. No empieces nuevamente con tu discurso sobre mi edad e inmadurez y bla, bla, bla, porque ya tuve suficiente de eso.
—Deberías agradecer que te saqué de allí antes de que ese tipo se aprovechara de ti —dijo, con altanería.
—No puedo creer lo que estoy escuchando —dije, negando con la cabeza, aunque los movimientos me provocaron una puntada que tuve que disimular—. ¿Por qué te crees con el derecho de traerme a tu casa? Estaba con mis amigos, entre ellos tu hermana, y sé que me hubieran ayudado, no necesitaba nada de ti ni necesito ahora ni lo voy a necesitar nunca.
—Ese chico no parecía querer ayudarte, sólo pretendía meterte mano —afirmó, con tranquilidad.
—¿Y qué hay de malo en eso? ¿Estás diciendo que es mejor que lo hagas tú? —pregunté, y sus ojos se entrecerraron y me miraron con un enfado mortal.
—Yo no te metí mano, sólo te acosté en la cama y te saqué la ropa para que estuvieras más cómoda y no vi nada que ya no hubiera visto —aclaró, y el hecho de que no hubiera pasado nada entre nosotros me tranquilizó, pero él parecía que a cada minuto estaba más furioso.
—Y con qué derecho decides lo que es mejor para mí. Yo quería que ese chico que se llama Nacho y con el cual lo estaba pasando estupendamente, me hubiera metido todo lo que quisiera —afirmé, sin creerme lo que acababa de decir porque yo no era de decir esas cosas.
Henry se acercó en dos zancadas hasta quedar frente a mí mirándome con una furia indescriptible, pero yo levanté la cabeza y lo desafié.
—¿Pretendías acostarte con ese tipo?
—No sólo pretendía, pretendo meterlo en mi cama.
—Tú no eres una mujer que se acueste con cualquiera, si no fuera por mí, ¡serías virgen! —exclamó, con el rostro desencajado por la ira.
—¿Me estás queriendo decir que acostándote conmigo me hiciste un favor? ¿Cómo si ser virgen fuera una enfermedad que tú curaste? ¡Eres un imbécil!
Con sus palabras logró que mi furia alcanzara niveles potencialmente peligrosos. No pensaba, sólo sentía furia y decepción. Me sentía incapaz de contener la ira que recorría todo mi cuerpo como si fuera fuego que ardía en mi interior. Para no hacer algo de lo que me arrepintiera, apreté mis manos en puños con tanta fuerza que casi podía escuchar el crujido de mis articulaciones y contuve el impulso de propinarle una bofetada o peor, un buen rodillazo en su entrepierna. Inspiré con fuerza y pasé por su lado como un torbellino. Me dirigí hasta un sillón que había en la habitación y en donde estaba colocado mi vestido.
—No dije eso —afirmó, pasándose la mano por el cabello como si estuviera desquiciado.
—Me voy, no quiero volver a verte ni saber nada de ti. Sal de la habitación ahora mismo porque necesito vestirme.
—No voy a salir de aquí hasta que hablemos.
—Ya dijiste demasiado. ¡No tengo nada más que hablar contigo, absolutamente nada! —afirmé, haciendo un gran esfuerzo por mantener las lágrimas a raya.
—Por supuesto que tenemos que hablar.
Al ver que seguía allí sin intenciones de moverse, tomé mi vestido y me dirigí al baño, pero cuando pasé junto a él me tomó del brazo.
—Dalina, tenemos que hablar, no te comportes como… —y se detuvo antes de decir lo que yo ya sabía que diría: «una niña caprichosa», que evidentemente era lo que él me consideraba.
—Vamos, termina la frase, di lo que siempre me dices —lo desafié, pero él me miraba sin decir nada—. ¡Suéltame! —exclamé, forcejeando para zafar mi brazo.
—Si quieres que te suelte, siéntate y hablemos tranquilos.
—No hay nada más que hablar, esta niña terca y desobediente que colma tu paciencia y que no está a tu altura ni a la de tus amantes, se va —ironicé.
—No sigas con eso y hablemos —dijo, y me soltó, pero me siguió mirando con seriedad.
—No, Henry —dije, un poco más tranquila, de nada servía seguir enfrentándonos de esa manera—. Yo no tengo nada más para decir y creo que tú ya dejaste claro lo que piensas de mí y de nuestra relación, es más, anoche estabas acompañado por una mujer, supongo que con una edad suficiente para pasarla mejor que conmigo.
»No puedo olvidar tus palabras, fuiste hiriente, injusto y muy cínico. Tampoco puedo olvidar que te vi con otra mujer a tan sólo unos días de haber estado conmigo, y no sólo estuviste acompañado esa noche, tu hermana también te vio en días anteriores con esa mujer o quizás con otra, vaya a saber con cuantas estuviste.
»Sólo me queda reconocer que estábamos equivocados y que somos muy distintos. Ni mejores ni peores, distintos. Es evidente que yo no te hago bien y tú tampoco me lo haces a mí.
»Dicho todo esto, sólo me queda pedirte que te retires porque quiero vestirme para salir de este lugar lo antes posible
En todo momento estuvo mirándome a los ojos, nunca hizo ni un intento de interrumpirme, me escuchó con suma atención, aunque pude ver que su rostro fue mudando de expresión, pasando de una expresión seria y autoritaria a una que le hacía parecer confundido.
—¿Puedo hablar? —preguntó, y al ver que yo no decía nada agregó—: Yo te escuché, ahora sólo te pido unos minutos para decir algunas cosas que necesito que sepas.
—Hazlo rápido porque quiero salir de aquí cuanto antes.
—Te pido disculpas porque el otro día te hice daño con palabras muy desafortunadas, sé que lo que dije fue desacertado e hiriente, no es lo que pienso.
—Disculpas aceptadas, Henry. Ahora, si me permites, quiero irme —dije.
—No he terminado —puntualizó—. Concuerdo contigo en que somos distintos, pero todos los somos, ¿verdad? Lo somos desde el momento en que tenemos distintas experiencias y tantas cosas más. Lo más probable es que, hasta el día en que nos conocimos, no tuviéramos nada en común.
—Seguimos sin tenerlo —afirmé, interrumpiéndolo.
—No estoy de acuerdo. Puede que seamos distintos en muchas cosas, pero podemos complementarnos.
—No, Henry. No quiero seguir con lo nuestro, de verdad no puedo. Es mejor dejarlo así antes de que realmente nos hagamos un daño irreversible. —No pensaba decirle que el daño ya estaba hecho porque me había enamorado irremediablemente de él—. De verdad quiero irme, me duele mucho la cabeza y quiero llegar al hotel. Te agradezco que me permitas vestirme.
Se pasó las manos por el cabello, luego me miró y, por primera vez desde que lo conocía, me pareció vislumbrar algo de vulnerabilidad, y no sé si eran imaginaciones mías o el propio dolor que yo sentía, pero me pareció que sus ojos me miraban con tristeza.
—¿Y si yo no quiero que te vayas?
—¿Para qué quieres que me quede? Lo que yo te puedo dar también lo consigues con las mujeres con las que te ves a diario y con ellas te entiendes mucho mejor que conmigo, por lo menos eso es lo que me dijiste.
—Ya te dije que no es lo que pienso —afirmó.
—Ya no importa —dije, abatida.
Se alejó de mí y se fue a sentar en la cama. Parecía perdido y llegué a sentir un poco de compasión por él, pero sólo un poco.
—Quizás tengas razón. Eres muy joven y puedes divertirte todo lo que quieras y sin ataduras, yo no debería ser tan egoísta de limitarte sólo para disfrutar algún tiempo a tu lado.
«Sólo para disfrutar algún tiempo a tu lado», resonó en mi cabeza. Eso demostraba que estaba tomando la decisión correcta. Henry sólo estaba conmigo para disfrutar del sexo por un tiempo, nada más. Si seguía adelante con esa relación sintiendo por él ese sentimiento abrumador que cada día crecía más, iba a terminar mucho más decepcionada y herida. Tenía que ser realista y proteger mi corazón y mi cordura tomando una decisión sensata.
Se levantó y se paró junto a mí mirándome con tristeza. Me tomó del mentón y me dio un delicado beso en la mejilla.
—Eres especial, Dalina. Sé feliz, te lo mereces.
Y con esa frase que quedó flotando en el aire, abandonó su dormitorio sin volver a mirarme.
Cuando sentí el ruido de la puerta al cerrarse, me derrumbé. Me encerré en el baño y comencé a llorar sin consuelo. Sabía que era lo mejor, pero eso no significara que no doliera. Lo amaba, pero estaba claro que no era correspondida. No podía abrirle mi corazón, dolería mucho más que mantenerme en silencio y guardar ese sentimiento para mí. No sé por qué, pero en ese momento recordé las palabras de mi amigo Sean: «¿Acaso hay algo más deprimente que amar a una persona que sabemos que jamás nos va a corresponder?». ¡Cuánta razón tenía! Ahora lo entendía mejor. Realmente era deprimente y muy doloroso, pero no podía hacer nada porque ese sentimiento no conoce de lógicas.
Con el ánimo destrozado, me lavé la cara, me arreglé un poco el cabello y me vestí. No quería tener aspecto de vencida, aunque así me sentía porque había perdido y el dolor de la pérdida era inmenso.
¿Lo había perdido a él?
No; a él no lo podía perder porque nunca había sido mío.
Había perdido la esperanza de que algún día me amara.
El huracán Henry había pasado por mi vida dejándola completamente devastada.
[image: Un dibujo de una cara feliz  Descripción generada automáticamente con confianza baja]
Llegué al living y lo encontré parado junto a la ventana, con las manos en los bolsillos de su jean y mirando para el exterior. Apenas sintió mis pasos giró y me quedó mirando. Su mirada me desestabilizó porque parecía un hombre destrozado. No entendía por qué se veía así, él no sentía nada por mí. No podía creer que se sintiera dolido por no poder acostarse más conmigo, tenía a todas las mujeres que quisiera a su disposición. Él tenía claro todas las relaciones que lo estaban esperando afuera y yo también era consciente de eso. Sólo tenía que chascar los dedos y se vería rodeado de mujeres dispuestas a lo que sea por estar con él. Él lo sabía, yo también. Entonces, ¿por qué se veía como si su mundo se hubiera derrumbado? De verdad, no lo entendía, pero tampoco pensaba ponerme a analizarlo, era momento de pensar en mí.
—¿Niky te dio mis cosas? —pregunté, tratando de verme tranquila.
—Están sobre esa mesa —dijo, señalando la mesa de living en donde estaba mi clutch.
Me dirigí hacia allí sintiendo su mirada fija en mí. Cuando tomé mis cosas, giré y lo miré.
«No hay nada más doloroso que decir adiós cuando amas», pensé.
—Cuídate —dije, sin acercarme, y en silencio deseé que fuera feliz.
Henry sólo asintió con la cabeza y siguió mirándome con lo que a mí me parecía una enorme tristeza y desconsuelo, pero sin decir nada.
Giré y salí de su apartamento todo lo rápido que mis piernas me permitieron. Cuando estaba cerrando la puerta me pareció escuchar que me llamaba, pero cerré sin cerciorarme si lo había hecho.




Capítulo 11

«Todo ángel necesita un demonio que le invite un café»
—
Anónimo
Dos semanas después de nuestra despedida me encontraba en un estado anímico deprimente. Ponía todo de mi parte para tratar de verme bien, pero por dentro el dolor era enorme. Parecía que vivía en automático. Me sumergía en los asuntos del hotel, seguía con la rutina y dejaba que los días siguieran su curso, pero las noches se hacían interminables. En las noches mis esperanzas se derrumbaban por completo. Estaba segura de que mis ojeras eran cada vez más grandes.
Niky me llamaba casi a diario y me hacía muchas invitaciones, pero el temor a encontrármelo y verlo con otras mujeres me hacía evitar cualquier salida nocturna. Mis hermanos estaban bastantes pendientes de mí porque estaban al tanto de la separación y me conocían lo suficiente como darse cuenta de que no atravesaba mi mejor momento, pero respetaban mis silencios y mis momentos de soledad.
De Sol no tenía noticias. Había pasado dos veces más por su casa y en ambas oportunidades el portero me había informado que seguía de viaje. Eran tantas mis dudas y sospechas que un sábado había estacionado mi coche en la esquina de su casa y había pasado horas observándola por si la veía salir, pero no había habido rastro de ella.
Ese viernes me encontraba trabajando y recibí llamada telefónica de Niky, sabía que iba a seguir insistiendo para que saliera con ella, así que decidí que era momento de aceptar su invitación y salir a divertirme. Henry había provocado un caos en mi corazón y me sentía indefensa ante eso, pero era hora de que tomara las riendas de mis sentimientos y emociones. Debía centrarme en recuperarme emocionalmente. De toda experiencia se aprendía y ellas formaban parte del camino hacia el crecimiento. Yo había aprendido mi lección, cuidaría mejor mis sentimientos.
—Hola, Niky —saludé, con alegría.
—Dali, necesito tu ayuda, ¡por favor! —suplicó, alterada como pocas veces la había escuchado.
—¿Qué sucede?
—Tienes que ayudarme a terminar un vestido, eres la única que me puede ayudar.
—¿Quéééé? ¿Te volviste loca? Yo no sé ni enhebrar una aguja —afirmé, totalmente sorprendida ante su solicitud.
—No te estoy pidiendo que te pongas a cocer —dijo, riendo—, necesito que vengas a hacer de modelo. Eres la única a la que el vestido le puede quedar.
—¿Puedes explicarme detalladamente qué es lo que necesitas? Te advierto que no sé cocer ni tampoco modelar.
—Te cuento; yo no hago vestidos a pedido, pero la dueña de este vestido es una clienta especial y acepté confeccionárselo. El problema es que lo necesita para dentro de una semana y la muy perra se fue de viaje a New York. ¡¿Me explicas cómo hago para terminarlo si no se lo puedo probar?!
—¿Y qué puedo hacer yo? Sigo sin entender.
—Tienes que venir y ponértelo para que pueda ajustarlo. Tienes la altura y el cuerpo de ella. Acá se lo probaron varias, pero a nadie le queda bien. Tú tienes el cuerpo perfecto para este vestido.
—¿Sólo tengo que probármelo? —pregunté, confusa.
—Y quedarte un rato quietita mientras lo voy ajustando.
—Si con eso te puedo ayudar, cuenta conmigo.
—Graciaaaaassssss. Tienes que venir a mi atelier. ¿Puedes venir en una hora? —preguntó, entusiasmada.
—En una hora estoy por allí.
—Te amo con todo mi corazón, ¡genia!
—Deja de adularme que ya lograste lo que querías —dije, sonriendo, y escuché cuando mi amiga rio.
Al final no iba a salir con mi amiga, pero la iba a ayudar con unos de sus trabajos y seguramente después pediríamos algo para comer y nos quedaríamos conversando. Era un buen plan.
Una hora después estaba entrando al atelier de Niky. Mi amiga ya era una reconocida diseñadora de modas y sus diseños eran creaciones espectaculares. Su atelier también era impresionante. Sabía, por ella, que Henry la había ayudado a montarlo y que le había dado una importante cantidad de dinero para que comenzara el negocio. Niky estaba muy agradecida con su hermano y lo admiraba y respetaba mucho.
—Daliiiii, gracias por esto —dijo mi amiga, cuando entré a su despacho, e inmediatamente vino hacia mí y nos fundimos en un abrazo.
—Nada que agradecer, tengo la idea de que hasta va a ser divertido.
—No creo que digas eso después de estar más de una hora parada casi sin moverte, pero agradezco tu esfuerzo —dijo, haciendo una mueca.
—No te preocupes, puedo hacerlo. Espero que el vestido me quede.
—Te va a quedar, no tengo duda. Mi clienta tiene un cuerpo espectacular como el tuyo.
—Gracias. ¿Cómo es el vestido? —pregunté, curiosa.
—¿No te lo dije? Es un vestido de novia. No eres supersticiosa, ¿verdad? —preguntó, preocupada.
—No lo soy. No sabía que no te puedes poner un vestido de novia.
—No, yo tampoco. Lo digo por las dudas porque algo del vestido de novia he escuchado, pero ni sé que es lo que dicen. Yo no creo en esas cosas —afirmó, restándole importancia.
—Creo que el mito dice que el novio no puede ver el vestido antes de la boda porque trae mala suerte.
—Perfecto, entonces no tenemos problema. Ven que te lo muestro y ya te lo pruebas.
Cuando vi el vestido quedé impactada. Era un hermoso vestido de corte evasé con cuerpo de encaje con pedrería; el escote en pico era un verdadero pecado y la espalda abierta le daba un toque sensual. Cuando Niky y las chicas que trabajaban con ella comenzaron a ayudarme a ponérmelo, lo veía y sentía tan delicado que me daba miedo de romperlo.
Ya pronta, me miré en el espejo y quedé sin palabras. No me reconocía con ese vestido blanco y hermoso. Nunca me había imaginado vestida de novia y me miraba y sólo veía una princesa. Me veía especial y hermosa.
—¡Madre mía! Si parece hecho para ti. ¡Eres una sexy princesa! —exclamó, Niky, y todas sus ayudantas asintieron con la cabeza mirándome embobadas.
—Me siento como una princesa —dije, sonriendo.
—Nunca vimos una novia tan bella, y eso que no llevas puesto el resto de los accesorios —dijo, una de las chicas.
—Es que parece hecho para ella —dijo, Niky—. Está visto que yo te voy a confeccionar tu vestido de novia.
—Si me llego a casar, te garantizo que lo vas a hacer —afirmé.
—¿A ustedes les parece que esta chica no se va a casar? —preguntó, Niky, mirando a las chicas que la ayudaban.
—Eres hermosa, seguro que, si tu novio te ve, te pide que se casen cuanto antes —dijo, una de ellas.
Miré a Niky, pero no hice ningún comentario. Noté que mi amiga me miró con compasión, pero yo le sonreí porque no quería que se sintiera mal.
Después del impacto de verme, comenzó la tarea de Niky y sus ayudantas para ajustar el vestido, aunque yo lo miraba y pensaba que no necesitaba nada más. Así estuvimos cercano a una hora y realmente ya me sentía cansada, sobre todo por los tacos que me había obligado a ponerme.
—¡Creo que ya está! —exclamó, Niky, con alegría—. Ahora necesito que desfiles para ver como se ve cuando caminas. Vamos para la pasarela privada que está aquí al lado.
Caminé con mucho cuidado y entramos en la habitación ubicada al lado de la que estábamos y que estaba diseñada y decorada para que fuera una pasarela en que las clientas o las modelos desfilaran las espectaculares creaciones de Niky.
—Espérame aquí que voy a buscar la cámara que tengo para fotografiar mis vestidos —dijo, Niky—. Chicas, vengan conmigo porque tengo que darles unas indicaciones para el vestido rojo en el que trabajamos hoy.
Todas se fueron y me dejaron sola en esa habitación que parecía pronta para un desfile de modas. Una de las paredes se había transformado en un espejo gigante y me podía observar con detenimiento. Caminé un poco mirándome allí y realmente entendía cuando las novias se emocionaban al verse vestidas así. No era mi vestido y ni siquiera tenía en mente casarme, pero verme en el me produjo mariposas en el estómago.
—¿Por qué estás vestida de novia? ¿Te vas a casar? —preguntó, una voz muy, muy conocida y especial.
Si el vestido me había producido mariposas en el estómago, su voz hizo que esas mariposas invadieran todo mi cuerpo y casi me desmayo allí mismo. Con lentitud fui girando hasta que mis ojos se encontraron con los suyos. Estaba parado en la puerta y me miraba perplejo.
—¿Qué haces aquí? —fue lo único que pude preguntar.
—¡¿Te vas a casar?! —insistió, con un tono de voz más alto del habitual.
Me quedé observándolo, estaba impresionante con ese traje azul oscuro, pero en su rostro sólo se reflejaba sorpresa y desesperación. No entendía por qué me miraba de esa manera.
—No deberías estar aquí —dije.
Se acercó a mí con tanta rapidez que me pareció que corría. Se plantó delante de mí y me miró de pies a cabeza. Cuando volvió a mirarme a los ojos el brillo de los suyos me hizo pensar que estaba ¿emocionado? o ¿furioso? o ¿alarmado? No, seguramente estaba pensando cualquier cosa.
—¡Dime de una maldita vez si te vas a casar!
—¡No me grites!
—¡Entonces habla de una maldita vez! ¿Quién es? ¡Dime quien es el maldito! —exigió, tomándome de los brazos.
—Deja de decir «maldito», «maldita». ¿Te volviste loco? Suéltame, Henry.
Me soltó y se pasó las manos por el cabello con desesperación. No entendía su ataque de locura ni sus exigencias. ¿Estaba celoso?
—Sí, joder; me volví loco, desde que te conozco estoy loco.
Y no pude ni reaccionar. Se abalanzó sobre mí con tanto ímpetu que casi terminamos los dos en el piso. Cuando quise ver, sus brazos me envolvían y sus tibios y suaves labios estaban sobre los míos y me reclamaban hasta el alma. Su lengua se abrió paso entre mis labios y entró en mi boca por derecho propio. Todo mi cuerpo le pertenecía y se rindió a él. Lo añoraba y no me resistí. Pasé mis brazos por su cuello y me olvidé de todo. Le devolví el beso con la misma pasión con la que él me besaba. Podía sentir los latidos de su corazón y seguro que él sentía los míos porque mi corazón estaba por abandonar mi cuerpo. Después de unos minutos sus labios comenzaron a moverse más lentamente hasta que nuestras bocas se separaron. Henry respiró hondo y apoyó su frente en la mía.
—Quítate este vestido, por favor. No puedes casarte con otro —imploró, en un susurro.
¿Qué? ¿Seguía pensando que me iba a casar? Lo miré jadeante y, antes de que pudiera decirle algo, me hizo girar y comenzó a desabotonar los diminutos botones que el vestido tenía en la espalda. Noté que las manos le temblaban y, cuando reaccioné y quise girar para evitar que me desnudara allí mismo, la voz de Niky nos sobresaltó.
—¿Henry? ¿Qué haces? ¡Saca las manos de mi vestido, ahora mismo! Si lo llegas a romper, te asesino.
Él me miró y luego miró a su hermana.
—Si no la ayudas a quitárselo ahora mismo te juro que yo mismo se lo termino de quitar, y te aseguro que no va a quedar ni un botón en su lugar —amenazó.
—Pero ¿qué es lo que te pasa? ¿Te volviste un cavernícola? —preguntó, Niky, mirándolo como si le hubieran salido dos cabezas, aunque podría jurar que estaba disfrutando de la situación porque en sus ojos había un brillo divertido.
—¡Eres un maldito lunático! —exclamé, cuando salí del shock en el que me encontraba.
Sosteniendo el vestido, comencé a caminar hacia la puerta para salir de allí lo más rápido posible. Estaba totalmente confundida y no terminaba de entender lo que había sucedido.
—Dalina, vuelve aquí porque me debes una explicación.
Al escuchar lo que dijo, giré y lo miré con furia.
—Yo no tengo que darte explicaciones de nada —afirmé, y salí de la habitación viendo como Henry quería seguirme, pero Niky lo tomaba del brazo para impedírselo.
Volví al lugar en el que había estado cuando Niky ajustaba el vestido sintiendo como todo mi cuerpo temblaba sin control. Pegué la espalda a la pared buscando apoyo, me rodeé con mis brazos y quedé inmóvil, respirando con dificultad y totalmente desconcertada. Ese hombre era mi tormento y cuando estaba cerca de mí ponía mi mundo dado vueltas. Sí; con él era débil y odiaba serlo, me odiaba a mí misma por siempre sucumbir a sus encantos.
La puerta se abrió con ímpetu y Niky entró a paso rápido.
—Dali, discúlpame. Siempre te termino metiendo en problemas con mi hermano. ¡Te juro que lo voy a matar!
—¿Ya se fue?
—¡Qué se va a ir! Sigue afuera esperando a que salgas y no creo que se mueva hasta que lo hagas. Te juro que mi hermano nunca se había comportado así, eso me hace pensar …
—¡¿Sigue acá?!
—Mira, si no quieres hablar con él, te aseguro que igual lo hago sacar por el guardia de seguridad. Aunque pienso que deberían hablar. Yo sé que no debo meterme, pero te aseguro que a mi hermano le pasa algo fuerte contigo, jamás lo había visto tan desesperado.
—Niky, ambas sabemos lo que le pasa. Es un hombre al que le gusta que todas las mujeres estén a sus pies y en general las tiene y, en cierto modo, yo también lo estuve…o lo estoy, yo qué sé. En estas semanas en que estuvimos separados no tuve noticias de él, pero me ve vestida de novia y piensa que me voy a casar con otro y quiere que nuevamente tengamos una conversación. No me creo que le pase algo fuerte conmigo, lo que pienso es que no puede entender que elija a otro en vez de a él.
»Lo mismo pasó en el pub la noche en que me emborraché. Estaba con otra mujer y no parecía tener interés en alejarse de ella, pero fue verme con Nacho e inmediatamente llegó para desbaratarme la noche, imponiéndose y apartándome de él.
»Entiendo que es tu hermano y lo ves con otros ojos, pero tienes que admitir que es una persona a la que le gusta salir con muchas mujeres y es poco probable que pueda estar sólo con una. Ya viste que al otro día de separarnos ya estaba saliendo con otras y yo ni siquiera he podido salir sola.
—Lo siento, Dali. Sé que no tengo mucha defensa para él, pero te repito, jamás lo había visto tan alterado por algo. Quizás podrían tener una última conversación.
—¿Qué le dijiste?
—Que hablaría contigo, nada más. Te aclaro que no le dije que este vestido no es tuyo, se merece sufrir un poco.
—Yo no intento hacerlo sufrir ni creo que esté sufriendo, lo que no quiero es que me haga sufrir a mí.
—Es entendible. Si no quieres hablar con él, puedes salir por aquella puerta que te lleva al hall de entrada y no se van a cruzar, o puedes encerrarte en ese vestidor que tiene puertas y yo le digo que te fuiste, no creo que dude de mi palabra. Decide lo que te parezca mejor. Tienes mi apoyo absoluto en cualquiera de las decisiones que tomes.
—Gracias, Niky. Creo que voy a tomar la opción menos valiente, o cobarde, llámala como quieras, prefiero huir y no enfrentarlo. Mi corazón y mi orgullo se niegan a hacerlo —susurré, negando con la cabeza.
—No eres cobarde, sólo estás protegiendo tu corazón y eso no es de cobardes —dijo, acariciándome las mejillas—. ¿Lo amas? —preguntó.
Levanté el rostro y la miré a los ojos dispuesta a sincerarme.
—Lo amo con todo mi corazón, así de simple, así de complicado. Henry es mi primer amor y dudo mucho que lo vaya a olvidar fácilmente, pero lo voy a olvidar porque estoy convencida de que no hay persona insuperable ni dolor que sea eterno. Para él sólo soy alguien con quien disfrutar por un tiempo, eso ya me lo dejó claro, con él tengo fecha de caducidad y si acepto eso estando enamorada, sería servirle mi corazón en bandeja para que lo haga papilla.
—¡Maldito arrogante, estúpido y cabrón!
—No, Niky, no digas eso. Él es así, es su forma de vivir y en la que se siente cómodo y seguro, que pensemos distinto no nos hace mejores. Pero como él no va a cambiar ni yo tampoco, no tiene sentido seguir dándole vueltas a lo nuestro. No lo tomes a mal, pero tu hermano es el típico hombre del que una chica como yo debe alejarse. Por eso, se terminó.
En ese momento unos golpes en la puerta nos sobresaltaron. Su voz se escuchó desde el otro lado.
—¿Se puede saber por qué demoran tanto? Dalina, si no sales en cinco minutos, entro por ti.
Niky me miró seria.
—Creo que vas a tener que tomar la opción del vestidor porque en cinco minutos es imposible que te pueda sacar el vestido y que te puedas poner tu ropa. Ven conmigo —dijo, me tomó de la mano y me arrastró hasta el vestidor—. Toma tu bolso y tu ropa y apaga el teléfono, no sea que suene y nos delate —agregó, mientras ponía mis cosas en el sillón.
El vestidor era amplio y cómodo y tenía un par de sillones. Niky me ayudó a entrar, pero no quise sentarme para no arrugar el vestido.
—Yo me voy a ir a sentar tranquilamente en mi escritorio y voy a esperar a que el cavernícola de mi hermano derrumbe la puerta de entrada. Tú quédate tranquila y tranca esta —dijo, antes de cerrar la puerta del vestidor.
Realmente me sentía mal haciendo todo eso, por un lado, no me gustaba que Niky tuviera que mentir por mí y, por otro, yo también me sentía mentirosa y traicionera, pero no podía enfrentarlo, mi corazón, mi mente y mi cuerpo siempre se rendían cuando lo tenían cerca y ya no quería pasar por eso. Mientras mi cabeza iba a mil pensando en lo que había sucedido ese día, sentí nuevamente su voz.
»—Dalina, sal de una vez.
»—Puedes pasar —dijo, Niky.
Sentí el ruido de la puerta al abrirse y sus pasos al entrar. Al estar encerrada y a oscuras mis sentidos parecían que se habían agudizado y escuchaba hasta sus respiraciones.
»—¿Dónde está? —peguntó, con voz seria y autoritaria.
»—Se fue —respondió, Niky, con tranquilidad absoluta.
»—¿Qué? ¿Cómo que se fue? —preguntó, levantando la voz.
»—Se fue por aquella puerta. Deja de gritar y siéntate porque no la vas a alcanzar, ya se subió a su coche y está rumbo a su hotel… o quizás vaya para otro lado, no le pregunté.
»—No puedo creer que me hayas hecho esto. ¡Yo soy tu hermano! ¿Se puede saber por qué me traicionaste?
»—Porque Dalina es mi amiga y no quiero que la sigas molestando. ¿No te das cuenta de que quiere que la dejes tranquila?
»—No te metas en esto, Niky.
»—Lo voy a hacer, porque por más que eres mi hermano, en esta oportunidad me voy a poner del lado de Dalina porque no quiero que sufra —afirmó, con determinación.
»—Yo no la voy a hacer sufrir, sólo quiero hablar con ella —dijo, y en ese momento me pareció que su voz era la de una persona vencida.
»—¿Por qué, Henry? Dime una buena razón para que te ayude con ella y te juro que lo hago, pero hasta ahora no me has dejado otra opción que intentar alejarla de ti.
En ese momento quedaron en silencio y yo contuve la respiración esperando por su respuesta.
»—No lo sé —dijo, después de unos segundos, y yo exhalé derrotada.
»—Esa respuesta no es la que esperaba —reconoció, Niky—. Déjame decirte, hermanito, que pensé que Dali era importante para ti, pero está visto que lo único que quieres es lo mismo que pretendes de todas tus «amigas» y...
»—No es así —interrumpió.
»—Entonces dime que es lo que quieres. Dalina es una chica dulce, encantadora, buena persona y no quiero que la hagas sufrir.
»—¿Y no te importa que yo sufra? —preguntó, y el corazón se me detuvo, porque esa pregunta daba a entender que Henry podría llegar a sentir algo por mí.
»—Por supuesto que me importa, pero ¿estás sufriendo? ¿Estás enamorado de Dalina? Porque hasta ahora no lo ha parecido. Te recuerdo que en estos últimos días has estado con más mujeres que…
»—No lo sé —volvió a decir.
»—¿Qué es lo que no sabes? —lo presionó.
»—No sé lo que siento por ella, pero es especial —dijo, al fin, y pareció que decirlo le implicó todo un esfuerzo.
»—Que tengas dudas es un gran paso.
»—Pero se va a casar, Niky. Hasta hace dos semanas estaba conmigo y ahora se va a casar con otro.
»—No se va a casar —afirmó, Niky.
»—¿Cómo?
»—Lo que escuchaste. Dali sólo vino a ayudarme haciendo de modelo para que pudiera terminar el vestido. Ese vestido no es de ella, es de una clienta.
Todo quedó en silencio por unos minutos hasta que se vio roto por la carcajada de Henry, que Niky acompañó.
»—¡Joder! Me hiciste trampa, hermanita.
»—Yo no hice nada, el que supuso en vez de preguntar fuiste tú, pero ¿verdad que se veía hermosa?
Sin darme cuenta estaba pegada a la puerta y sólo me faltaba apoyar la oreja allí. Nuevamente contuve la respiración esperando por su respuesta.
»—Con hermosa te quedas corta. Parecía un ángel. Lo más hermoso que vi en mi vida —respondió.
»—Un ángel y un demonio pueden llegar a hacer una buena pareja —afirmó, Niky, y noté que reía.
»—Deja el papel de casamentera y dime de una vez por todas dónde puedo encontrarla.
»—De verdad, no lo sé. Salió muy apurada y no se lo pregunté. ¿Qué vas a hacer?
»—Es evidente que tenemos que volver a tener una conversación. Pero no te pienso decir nada más, y me voy porque hoy estás muy preguntona y ya hablé demasiado —dijo, y sentí el ruido de la silla al ser arrastrada por el piso, por eso supuse que se había levantado para irse.
»—Te quiero, hermanito, y quiero lo mejor para ti. No pierdas la posibilidad de ser feliz por andar confundido.
»—¿Cuándo te volviste una sabia mujer?
»—Vete que tengo que seguir trabajando… y no te olvides del refrán: «Camarón que se duerme …».
»—¿Y eso que significa? No me andes con rodeos y habla directamente. ¿Dalina tiene algún pretendiente? Si es eso dímelo ya mismo y dime quién es.
»—Dalina no tiene un pretendiente, tiene varios. Todos mis amigos están encandilados con ella. Pero ¿por qué te asombra? Es hermosa, simpática, le cae bien a todo el mundo y…
»—No sigas porque voy a ir a agarrar a trompadas a todos tus amigos y voy a empezar por ese tal Nacho.
»—Si vas a usar esa técnica para ahuyentarle los pretendientes, te aconsejo que tomes clases de boxeo porque la fila de sus pretendientes es inmensa —afirmó, con la serenidad de siempre.
»—Si querías ponerme nervioso, te aclaro que lo lograste. Eres toda una manipuladora. Me voy. Pórtate bien. Te quiero.
»—Yo también te quiero y te deseo suerte —dijo, Niky.
Sentí que la puerta se abría y se volvía a cerrar y, sin quererlo, me encontraba sonriendo de oreja a oreja. Me quedé allí por unos minutos por si acaso Henry volvía, creo que Niky pensó lo mismo porque tampoco se acercó al vestidor. Unos minutos más tarde abrí la puerta y me encontré con una Niky que venía hacia mí, sonriendo y alegre.
—¿Escuchaste todo lo que dijo? —preguntó.
—Lo escuché. ¿Qué piensas? Porque tú lo conoces mejor.
—¿De verdad quieres que te lo diga?
—Quiero que seas totalmente sincera —afirmé.
—¡Mi hermano está enamorado de ti! —exclamó, tomándome de ambas manos, sólo le faltaba ponerse a girar y a dar saltitos como una niña.
—Reconozco que dijo cosas muy lindas, pero no quiero dejarme atrapar por la belleza de sus palabras porque eso no significa que esté enamorado —afirmé, convencida de lo que decía, porque en la intimidad siempre me había dicho cosas lindas y hasta románticas y, sin embargo, lo hacía por el deseo que sentía, no por amor.
—Como bien dijiste, yo lo conozco más y, por más que está claro que tiene una confusión gigantesca que no le permite reconocer lo que siente por ti, estoy súper segura de lo que afirmo. ¡Mi hermano cayo en las redes del amor y no va a poder liberarse de ellas!
—Eso que dices es todo lo que yo deseo, pero no quiero hacerme ilusiones —dije, porque con la personalidad que tenía Henry era difícil imaginarlo enamorado, así que sería mejor tomar sus palabras con mucha precaución y no hacerme ingenuas ilusiones.
—Respeto que lo quieras tomar así, pero yo apuesto lo que sea a que Henry te ama. Ojalá deje la estupidez y lo reconozca pronto.
—¿Dijo que parecía un ángel? —pregunté, con una sonrisa bobalicona, aunque lo había escuchado perfectamente, quería escuchar lo que Niky tenía para contarme.
—No sólo lo dijo, ¡tenías que haberle visto la mirada de enamorado! Está claro que le cuesta horrores expresarse en estos temas, pero los ojos reflejan los sentimientos y en él fue más que evidente.
Cada palabra que escuchaba me hacía sentir más animada e ilusionada, pero sabía que iba a tener que ir con cuidado y no lanzarme al vacío. El mundo de las emociones era complicado y confuso y no quería crearme expectativas sobre Henry que quizás no se ajustaran con la realidad.
Terminamos quedándonos en el atelier y pidiendo una pizza y unas cervezas. Niky tenía que terminar un par de vestidos y no quise dejarla sola. Conversamos sobre nosotras, sobre Sol, nos preocupamos, nos reímos y nos despedimos entrada la madrugada.
Al subir a mi coche para volver al hotel recordé que había apagado mi teléfono y se me había olvidado volverlo a encender. Lo saqué del bolso y quedé sorprendida con la cantidad de mensajes y llamadas perdidas. La gran mayoría eran de Henry.
Mensajes:
«¿Por qué huiste de mí?
Tenemos que hablar»
«¿Dónde estás?»
«¿No me vas a responder?
Voy para el hotel»
El último mensaje había sido enviado hacía tres horas, así que supuse que, si realmente había ido al hotel, era imposible que aún estuviera allí. Con esa certeza, arranqué y me uní al tráfico para dirigirme a mi hogar.




Capítulo 12

«Sólo podemos aprender a amar amando»
—
Iris Murdoch
Llegué al hotel a las dos de la madrugada. Cuando estaba esperando los ascensores uno de los recepcionistas de ese turno se me acercó apresuradamente y lo miré temerosa de que hubiera algún problema en el hotel.
—Buenas noches, señorita Dukart.
—Buenas noches, Blas. ¿Sucede algo?
—Tengo un recado para usted —dijo, sonriente—. Aunque más que un recado debo informarle que hay una persona esperándola en el lobby, aunque temo que se ha quedado dormido.
El pulso se me disparó. Esa persona no podría ser otro que Henry, pero no podía dejarlo allí, iba a tener que armarme de valor y enfrentarlo.
—Gracias, Blas. Yo me encargo —dije, dirigiéndome hacia el lobby.
—Buenas noches, señorita Dukart. —saludó, formalmente, como siempre lo hacía.
Cuando lo divisé dormido en uno de los sillones dispuestos en el lobby el corazón se me ablandó, verlo así y saber que me había estado esperando por largo tiempo me generó mucha ternura. No sé a qué hora habría llegado al hotel, pero por su último mensaje sospechaba que hacía varias horas. Me senté a su lado y aproveché para mirarlo detenidamente. Estaba sentado apoyado en el respaldo y con la cabeza un poco inclinada hacia el costado. Seguía con el mismo traje con el que lo había visto en el atelier de su hermana, aunque se había sacado la corbata. Era un traje gris oscuro y acompañaba con camisa blanca. Su cabello estaba un poco alborotado y ya se asomaba una sombra de barba que le quedaba muy sexy. Sin darme cuenta mi mano se acercó a su rostro y se lo acaricié suavemente. Apenas lo rocé hizo una mueca con la boca que se pareció a una sonrisa.
—¿Henry? —llamé, suavemente, y apartando la mano.
Lentamente fue abriendo los ojos hasta posarlos en los míos. Ese color celeste me dejó sin aliento. Se enderezó enseguida y miró a su alrededor.
—Te quedaste dormido en el lobby del hotel.
—¿Qué hora es? —preguntó, un poco adormilado.
—Un poco más de las dos.
Me miró con esa mirada que me hacía sentir desnuda cuando se fijaba en mí.
—¿Recién llegas?
—Sí, estaba por tomar el ascensor cuando uno de los recepcionistas me avisó que estabas aquí —respondí.
—¿A dónde fuiste? —preguntó, mirándome con atención.
No podía decirle que todo este tiempo había estado en al atelier de Niky, tenía que inventar algo convincente, pero no era muy buena en eso.
—Salí con unos amigos —fue lo único que se me ocurrió.
Bajó la cabeza y se pasó la mano por el cabello, era evidente que había algo que lo estaba incomodando.
—Necesito hablar contigo, Dalina —dijo, y volvió a mirarme—. ¿Tienes claro que aún tenemos muchas cosas para decirnos?
—Supongo que sí —respondí.
—¿Podemos ir a tu suite?
—Preferiría que hablemos en el bar.
—¿Por qué? No creo que debamos mantener esta conversación rodeados de personas y bullicio.
—Es que no confío en ti —afirmé.
Me miró y después de unos segundos dijo:
—¿No será que no confías en ti?
—Puede ser que tengas razón, tengo claro que siempre quedo indefensa ante ti—confesé.
—Y yo confundido —dijo, y su mirada reflejaba vulnerabilidad—.
Tengo derecho a estar confundido ante una criatura como tú —se defendió.
Respiré hondo y cerré los ojos antes de decir lo que pensaba.
—Me es difícil de creer cuando tengo claro que en estos últimos días has estado con muchísimas mujeres. No te lo estoy recriminando ni te estoy juzgando, eras libre para hacer lo que quisieras, pero si estuvieras confundido como dices, no estarías de cama en cama.
—A lo mejor fue por eso mismo —afirmó.
Me levanté del sillón y él hizo lo mismo.
—Tienes razón, deberíamos tratar estos temas en un lugar con más intimidad —dije, comenzando a caminar hacia los ascensores.
—¿Vamos a tu suite?
—Sí.
Mientras esperábamos por el ascensor no me sacaba los ojos de encima.
—Hoy estabas muy bella con ese vestido blanco.
—Gracias —respondí, recordando lo que le había escuchado decirle a Niky sobre mi apariencia.
—¿Por qué no me dijiste que no era tuyo?
—Porque no me dejaste hablar.
El ascensor abrió sus puertas y subimos. En ese espacio reducido el viaje fue intenso porque sentía sus ojos fijos en mí. Él estaba con su espalda apoyada en una de las paredes laterales y me miraba sin disimulo.
—¿Puedes dejar de mirarme? —susurré, mirándolo por un momento, porque veníamos acompañados de tres personas y a él parecía no importarle.
—No —fue su única respuesta.
Exhalé derrotada, no iba a hacerlo cambiar de opinión, ese hombre era testarudo y obstinado como pocos. Fuimos los últimos en bajar porque la suite estaba en el último piso. Apenas entramos le pedí que me esperara en el living y yo fui hasta al baño. Quería refrescarme y tranquilizarme un poco. Me miré en el espejo.
—Es sólo una charla… —me dije.
Mi charla de ánimo ayudó muy poco, así que me miré por última vez en el espejo y salí. Se encontraba sentado en el sillón del living y parecía pensativo, pero estaba impresionante. ¡Qué Dios me ayudara!
—¿Quieres tomar algo? —pregunté, antes de sentarme y a efectos de romper el hielo.
—Lo que tengas para ofrecerme y siempre que me acompañes.
—¿Una cerveza? ¿Una copa de vino? ¿Agua?
—Una copa de vino está bien —respondió.
Fui hasta la cocina y serví dos copas de vino, me di cuenta de que me temblaban las manos, estaba nerviosa y sabía por qué. Estaba decidida a sincerarme. Si después de lo que habíamos pasado juntos, ambos estábamos resueltos a volver a hablar sobre lo nuestro, no tenía sentido mantener en secreto lo que sentía por él. Mi amor por Henry era mi mayor tesoro y lo guardaba con recelo, pero ese día estaba determinada a abrir mi corazón y mi alma. Si eso significaba que saliera huyendo, entonces lo aceptaría con valentía. Estaba segura de que lo de él era un simple interés sexual, por más que lo había escuchado decirle a Niky que yo era especial, sospechaba que se debía a mi edad y al haber sido el primero. Si el sintiera algo por mí, no podría estar con arrumacos, abrazos, besos y sexo, como seguramente había tenido a diario, con otras mujeres. Lo había visto en persona y me lo había confesado su hermana. A mí me resultaría imposible. Si bien estuve a punto de besarme con Nacho, tenía claro que no hubiera llegado a más de eso porque no hubiera podido estar con otro, eso sólo habría hecho que pensara más en él, es más, quizás ni siquiera hubiera podido besarlo.
—Gracias —dijo, cuando le entregué la copa.
Me senté en el mismo sillón en el que estaba él, pero en la otra punta.
—Te escucho, Henry. Eres tú el que ha venido hasta aquí porque insistes en que tenemos que hablar.
—Quiero que volvamos —afirmó, y me quedó mirando con seriedad, aunque me pareció que estaba un poco nervioso.
—¿Volvamos a qué? —pregunté, decidida a dejar las cosas más que claras.
Por unos segundos se quedó en silencio, luego tomó un sorbo de vino y dejó la copa en la mesa de living.
—¿En estas semanas que estuvimos sin vernos me has extrañado?
—Sí, lo he hecho —afirmé, sin dudas.
—Yo te he extrañado…tanto —dijo, y noté que intentó acercarse, pero enseguida se arrepintió y retrocedió, volviendo a su lugar.
—No lo entiendo.
—¿Qué es lo que no entiendes?
—Volvemos a lo mismo que dije antes. ¿Cómo puedes decirme que me extrañabas cuando estabas todos los días con una mujer?
—Porque quería dejar de pensar en ti —admitió.
El nudo que tenía en la garganta comenzó a crecer como una especie de opresión que subía del estómago a la garganta y amenazaba con dejarme muda. Tenía que recuperar mi voz, no sabía si tomarme toda la copa de vino de una vez, toser o carraspear, pero tenía que hablar.
—Puedes decir algo —dijo, un poco confuso ante mi silencio.
—¿Por qué querías dejar de pensar en mí?
—Porque estoy confundido, ¡maldita sea! Sé que debes pensar que soy un desastre y que te debes preguntar como un hombre de mi edad y con tanta experiencia, te viene a confesar que está confundido como si fuera un imberbe, pero es la verdad. —Se pasó la mano por el cabello, alborotándoselo.
—Puedes ser más claro. ¿Qué es lo que te confunde? —presioné.
—Me vas a obligar a decirlo ¿verdad?
—Estamos aquí para hablar sobre lo que nos pasa, entonces sincerémonos —afirmé.
—Estoy confuso por lo que me haces sentir, nunca sentí esto y…y, no lo sé… —dijo, con desesperación.
—¿Qué es «esto», Henry?
Al ver que no estaba dispuesto a responder porque me miraba aterrado, decidí ayudarlo.
—¿Quieres saber lo que me pasa a mí? —pregunté.
—Por favor.
Inhalé profundamente para tomar valor y lo miré a los ojos, no quería perderme detalle de su rostro cuando le confesara mis sentimientos. ¿Pondría gesto de horror y me rechazaría? ¿Sonreiría? ¿Saldría corriendo? La única forma de saberlo era decirlo de una vez y esperar por las consecuencias de mi confesión.
—Yo me enamoré de ti, Henry Woollardy. Te amo. No sé cuándo pasó, pero por más que nunca estuve enamorada, sé que lo que siento por ti es amor, no puede ser otra cosa. Como dijo mi amigo Sean, «sólo lo sientes en forma intensa».
Ya está. Lo había dicho, había desnudado mi alma y ahora estaba sentada frente a él que me miraba sin pestañear.
—¿Me amas? —preguntó, con incredulidad.
Bajé los ojos y asentí con la cabeza, luego volví a subir la vista y lo miré. Si había llegado hasta allí, no era momento de acobardarse.
—Me amas —y en ese momento lo afirmó.
—Henry, tengo claro que es lo que piensas sobre el amor y tu libertad y, porque te amo, no pretendo que cambies, esa forma de ser y de vivir es la que te hace feliz y yo quiero que seas feliz. El problema que se me presenta es que veo la vida distinta a como la ves tú. Me duele perderte, pero más me dolería perderme a mí misma, perder mis principios, y por eso…
Rápidamente se acercó a mí y me puso un dedo en los labios.
—No hables por mí, Dalina. Yo aún no he dicho lo que quiero. —Sacó el dedo de mi boca y me miró con seriedad—. Yo puedo estar confundido respecto a lo que siento, pero tengo claro lo que quiero y sé que no quiero estar separado de ti y por nada del mundo quiero que estés con otra persona. Yo siento que eres mía y no quiero que nadie te mire ni mucho menos te toque. Cuando te vi con ese vestido de novia y pensé que te ibas a casar con otro, el mundo se me derrumbó. Te quiero a mi lado, te quiero en mi cama.
Lentamente fue descendiendo hasta mis labios y apoyo los suyos con suavidad. Cuando nuestros labios entraron en contacto, ambos dejamos salir un suspiro de alivio, como si ese contacto fuera indispensable para vivir.
Se alejó un poco para mirarme a los ojos y me tomó el rostro entre sus manos.
—No tengo claro lo que siento por ti, Dalina. Pero te pido que me des una oportunidad y me permitas averiguarlo.
—Sería mi mayor deseo que lo nuestro funcionara, pero te darás cuenta de que contigo me juego mucho, me juego mi corazón. Sólo te pido que seas sincero conmigo y que no juegues con mis sentimientos.
—Nada está más lejos de mí que dañarte —afirmó, acercándose a mis labios.
En ese momento fui yo quien le puse mis dedos en sus labios para impedir que me besara.
—Confiaré en ti, Henry, aunque creo que estoy siendo imprudente y me hayas dejado claro que no sabes lo que sientes, confiaré en ti porque tampoco quiero separarme de ti ni quiero que estés con otras —afirmé, retirando los dedos de sus labios.
—¿Ahora puedo besarte? —preguntó, y su enardecida mirada no se apartaba de mis labios.
—¿Qué estás esperando? —respondí, con toda el ansia que sentía por él.
No necesitó más, nuestros labios chocaron con desesperación, moviéndose con frenesí. Su lengua acarició mis labios pidiendo permiso para explorar mi boca y lo dejé entrar. Su sabor era embriagador, era el sabor de mi sueño hecho realidad. El beso comenzó apasionado, de a poco fue convirtiéndose en un beso delicado y dulce, hasta que se apartó y me miró a los ojos extasiado.
—No te imaginas lo que te he extrañado —dijo, y volvió a darme un suave beso en los labios—. Vamos al dormitorio. —Se levantó, me tomó de la mano y me guio hasta allí.
Inmediatamente me llevó a la cama y comenzó a desnudarme mientras sus labios iban recorriendo mi cuerpo. Se separó unos instantes para despojarse de su ropa y volvió a mi lado. Deslizó sus labios por mi mandíbula y por mi cuello y siguió bajando. De repente frenó y me miró.
—¿Podemos hacerlo sin nada? —preguntó, con una sonrisa que demostraba lo mucho que lo deseaba.
—Sí —respondí, entre jadeos.
—Dios, Dalina… —susurró—. Te deseo tanto…eres tan hermosa, jamás he deseado a una mujer como te deseo a ti —murmuró, mientras deslizaba su mano por mi muslo en una lenta y sensual caricia.
Se inclinó y se dedicó con su boca a mis pechos haciendo que me retorciera de placer. Ambos respirábamos con dificultad y la necesidad del otro ya era apremiante. Henry siguió bajando con su boca hasta instalarse entre mis piernas y quedarse allí, saboreándome con ferocidad.
—Eres tan dulce…
Aspiré y solté un gemido ante esa exquisita tortura. Sentí cuando esa sensación de placer comenzó a incrementarse hasta llevarme a la locura. Y el orgasmo me alcanzó haciéndome convulsionar y mecerme contra él para liberarme gritando su nombre. Henry inmediatamente se alzó sobre mí, se colocó entre mis piernas y, sin dejar de mirarme, comenzó a hundirse en mi interior. Sentí como jadeaba al deslizarse, era la primera vez que estábamos piel con piel y la sensación era increíble.
—Este es el jodido paraíso —gruñó.
Se hundió hasta el fondo y nuestras caderas hicieron contacto. El ritmo se incrementó con embistes fuertes y rápidos y, nuevamente comencé a sentir que era arrastrada a ese punto sin retorno.
—Córrete para mí, cariño, no creo que pueda aguantar más —susurró, con los ojos apretados y entre jadeos de placer.
Y el orgasmo me estremeció el cuerpo entero haciéndome gritar nuevamente y contrayéndome contra su erección, lanzándolo a él que estalló en mi interior perdiendo totalmente el control. Henry gritó mi nombre y se desplomó sobre mi cuerpo. Lo abracé con brazos y piernas tratando de que ambos pudiéramos recuperar la cordura y normalizar la respiración y los latidos desbocados de nuestros corazones.
—Ha sido maravilloso —susurré, sobre su oreja.
—Ha sido sublime —afirmó, sin levantar la cabeza.
Cuando pudimos controlar nuestros cuerpos, Henry levantó la cabeza y me miró. Yo aproveché para acariciarle el rostro y darle pequeños y suaves besos en sus mejillas, nariz, ojos y labios.
—Dalina… —suspiró, con placer.
—¿Si? —pregunté, sin dejar de darle esos diminutos besos.
—Dímelo —pidió, mirándome seriamente.
—¿Qué cosa? —pregunté, sin tener idea de a lo que se refería y mientras seguía acariciando su rostro.
—Lo que sientes por mí. Quiero escucharte decirlo.
Su pedido me sorprendió, pero le tomé el rostro entre mis manos y lo miré a los ojos dispuesta a complacerlo.
—Te amo.
Henry no dijo nada, sólo bajó hasta mis labios y me besó con un sentimiento como nunca lo había hecho. Luego me besó la punta de la nariz y se movió saliendo de mi interior y ubicándose a mi lado. Me abrazó y me atrajo hacia él.
—Me voy a quedar a dormir —avisó.
—¿Mañana tienes que levantarte temprano?
—No; no tengo nada planeado, pero podemos planificar algún paseo juntos o quedarnos aquí y pasar todo el día bajo estas sábanas, no hay nada que desee más —dijo, con una mirada de puro deseo.
—Tenemos que dormir, campeón. Estoy extenuada, deben ser como las cuatro de la madrugada o más.
—Yo también estoy cansado. Buenas noches, cariño.
—Buenas noches.
Me apretó más contra su cuerpo y yo apoyé la cabeza en su pecho sabiendo que esa noche iba a poder descansar. Lo tenía a mi lado, estaba abrazada al hombre que amaba. No me había dicho que sintiera lo mismo por mí y, a decir verdad, tenía mis dudas respecto a si estaba enamorado de mí o pudiera llegar a estarlo, pero me sentía con la confianza suficiente para intentarlo, para intentar enamorar a Henry Woollardy. Estaba ansiosa por ser su amor.
Me desperté sintiendo las cosquillas que me producía la barba de Henry en mi vientre. Estaba entre mis piernas y me besaba el vientre y seguía un camino imaginario hacia abajo.
—Hora de despertarse, dormilona —dijo, pero luego siguió con sus besos.
Lo tomé de los brazos y me armé de valor para hacer lo que quería. Lo tironeé para que acercara su boca a la mía y lo besé con pasión. Luego lo hice girar para que apoyara su espalda en el colchón y esa vez fui yo quien comenzó a besar tu torso y continué besándolo hasta llegar a su erección. Cuando lo besé, Henry inhaló con fuerza y enredó sus dedos en mi cabello.
—¡Dioooos, me vuelves loco, voy a morir de placer!
—Guíame, nunca lo hice y quiero hacerlo bien para darte placer.
Me explicó lo que tenía que hacer y comencé con mi placentera tarea mientras Henry se elevaba del colchón sin control. Cuando ya estaba en un punto en el que parecía desfallecer de placer, me tomó de los brazos y me hizo levantar.
—Eres una excelente alumna y ya estoy al límite, siéntate sobre mí —pidió, entre jadeos.
Con su ayuda me senté a horcajadas sobre él, haciendo que me invadiera por completo. Apoyé mis manos en su pecho y comencé a moverme arriba y abajo acariciándolo con ese sensual movimiento, hasta que Henry me tomó por las caderas y comenzó a marcar el ritmo. Un ritmo que terminó siendo descontrolado. Se elevaba del colchón en forma frenética jadeando roncamente.
—Ohhhh, cariño. Daliii…  —gritó, con voz ronca, mientras explotaba en mi interior.
Embistió unas veces más y yo tiré la cabeza hacia atrás cuando el orgasmo arrasó con todo mi cuerpo. Henry se sentó y me abrazó fuerte mientras nuestros cuerpos se convulsionaban.
Permanecimos sentados y aferrados por largos minutos, en los que fue depositando suaves besos en mi hombro. Yo acariciaba su cabello y lo abrazaba fuerte. Cuando nuestras respiraciones se acompasaron, me alejé un poco para mirarlo a los ojos, pero continué acariciando su suave cabellera.
—Creo que está lloviendo —dije, porque sentía el ruido típico que hacia la lluvia al golpear en el balcón.
—Está diluviando —dijo—, cuando me levanté para ir al baño me asomé por la ventana. Es un día ideal para lo que te propuse ayer, quedarnos entre estas sábanas.
—Y dormir la siesta —dije, sonriendo.
—No estaba pensando precisamente en eso, pero también podemos dormir un rato para recuperar energía.
—Y comer, porque estoy famélica. Voy a preparar el desayuno, pero antes voy a darme una ducha —dije, levantándome con mucho cuidado. Busqué mi bata y me la puse.
—Nos duchamos juntos —dijo, y me siguió.
Mientras estábamos desayunando y, viendo que el día no tenía intenciones de mejorar, se me ocurrió proponerle una salida. Quería empezar a compartir todo con él, no sólo actividades a puertas cerradas. Si él me había propuesto un noviazgo, entonces pensaba vivirlo con todo lo que implicaba y llevarlo más allá de la relación física.
—Dado que el día está lluvioso, podríamos ir al cine —propuse.
—Es una buena idea, pero tendría que cambiarme de ropa —respondió, sin titubear.
—Podemos pasar primero por tu casa.
—Muy bien. ¿A qué hora quieres ir?
—Si te parece bien, vamos a la función vespertina.
—Me parece bien.
—¿Cuándo terminemos de desayunar me acompañarías a mi oficina? Tengo que terminar de mirar un informe y pasárselo a mis hermanos. Ayer no pude hacerlo porque salí antes para ayudar a Niky y me gustaría que lo tuvieran el lunes a primera hora.
—Por supuesto —respondió.
Estábamos en mi oficina y, mientras yo leía el informe, Henry se paseaba observando todo. Estaba con el pantalón gris del traje y la camisa blanca y, verlo con ese porte y elegancia caminando por mi oficina no era bueno para mi concentración. Cada tanto me interrumpía y me realizaba alguna pregunta del hotel o de mis hermanos.
Una hora después estaba terminando y decidí hacerle un recorrido por el hotel. Henry lo conocía porque había estado participando en varias conferencias, pero le mostré el resto de las instalaciones, desde el gimnasio, el spa, el restaurante y todo lo que no conocía. No pudimos recorrer la piscina exterior y los jardines porque le tiempo no lo permitía.
Al mediodía fuimos al restaurante y almorzamos allí. Como siempre pasaba cuando usábamos el restaurante tanto mis hermanos como yo, todos los empleados nos atendieron con muchísima deferencia.
—Recuerdo la noche en que te conocí. Estabas sentada en el bar. Cuando te vi no pude dejar de mirarte, eras la mujer más hermosa que había visto en mi vida y me afectaste como nunca nadie. No vacilé ni un momento y me encaminé hacia ti.
—Ni me lo recuerdes, no fuiste muy simpático —acoté.
—Es verdad, contigo he metido la pata en varias oportunidades.
—Tú lo has dicho.
De repente empezó a reír.
—¿Qué es lo gracioso? —pregunté, desconcertada.
—Estaba pensando en todos nuestros encuentros. Es obvio que el destino ha jugado y se ha divertido con nosotros dándonos algún que otro empujoncito. El día que te encontré durmiendo en mi cama …
—Más que un empujoncito, ese día el destino decidió que te me tiraras encima —lo interrumpí, sonriendo, y él largó una carcajada.
—Te juro que nunca nada me había sorprendido tanto. ¿Cómo iba a pensar que estabas en la casa de mi madre, en mi cama? Muy loco todo —dijo, llevándose la copa de vino a los labios.
—¡Sorpresa fue la mía! Estaba plácidamente dormida cuando me aplastaste.
No podíamos parar de reír recordando ese día. El almuerzo fue tan divertido que mientras subíamos en el ascensor nos mirábamos y seguíamos riendo. Al llegar a la suite ambos estábamos cansados, las pocas horas de sueño, la actividad en la cama y el vino que habíamos tomado en el almuerzo, nos estaban pasando factura y se nos cerraban los ojos. Nos fuimos a la cama y nos quedamos profundamente dormidos en los brazos del otro.
A las siete de la tarde estábamos en la casa de Henry para que se cambiara de ropa. Me quedé en el living esperando por él. El día seguía lluvioso y no tenía aspecto de que fuera a mejorar. Mientras esperaba fui hasta el equipo de música y lo prendí. Estaba en una FM y el conductor presentó la canción como una buena melodía para escuchar un día de lluvia. Inmediatamente comenzó a escucharse «Set fire to the rain» por Adele. Dejé esa canción y me acerqué al ventanal para observar el paisaje. Mi mirada se perdió en ese paisaje azotado por la lluvia; eso, la música y el repiqueteo del agua golpeando en el cristal impregnaron mis sentidos. Como cambia el paisaje con la lluvia, lo oscurece, pero también lo despierta. No sé por qué, pero en ese momento también pensé cómo había cambiado mi vida desde que Henry estaba en ella, en algún sentido, él también me había despertado. Miré mi reflejo en el cristal y fue como si me contemplase desde afuera. Vi una chica enamorada, una chica que en ese momento parecía feliz, pero mi propia imagen me hizo la pregunta que tanto quería silenciar: ¿Cuánto durará esta felicidad? ¿Llegará a amarte? Como evocado por mis pensamientos, Henry se situó detrás de mí, me abrazó por la cintura fuertemente y me hizo apoyar en su torso.
—Estás muy pensativa —dijo, mirando mi reflejo en el cristal.
—A veces la música te hace pensar y sentir, hasta puede llegar a cambiar tu estado de ánimo. Una misma canción puede poner melancólica a una persona, feliz a otra y hasta hacer dormir a quien la considera soporífera. Incluso mi madre siempre se ponía una buena canción cuando estaba enojada porque decía que «la música amansa a las fieras» —dije, sonriendo.
—¿Y a ti que te provocó? ¿En qué pensabas? —preguntó, en un susurro en mi oído.
—Sólo reflexionaba. Pero permíteme guardar mis reflexiones.
Henry me hizo girar en sus brazos y sin soltarme me miró preocupado.
—Espero que no te estés cuestionando lo nuestro.
—No —mentí, de nada servía decirle lo contrario.
Henry me miró desconfiado y me abrazó fuerte.
—Baila conmigo —propuso.
Subí los brazos a su cuello y comenzamos a girar al compás de la música y la voz de Adele.
Era un momento romántico. Lo miré y sonreí, Henry me devolvió la sonrisa y depositó un suave beso en mis labios. Sentí que mis preocupaciones se disipaban y me dejé llevar por el baile, por su abrazo, por su cercanía, por él.
La canción terminó y volvimos a mirarnos a los ojos. Volvió a besarme, pero esta vez lo hizo con pasión. Cuando nos separamos, el brillo de sus ojos era otro.
—¿Vamos? Porque si no, te llevo al dormitorio y no salimos de allí hasta mañana —dijo, con una sonrisa pícara.
—Sí, vamos —respondí, sonriendo.
Me soltó y fue por su billetera y las llaves.
Me lo quedé mirando. Se había puesto un jean de color negro y una camisa celeste. Caminaba con elegancia y seguridad. Era imponente. Negué con la cabeza para salir del embobamiento en el que quedaba al observarlo. Fui hasta el equipo de música y lo apagué. Noté que fue hasta el sillón y agarró un bolso deportivo.
—¿Qué llevas ahí? —pregunté.
—Ropa y algunas cosas mías porque, si no te molesta, esta noche también me quedo contigo —señaló.
—Sabes que me gusta que te quedes conmigo —dije, y me acerqué para darle un beso en la mejilla.
Llegamos al cine unos minutos antes de que comenzara la función. Habíamos ido a ver una película de acción. Compramos palomitas de maíz y entramos tomados de la mano. Me gustaba mucho compartir mi tiempo libre con él, nos daba la oportunidad de conocernos mejor y que nuestra relación se afianzara.
La película fue muy disfrutable, sobre todo porque Henry también se dedicó a acariciar mis piernas, besarme el cuello y mordisquear mi oreja. Cada tanto tenía que reprenderlo porque me distraía continuamente con su seducción. Él reía e ignoraba totalmente mis protestas.
Cuando salimos de la sala decidimos ir a cenar a algún restaurante. A él lo veía distendido y alegre y yo también lo estaba. Elegimos un restaurante que se especializaba en comida italiana y decidimos pedir pasta y vino. Mientras esperábamos por la comida fui hasta el baño. Cuando lavaba mis manos me miré en el espejo y no pude dejar de sonreír, estaba feliz de estar con él.
La sonrisa se me borró apenas salí del baño.
En la silla que yo estaba ocupando se había sentado una mujer y hablaba con Henry mientras le sonreía con expresión coqueta. Era una mujer que tendría su edad, con unas curvas muy marcadas y que acentuaba con la ropa ceñida al cuerpo. A decir verdad, parecía que sus pechos se iban a escapar por el escote del vestido. En ese momento vino a mi mente lo que me había dicho Henry cuando me recalcó que con las mujeres de su edad era más fácil entenderse, y eso me molestó aún más. Me encaminé hacia allí sin poder disimular el disgusto que me causaba verlo en esa situación.
—Buenas noches —dije, cuando estuve frente a ellos.
Henry inmediatamente se levantó y me tomó de la mano. La mujer nos miró, pero le costó reaccionar. Cuando lo hizo, también se levantó de la silla, pero no disimuló la poca gracia que le hizo vernos tomados de la mano.
—Anabel, ella es mi novia, Dalina.
—Encantada, Anabel —dije, porque no pensaba demostrar mi irritación.
La mujer hizo un escaneo completo de mi cuerpo y luego me sonrió falsamente.
—No sabía que tenías novia, Henry —dijo, mirándolo, luego volvió su vista hacia mí y agregó—: es una linda «chiquita».
Ese comentario logró cabrearme aún más porque fue obvio que lo hizo con la intensión de burlarse u ofender y, si bien normalmente trataba de no tomarme ese tipo de actitud como algo personal y las ignoraba, en esa oportunidad sentí la necesidad de responder sin aparentar lo que no sentía. Tenía claro que en este caso no era yo la que tenía un problema, sino ella, pero los celos no me permitieron quedarme callada.
—Le agradezco el halago, usted también se conserva muy bien para su edad —dije, con una sonrisa fingida, y me pareció escuchar un carraspeo o una risa ahogada proveniente de Henry.
La tal Anabel quedó tan roja que pensé que le iba a comenzar a salir humo por las orejas. Miró a Henry, que no dijo nada y luego me volvió a mirar a mí.
—Espero verte pronto, Henry. Siempre la paso muy bien contigo, como lo pasamos hace unos días. Llámame —comentó, y volvió a sonreírle.
Mi «novio» le devolvió la sonrisa y ella giró y se fue. Solté la mano de Henry y me senté, él también lo hizo y me quedó mirando seriamente.
—Una de tus «amigas» —afirmé.
—Se puede decir así —dijo, con total tranquilidad.
—¿Con ella es con la que las charlas te resultan más sencillas porque no se comporta como niña caprichosa y desobediente? Pues déjame decirte que para ser «de tu edad», y que supongo que con eso quisiste decir «madura», me pareció bastante maleducada e hipócrita, además de con poco gusto para vestirse —señalé, sin poder evitar el tono irónico de mi voz.
—Ya te dije que ese día dije cosas que no pensaba. Además, creo que la pusiste en su lugar con mucha sutileza —dijo, con una sonrisa disimulada.
—No podía quedarme callada cuando mi novio no fue capaz de defenderme ni de «ponerla en su lugar».
—Estás enojada —afirmó, con tranquilidad.
—Sí, estoy molesta. Me voy unos minutos y cuando vuelvo me encuentro a una mujer sentada en mi lugar seduciéndote y, lo que es peor, tú se lo permitías.
—Yo no le permití nada, es más, creo haberte presentado como mi novia.
—Henry, se despidió pidiéndote que la llamaras pronto y no le aclaraste que no lo ibas a hacer.
—Pero no lo voy a hacer.
—Más te vale, pero igual debiste haberle dejado las cosas claras, tanto a ella como a mí —afirmé.
—¿Estás celosa? —preguntó, mirándome con una sonrisa pícara.
—Tengo motivos —respondí.
—No; no los tienes. Si bien puedo entender tu planteamiento, sólo te debería importar lo que yo haga o quiera, y te aseguro que sólo quiero estar contigo.
—Insisto, se lo hubieras dejado claro.
—No era necesario. Creo que fue evidente la relación que tenemos y con eso quedó claro que no pensaba estar con nadie más que contigo.
—¿Estás seguro de que a ella le quedó claro? Porque te repito, se despidió pidiéndote que la llamaras y recordándote lo bien que la pasa contigo.
—Puede decir lo que quiera, yo no lo voy a hacer. Y olvidémonos de lo ocurrido y sigamos disfrutando de esta noche porque, si te pones mal, les estás permitiendo que nos arruine nuestro momento —pidió, estirando el brazo por encima de la mesa para que tomara su mano.
—No es fácil, Henry —dije.
—Lo es si tú le dejas de dar importancia, «chiquita» —dijo, sonriendo y bromeando con el comentario que había hecho la tal Anabel, además de tomar mi mano y llevarla a sus labios para besarla.
—No le veo la gracia —afirmé.
—Creo que ella tampoco se la vio —dijo, sin parar de reír.
En ese momento trajeron nuestros platos y eso nos obligó a soltar nuestras manos y a quedarnos en silencio, aunque no dejábamos de mirarnos a los ojos. En un segundo, la mirada de Henry se transformó y pasó de divertida a oscura, sentía que me estaba desnudando con su mirada. Cuando el mozo se retiró, tomó la copa de vino y la levantó para hacer un brindis.
—Por mi hermosa novia.
Levanté la copa y bebí sin decir nada. Luego tomé mis cubiertos y comencé a comer. Henry seguía todos mis movimientos con mirada ardiente. Sin decir nada, estiró la mano y me limpió las comisuras de mis labios, luego se llevó el dedo a la boca y lo chupó. Lo quedé mirando sorprendida, aunque más que nada excitada.
—Dalina, aún no tienes claro lo que me provocas —afirmó—. Si lo supieras, no tendrías ninguna duda con respecto a otras mujeres.
Iba a responderle que lo único que tenía claro era que él estaba «confundido», pero preferí no seguir con ese tema, después de todo, tenía razón. No quería que esa mujer terminara estropeándonos una noche que, hasta ese momento, había sido perfecta.
—Se te enfría la comida —dije, porque me seguía mirando y aún no había probado bocado.
Me miró y sonrió, pero no dijo nada y comenzó a comer. Mientras lo hacía comentaba lo que le había parecido la película y, después de unos minutos, el ambiente estaba más tranquilo.
—Me gustaría tener una reunión con tus hermanos para conocerlos mejor —planteó.
—No están al tanto de que retomamos la relación.
—Coméntaselo y pregúntales si mañana quieren almorzar con nosotros, porque recuerdo que me dijiste que algunos domingos almorzabas con ellos.
—¿Estás seguro de querer almorzar con los dos Dukart, campeón?
—Por supuesto. ¿Por qué no? Ya nos conocimos y me parecieron personas sensatas.
—¿Sensatos? No los conoces en plan protectores. No me quejo, son los mejores hermanos que podía haber tenido, pero muchas veces toman el rol de padre y se sienten con la obligación de protegerme.
—Entonces será mejor que no los evite y que nos veamos lo antes posible. Además, respeto mucho lo que hacen y no creo que te protejan por obligación, lo hacen porque te quieren. Yo también cuido mucho de Niky.
—No te olvides que yo tengo dos hermanos mayores, no uno.
—Te aseguro que no me van a intimidar. Consúltales cuando les queda bien.
Y no tenía dudas respecto a eso último, Henry no era una persona que se dejara intimidar por nada ni nadie. El problema era que mis hermanos habían investigado de su vida y no habían quedado muy contentos con la información obtenida sobre su vida amorosa y, si a eso le sumaba que tampoco les había gustado verme melancólica en los días posteriores a nuestra separación, Henry no tenía muchas chances de salir indemne en esa reunión. ¿Qué pasaría? No tenía la menor idea.




Capítulo 13

«Debemos aprender a navegar entre falsos amigos y verdaderos enemigos»
—
Paulo Coelho
Qué Dios me ayudara! O, mejor dicho, que le diera paciencia a Henry para aguantar a mis hermanos. En ese momento estábamos entrando en el restaurante elegido para el almuerzo con ellos. El día anterior cuando les había propuesto almorzar con nosotros, primero habían quedado sorprendidos con nuestra «reconciliación», y luego más sorprendidos de que Henry los invitara a almorzar, pero no lo habían dudado ni un segundo. Y allí se encontraban los dos, sentados en una mesa conversando entre ellos, pero atentos a la puerta de entrada. Cuando ingresamos, los dos nos siguieron con la mirada hasta estar frente a ellos. Íbamos tomados de la mano y Henry caminaba con paso seguro y elegante. Yo sentía unas inmensas ganas de girar y salir de allí despavorida.
Henry se había puesto un pantalón en gabardina de color beige y camisa en color azul y yo había elegido pantalones blancos con un body negro estilo camiseta sin mangas y sandalias de tacón alto en color negro. Mis hermanos también iban vestidos informales, pero elegantes.
—Hola, hermanitos, ¿cómo están?
—Buenas tardes —saludó, Henry, con formalidad.
Mis hermanos se levantaron, respondieron a nuestros saludos y me dieron un beso a mí y la mano a Henry. Nos sentamos e inmediatamente vino el mozo a tomar nuestro pedido. En cuanto quedamos los cuatro solos, Henry rompió el hielo.
—Me alegra que hayan aceptado la invitación porque sé que a Dalina le gusta mucho almorzar con ustedes los domingos y, además, supuse que ustedes querían conocerme mejor. La vez que nos vimos no fue en las mejores condiciones —puntualizó, Henry.
—Jamás rechazamos una invitación de Dali. Tanto para Lolo como para mí es muy importante disfrutar de momentos entre nosotros y fuera de lo laboral —comentó, Bastián, y Lolo asintió con la cabeza.
—Los entiendo y no sólo lo respeto, me alegra que sea así. También tengo una hermana y somos muy unidos.
—Si tienes una hermana, comprenderás que para nosotros es muy importante el bienestar y la felicidad de Dalina —dijo, Lolo.
—Por supuesto, y en lo que a mí respecta les puedo asegurar que no le voy a hacer daño.
—Voy a ser sincero, Henry. ¿Te puedo llamar así? —preguntó, Bastián, y Henry asintió con la cabeza, también mirándolo muy seriamente—. Estuve averiguando de tu vida y lo poco que pude conocer no me dejó muy feliz, te aseguro que no eres la persona que nosotros elegiríamos para Dalina, pero …
—Bastián, eso no es asunto de ustedes —dije, avergonzada por lo que mi hermano acababa de decir.
—Si te hace daño es asunto nuestro.
—Me gusta la sinceridad y que se digan las cosas sin rodeos, pero creo haber sido claro cuando dije que no voy a hacerle daño.
—Y nosotros también vamos a ser claros, Woollardy —y ese fue Lolo, que después añadió—: Te hemos visto en fotografías con más mujeres de las que pudimos contar, además de que tienes varios años más que Dali, lo que hace que nos preocupemos. Dali es una mujer maravillosa e ingenua y…
—Les pido por favor que no sigan —dije, con toda la calma que pude.
—Está bien, Dalina —dijo, Henry—, estamos acá para conocernos y yo prefiero saber todo lo que piensan —afirmó, mirándome.
—En resumen, vamos a estar atentos, Henry —dijo, Bastián, con tono amenazante.
—No esperaba menos —respondió, con una calma que me tenía sorprendida.
—Dicho todo esto, disfrutemos del almuerzo que ya nos traen —agregó, Bastián, señalando a un par de mozos que se acercaban con nuestros platos.
Mentiría si no dijese que no me lo esperaba, mis hermanos eran unos metiches de primera que siempre estaban metiendo las narices en mis asuntos, pero deberían dejar de preocuparse por mi vida. Para ellos no existía ningún hombre lo bastante bueno para mí, pero cuando estuviera a solas con ellos me iban a escuchar.
Luego de toda esa cruda franqueza, comenzaron a hablar de sus respectivos trabajos e incluso de Niky. A partir de ese momento el ambiente se relajó un poco, pero yo conocía a mis hermanos y sabía que seguían en alerta y dudaba que dejaran de estarlo.
Cuando estábamos por el postre, miré por la ventana y me pareció ver que en la calle de enfrente estaba parada Sol, miraba hacia nosotros con una seriedad mortal. Comencé a mirarla con detenimiento y, al percatarse, me sonrió con una mueca diabólica. Me paré inmediatamente, pero en ese momento pasó un autobús y la dejé de ver, cuando el autobús dejó de ser un impedimento, ella ya no se encontraba allí. Continué mirando pero ya no estaba segura de haber visto bien.
—¿Qué sucede, Dalina? —preguntó, Henry, preocupado y también parándose de su silla y mirando en la dirección que yo lo hacía.
—Dali, ¿te encuentra bien? —preguntó, Lolo.
Cuando reaccioné, los miré y, sin dejar de mirar por el ventanal, me volví a sentar.
—Discúlpenme, me pareció ver a alguien conocido.
—-¿A quién? —preguntó, nuevamente Henry, con el ceño fruncido.
Mis hermanos y yo lo miramos sorprendidos ante su voz autoritaria.
—Dali, te conocemos mejor que nadie —dijo, Bastián, y pareció que su comentario fue dirigido directamente a Henry—, algo te preocupa.
—Es que…me pareció que en la calle de enfrente estaba Sol, observándonos —dije.
—¿Donde? —preguntaron mis hermanos a la vez mientras miraban por el ventanal, y Henry salió del restaurante apresuradamente y sin decir nada.
—¿A dónde fue? —preguntó, Lolo.
—No lo sé —respondí, mirando por la ventana para tratar de ubicarlo.
—Supongo que habrá salido para corroborar si era ella —dijo, Bastián.
Estaba levantándome de la silla para ir en su búsqueda, pero volvió a entrar en el restaurante. Su semblante demostraba su preocupación y yo lamenté haberles dicho lo de Sol.
—Dalina, me preocupa que esta chica ande rondándote —dijo, pasándose la mano por el cabello, exasperado.
Mis hermanos lo miraron confundidos. Supongo que, al igual que yo, imaginaron que Henry estaba exagerando.
Como siempre, supuse mal.
—Estoy de acuerdo con Henry —dijo, Bastián—, si realmente era ella, ¿por qué estaba observándonos y luego huyó?
Miré a Lolo esperando tener alguien de mi parte.
También me equivoqué en eso.
—A mí no me mires, estoy con ellos —dijo, el muy traidor.
—Dalina, tienes que entender que esta chica no se está comportando bien. Estoy seguro de que algo está tramando —señaló, Henry, y su boca se convirtió en una línea tensa.
—Debo haber visto mal, ella está de viaje —afirmé.
—¿Cómo sabes que está de viaje? —preguntó, mirándome ceñudo.
—Porque fui varias veces a su apartamento y el portero me lo informó.
—¿Fuiste sola? —siguió indagando.
—Sí.
—No puedes ir sola, estamos frente a una mujer que ha mentido para hacerte daño, no sabemos que más pueda hacer.
Mis hermanos nos miraban sin pestañear, pero me pareció que los argumentos de Henry y su preocupación exagerada los estaba convenciendo como nada de lo dicho anteriormente.
—No voy a discutir nuevamente por esto —afirmé.
—¿Ustedes que piensan? —preguntó, mirando a mis hermanos.
—Estamos de acuerdo contigo —dijo, Lolo—. Nos cuesta un poco imaginar a Sol en esta actitud, pero es obvio que enloqueció.
—Dali, tu novio tiene razón, no queremos que vayas más a su casa, promételo.
—¿De verdad me están prohibiendo ir a lo de Sol? —pregunté, totalmente sorprendida.
—Con esto no bromeamos —dijo, Henry.
—Yo tampoco estoy bromeando, y no voy a aceptar sus imposiciones exageradas.
—Dalina…
—Henry, lo hablamos en otro momento.
Miró a mis hermanos buscando apoyo y obviamente lo encontró.
—Lo hacemos por tu bien. Hasta no tener claro lo que está buscando con todo esto, es mejor que te mantengas alejada —afirmó, Bastián.
—Mejor dejemos este tema por acá. Creo que deberíamos irnos —propuse, el almuerzo ya no daba para más.
—El almuerzo es una invitación mía —dijo, Henry, al ver que mi hermano Bastián sacaba su billetera.
—No es necesario —dijo, Bastián.
—Es un placer.
—Bueno, gracias por la invitación.
—Espero que podamos volver a reunirnos otro día. Me gustaría presentarles a mi hermana, a no ser que ya la conozcan.
—Creo que no la conocemos —dijo, Lolo.
—No se las he presentado porque nunca se vieron —dije.
—Entonces para la próxima reunión le pedimos que nos acompañe —señaló, con mucha naturalidad.
Escucharlo hacer esos planes familiares me daba un calorcito en el corazón que no quería reconocer, pero es que todo eso me hacía albergar esperanzas de que nuestra relación tuviera un futuro prometedor.
¡Cuidado, Dalina!, me dije, tenía que aprender a ser más precavida.
Nos despedimos de mis hermanos y regresamos al hotel. En el camino, Henry estaba bastante menos hablador.
—Lamento todo lo que te dijeron mis hermanos —dije, pensando en que eso era lo que lo tenía pensativo.
—¿Qué? —preguntó, y fue obvio que su cabeza estaba en otro lado y ni siquiera había entendido lo que le había dicho.
—Te decía que lamento que mis hermanos te hicieran pasar un mal momento.
—No pasé un mal momento. Si hubiera estado en su lugar, hubiera preguntado mucho más que ellos —dijo, con naturalidad.
—¿Qué te sucede? Estás muy callado y pensativo.
—Preocupado, en realidad —respondió.
—¿Puedo saber por qué?
—Me tiene preocupado la actitud de tu amiga, o examiga, porque a esa chica ya no la puedes considerar así. Es obvio que está tramando algo y me molesta no saber que es. Prométeme que no te vas a encontrar con ella.
—Henry…
—No, Dalina, no voy a ceder en esto. No quiero que te arriesgues. Hazlo por mí —suplicó, y esas palabras acompañadas de su rostro surcado por la preocupación, aterrizaron en mi corazón.
—Está bien, prometo avisarte si llego a tener la oportunidad de reunirme con ella.
—Bien —dijo, y pareció más aliviado.
En ese momento sonó su teléfono. Miró la pantalla del coche en la que decía «Niky», me miró y sonrió. Luego presionó el botón en el volante y la voz de su hermana sonó alta y clara.
—Hola, hermanito.
—Niky. Estoy manejando y Dalina está conmigo.
—Dali, ¿estás ahí? —preguntó, sorprendida, y en ese momento recordé que aún no le había comentado que había vuelto con Henry.
—¿Dudas de mi palabra? —preguntó, Henry.
—Estoy aquí, Niky —respondí, sonriente.
—Eso quiere decir…
—Lo que estás pensando —afirmó, Henry.
—¡Siiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiii! —exclamó, en un grito que hizo que yo riera y que Henry me mirara como si su hermana hubiera enloquecido.
—Niky, deja de gritar así, vas a ser la culpable de que tenga un accidente.
—Daliiiiiiiii, no te imaginas la inmensa alegría que es para mí saber que estás con Henry. Ustedes están hechos el uno para el otro, no tengo dudas —dijo, y muy impropio de Henry, bufó al tiempo que revoleó los ojos, resignado ante el alboroto de su hermana.
—Gracias, Niky —fue lo único que dije, porque no tenía intenciones de hablar con ella en «modo amiga» estando él presente.
—Entonces vas a venir con nosotros a la boda que tenemos el próximo viernes. ¿Ya se lo habías dicho, Henry?
—Veo que no va a ser necesario —dijo, sin mirarme.
—Se casa un primo nuestro y estamos invitados, así que vienes con nosotros —dijo, Niky, muy entusiasmada.
El hecho de que Henry aún no me lo mencionara me hizo pensar que quizás no quisiera que lo acompañara, y tampoco pensaba ofenderme por eso, recién hacía un par de días que habíamos retomado la relación y era entendible porque era una reunión familiar.
—Te agradezco la invitación, Niky, pero no sé si pueda acompañarlos. Se los confirmo en el correr de la semana.
Henry giró el rostro y, por unos segundos, me quedó mirando con mucha seriedad, pero no dijo nada.
—Ojalá puedas —dijo, Niky—. Bueno, los dejo porque estoy haciendo unas compras. Los quiero.
—Niky, no me dijiste para que llamabas —le recordó, Henry.
—Aaaah, es verdad. Es que quedé tan gratamente sorprendida con lo de ustedes que lo olvidé. Sólo quería contarte que hablé con mamá y que está pasando estupendamente con la tía Roxi.
—Me alegra saberlo.
—Espero verlos pronto.
—Pórtate bien —dijo, Henry.
—Nos hablamos, Niky —me despedí.
Cuando cortó la llamada estábamos entrando al estacionamiento del hotel. Apenas estacionó y apagó el coche, giró, apoyando su espalda en la puerta y me miró serio. Yo estaba por abrir la puerta para salir, pero al ver que él no pensaba hacerlo, me quedé sentada y lo miré.
—¿Qué es lo que tienes el viernes que te impide acompañarme?
—No dije que no, dije que aún no lo sabía.
—¿Qué te impide saberlo? —insistió.
—¿Tú quieres que vaya?
No respondió enseguida, me quedó mirando con los ojos entrecerrados.
—Entiendo —fue lo único que dijo.
—¿Entiendo? —pregunté, desconcertada ante su respuesta.
—Te molestó que no fuera yo quien te hiciera la invitación —afirmó, con seguridad.
Ese hombre estaba a años luz de mí con toda su experiencia. Con sólo una pregunta me había pillado y tenía claros los motivos de mis dudas.
—No me molestó, simplemente comprendo que puedas tener reparos respecto a mi presencia en una reunión familiar y no quiero imponértela, de verdad, no quiero forzar las cosas.
—¿Te das cuenta de que siempre estás suponiendo? ¿Por qué mejor no me preguntas que es lo que quiero?
Y tenía razón, no era la primera vez que sacaba conclusiones equivocadas por no preguntar.
—¿Qué es lo que quieres? —pregunté.
—Ahora está mejor —dijo, y sonrió—. Aún no lo sé, por eso no te lo había dicho. No sé si vaya a poder ir.
—¿Tienes otro compromiso? —pregunté.
—No lo sé —dijo, enigmático, y aunque yo había dicho que no iba a suponer, lo hice de nuevo, y supuse que lo decía para no verse en el compromiso de llevarme.
Bajamos del coche y, cuando nos dirigíamos a los ascensores, le sonó su teléfono.
»—Waylon, ¿cómo estás?
»—…
»—No tenía pensado ir al partido de hoy, pero si necesitan uno más, cuenten conmigo.
»—…
»—En una hora estoy en la cancha. ¿Contra quién jugamos?
El ascensor llegó y subimos mientras él seguía en su conversación.
»—Eso lo vemos luego, no sé si los acompañe después del partido.
»—…
»—Nos vemos.
Llegamos a nuestro piso y nos dirigimos a la suite.
—¿Tienes partido de fútbol, campeón? —pregunté, mientras abría la puerta.
—Sí, normalmente juego los fines de semana, pero a este había avisado que no iba. El problema es que no llegan a la cantidad de jugadores necesarios y me pidieron que los acompañe.
—Siempre es bueno encontrarse con los amigos.
—Lo es, pero me tengo que ir ahora porque voy a tener que pasar por mi casa a cambiarme de ropa —dijo, mientras iba al dormitorio.
Depositó el teléfono sobre la mesa y se dirigió al dormitorio. El teléfono quedó desbloqueado y en ese momento le llegó una notificación de mensaje de una tal «Anabel» e inmediatamente recordé a la mujer con la que nos habíamos encontrado. No pensaba hacerlo, de verdad que no, pero recordar lo que ella había dicho me hizo tomar el teléfono y leer el mensaje. Mi animó cayó en picada.
«Quieres que te recuerde lo bien que lo pasamos?
Todo esto es tuyo»
El mensaje iba acompañado de una foto de ella en la que se la veía en ropa interior y acostada en una cama en posición provocativa.
Dejé el teléfono y me dirigí a la cocina a tomar un poco de agua, necesitaba bajar el sabor amargo que me había quedado en la boca y calmar la ira que crecía en mi interior.
Al segundo Henry estaba a mi lado con su bolso en la mano.
—Me voy, después te llamo —saludó, y se acercó a darme un beso en los labios, pero instintivamente me corrí—. ¿Qué sucede? ¿Te molesta que vaya al partido?
—Te sonó el teléfono. Yo que tú me fijaba —dije, y fue evidente que estaba cabreada, no tenía por qué esconder mi furia.
Noté su cambio de gesto cuando miraba la pantalla del teléfono.
—Dalina, esto no significa nada —afirmó, acercándose a mí.
—Para ti puede no significar nada, para mi significa mucho y, sobre todo, que es evidente que las cosas no quedaron claras. Y te aclaro que no soy mujer de mirar los teléfonos ajenos, pero quedó desbloqueado y vi que era un mensaje de ella y, después de lo que dijo la otra noche, no pude contenerme. No puedo con esto…
—¡No! —exclamó, tiró el bolso y se acercó rápidamente—. No le des importancia. Ya mismo le respondo para que esto se termine de una vez. No tengamos problemas por actitudes de los demás.
—El problema es que los demás tienen esas actitudes porque tú no fuiste capaz de decirle que no te llamara.
—Tienes razón, pero ahora mismo lo hago —dijo, y se puso a escribir en el teléfono.
—Ya basta, Henry. Vete al partido, no quiero discutir más.
—No voy a ir, no quiero que te quedes enojada ni que te queden dudas respecto a mi fidelidad —dijo, estirándome el teléfono para que lo mirara.
—No lo voy a hacer.
—Y yo te pido que lo hagas, por favor.
Lo miré, suspiré y tomé el teléfono.
El mensaje:
«Anabel, estoy de novio y le soy fiel a Dalina
Te pido que no te comuniques más conmigo»
Le devolví el teléfono.
—No quiero estar con nadie más. Te aseguro que, por más que reciba invitaciones, no voy a aceptar ninguna. ¿Me crees? —preguntó, tomándome de una mano.
—No es fácil, Henry. Ponte un mi lugar.
—Lo importante es que confíes en mí. Quiero que lo hagas, por favor.
—Está bien, te voy a dar mi voto de confianza, pero te aseguro que también voy a estar alerta.
—Me parece bien.
—Ahora vete al partido que te están esperando.
—Prefiero no ir y…
—Vete, Henry, sigamos haciendo lo que teníamos planeado. Yo también quiero ir un rato al gimnasio.
—Está bien, estaremos en contacto. —Me dio un beso y se fue.
Era difícil no pensar en ese mensaje. Tenía que hacer algo para aplacar la rabia que sentía. Después de dar muchas vueltas, me apronté para ir un rato al gimnasio. Me cambié de ropa, tomé mi bolso deportivo y salí. Como no quedaba muy lejos, decidí que iría caminando. Estando por la rambla, nuevamente me pareció ver a Sol pasar en un coche, lo que era extraño porque ella no tenía. Igualmente, hubiera jurado que era Sol y que, nuevamente, me había mirado con furia. Eso comenzó a inquietarme y seguí caminando, pero debo confesar que lo hice mirando continuamente a mi alrededor. Estaba casi segura de que era Sol y comencé a sentirme observada.
En el gimnasio me concentré en hacer mi rutina y luego hice un poco de yoga. Cuando terminamos me quedé conversando un poco con unas conocidas y cuando salí ya había oscurecido. Comencé a caminar hacia el hotel, pero seguía teniendo esa inquietante sensación de ser observada de cerca y un escalofrío recorría todo mi cuerpo. Estaba alerta, tensa, y en varias oportunidades me detuve y miré a mi alrededor convencida de que alguien me seguía.
«Debo estar paranoica por todo lo que me ha dicho Henry», pensé, y seguí caminando, aunque apuré el paso.
Cuando llegué al hotel estaba agitada, había caminado rapidísimo y me molesté conmigo por dejarme llevar por las ideas de Henry y mis hermanos.
Al llegar a la suite y sacar el teléfono vi que tenía mensajes y llamadas perdidas de él y que eran de dos horas atrás.
«El partido se extendió más de lo previsto.
No creo que hoy vaya para el hotel»
Un rato más tarde me había enviado otro:
«Voy a ir a tomar unas cervezas con un par de amigos
Hablamos luego»
Ultimo mensaje:
«Por qué no me respondes?
Dónde estás?»
Mi respuesta:
«Recién llego del gim.
Que disfrutes con tus amigos»
Al minuto estaba recibiendo otro mensaje y tomé el teléfono, convencida de que era él, pero el mensaje era de un número desconocido y me habían enviado dos fotografías. El corazón se me detuvo. En las fotografías se podía ver a Henry sentado en un sillón de lo que parecía ser un bar o pub, pero el gran y doloroso detalle era que tenía a una mujer sentada sobre sus piernas. La vista se me nubló por las lágrimas que no quería derramar, pero, como bien me había dicho él, no quería suponer ni sacar conclusiones precipitadamente, así que comencé a mirarlas con mucha atención. La fotografía parecía reciente, Henry estaba vestido informalmente y, en la misma mesa que él, de espaldas a la persona que había capturado la imagen, había dos hombres mirando la situación. En la primera imagen Henry miraba a la mujer y en la segunda se estaban besando y la mujer le tomaba el rostro con ambas manos. Si bien todo coincidía porque él me había avisado que iba a tomar unas cervezas con amigos, prefería no pensar mal, después de todo no sabía quién había enviado el mensaje, así que hice lo que me pareció mejor. Le reenvié las dos fotografías con el siguiente texto:
«Puedes explicarme?
¿O esto no necesita explicación?»
Me quedé con el teléfono en la mano esperando su respuesta, pero no estaba en línea. Después de diez minutos mi confianza en él comenzó a desmoronarse. ¿Cómo podía estar segura de que no estaba con otra?  Muy a mi pesar y para ser sincera conmigo, no podía asegurarlo. De pronto me sentía enferma.
Dejé el teléfono en la barra de la cocina y me senté en una de las butacas, no sabía qué hacer. Apoyé los codos en la barra y me agarré la cabeza. Recién hacía unos días que retomábamos la relación y nuevamente enfrentábamos un problema. En ese momento llegué a pensar que siempre tendríamos demasiadas complicaciones para poder mantener a flote la relación.
—Esto es una locura —murmuré.
Volví a mirar el teléfono. Henry seguía sin conectarse. En mi cabeza comenzó a formarse la idea de que no lo hacía porque estaba disfrutando de su tiempo con esa mujer. Nuevamente me entró un mensaje y tomé el teléfono con nerviosismo. Era otro mensaje del mismo teléfono desconocido.
«Bar Very Much»
Leí el mensaje varias veces. No sabía qué hacer. Seguramente era el lugar donde se encontraba Henry con esa mujer y me lo informaban, vaya a saber quién, para que lo viera con mis propios ojos. Caminaba de un lado a otro sin saber qué hacer, pero terminé tomando mi teléfono y buscando en Internet la dirección del bar. Cuando tuve claro cómo llegar, tomé las llaves del coche y salí. Dado que no tenía noticias de él, si quería salir de dudas, no tenía otra opción. Sabía que era una imprudencia, pero tenía que hacerlo. Iba a ir a ese bar.




Capítulo 14

«No te molestes con el pozo que está seco porque no te da agua, mejor pregúntate por qué tu sigues insistiendo en sacar agua en donde ya ha quedado claro que no puedes encontrarla»
—Reflexión budista
Media hora después estaba estacionando en la esquina del bar «Very Much». Cuando estaba abriendo la puerta de mi coche, vi el suyo estacionado frente a la puerta del bar y decidí quedarme esperando allí, si estaba en el bar, en algún momento tenía que salir. Y no me hizo esperar, dos minutos más tarde estaba saliendo abrazado a dos personas, de un lado tenía a la mujer de la fotografía y del otro a un hombre que yo no conocía. Parecía que estaba ebrio y que lo ayudaban a caminar, pero eso no le impedía reír divertido.
Dejé de respirar. Mis pulmones no sabían cómo hacerlo.
«Inhala, Dalina, hazlo», me dije.
Cerré los ojos y me obligué a concentrarme en la respiración.
«Inhala, exhala. Inhala, exhala»
Cuando recuperé el aliento, las manos me comenzaron a temblar y las lágrimas se agolparon en mis ojos. Mi corazón latía al borde del dolor mientras trataba de procesar lo que acababa de ver, sentía un dolor desgarrador que se mezclaba con furia y desilusión. Traté de tranquilizarme, pero no pude, algo ardía en mi interior, una furia como nunca en mi vida había sentido. Henry me había mentido, había jugado con mis sentimientos. Lo quería fuera de mi mundo de una vez por todas, lo único que había hecho era burlarse de mí, me había hecho un inmenso daño.
Aunque me dolía el alma, seguí mirando la escena que tenía frente a mí. El hombre lo ayudó a meterse en el coche porque Henry se tambaleaba debido a la borrachera. Luego que se aseguró de que estaba sentado, lo saludó. La mujer se acercó al hombre y lo saludó con un beso en la mejilla y, cuando estuvo sentada frente al volante del coche de Henry, sacó la mano por la ventanilla y gritó:
»—Waylon, ¡gracias por todo!
¿Waylon? Ese era el nombre del amigo que lo había llamado, lo recordaba perfectamente porque él lo había nombrado. Mi mente comenzó a trabajar a toda velocidad. Si el amigo conocía a esa mujer, seguramente era una mujer especial en su vida. Probablemente el partido de futbol había sido todo un invento para reunirse con ellos.
La mujer arrancó y se unió al tránsito.
No debí hacerlo, pero los seguí. Mi desilusión fue aún más grande cuando vi que llegaron a su casa. Sus embusteras palabras golpearon mi mente: «Eres la primera mujer que traigo aquí, nunca vine con ninguna». Vaya a saber cuántas mujeres habían desfilado por su cama. Y yo le había creído… había pensado que era especial para él. ¡Qué estúpida que me sentía! ¡Maldito mentiroso, mujeriego y traidor! Era la peor persona que había conocido en mi vida
El destino se había ensañado conmigo poniéndolo en mi camino una y otra vez. El maldito e implacable destino, como si de un juego de montaña rusa se tratara, me había hecho subir y bajar, ser feliz y revolcarme en la desdicha. ¿Y para qué? Para que ese hombre manipulador y traicionero sólo terminara destruyendo mi corazón.
No me quedé a verlos entrar a la casa. Seguí mi camino, ya no era necesario ver nada más. En el trayecto hacia el hotel tuve que parar en varias oportunidades porque el llanto no me permitía ver con claridad. Me sentía furiosa conmigo, me reprochaba haber sido tan ilusa, tan estúpida, creyendo en sus palabras, en sus caricias, en sus besos.
Desde que había perdido a mis padres que no lloraba tanto, pero no pensaba derramar una lágrima más por ese hombre, ¡no se merecía una sola lagrima mía! En realidad, si sintiera algo por mí y me respetara, no me haría llorar. Pero esos sentimientos no se pueden forzar. Henry no me amaba ni me amaría. ¿Lloraba por la pérdida? ¿Qué había perdido? Yo no había perdido nada, en todo caso él había perdido una persona que lo amaba y lo respetaba.
Hay veces que se gana más cuando se pierde.
«Me rindo», me dije.
No me rendía ante la vida, eso nunca, me rendía ante esa situación. Ya no le buscaría explicación a su traición porque nunca la entendería. No había lugar en su vida para mí. Aceptaría que nunca iba a ser mío, yo sólo sería una pequeña mota en su pasado.
Era necesario cerrar la puerta.
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Llegué al hotel cercano a la medianoche, volver al hotel me había requerido más tiempo del habitual debido a todas las veces que tuve que detenerme por las lágrimas derramadas. Tomé el ascensor y me dirigí a mi suite. Cuando llegué me senté en el sillón del living. Tenía que pensar en que como enfrentarlo. Seguramente, el muy descarado era capaz de presentarse ante mí como si nada, como probablemente lo había hecho en otras oportunidades.
En ese momento volvió a sonar mi teléfono. Nuevamente era un mensaje del número desconocido y nuevamente venía acompañado de una imagen. En esta, Henry dormía plácidamente en su cama abrazado a la mujer y ambos estaban desnudos. La fotografía había sido tomada por ella porque miraba a la cámara y se veía su brazo estirado como si estuviera sosteniendo el teléfono para tomarla. Me imaginé que sería alguna de sus amantes que había conseguido mi número y, debido a los celos, decidió advertirme sobre las mentiras del hombre con el que compartíamos sexo.
El texto del mensaje:
«Nunca fuiste la única, estúpida ilusa»
¿Qué podía reprocharle a esa mujer? Seguramente al ver que su amante pasaba más tiempo del habitual con una chiquilla «estúpida e ilusa», había decidido actuar de esa manera. Por más que era muy cruel, en el fondo le agradecía que me hubiera «sacado la venda de los ojos». Que fueran felices y me dejaran en paz.
Sabía que no era una hora adecuada, pero necesitaba hablar con alguien, así que llamé a Sean.
—Dali, ¿sabes que acá no son ni las seis de la mañana? —fue lo primero que dijo mi amigo, al atenderme con voz somnolienta.
—Discúlpame, Sean, necesitaba hablar…
—¿Que te sucede? ¿Estás bien? —preguntó, inmediatamente.
—La verdad es que no. Estoy destruida, en realidad es mi corazón el que está hecho papilla.
—Tu novio —afirmó.
—Creo que nunca fue mi novio o, mejor dicho, era un novio compartido. Lo triste es que yo lo quise como a nadie, pero él me quiso como a todas sus amantes.
—¡Cabrón de mierda!
Le pase a relatar todo lo que había vivido sin que mi amigo emitiera opinión, sólo se limitó a escucharme y a preguntarme alguna cosa. Agradecí su compañía y su apoyo porque algunas veces sólo se necesita un amigo que nos entienda, no consejos, no reproches, sólo un oído que nos escuche y nos permita desahogar. Es que en ese momento era incapaz de responder preguntas porque ni yo tenía las respuestas.
—No quiero volver a verlo, no necesito explicaciones de algo que ya está más que claro.
—¡Es un hijo de puta!
—No lo niego, porque prometió no hacerme daño, pero lo hizo deliberadamente.
—¿Y qué piensas hacer?
—No lo sé… no lo sé.
—¿Por qué no te vienes a pasar unos días conmigo? Mi apartamento tiene un sólo dormitorio, pero en el living tengo un sillón cama y puedo dormir allí. Quizás te haga bien cambiar de aire y alejarte, además de que te extraño y me encantaría que vinieras —propuso.
—No quiero complicarte.
—¿Escuchaste lo que dije? Para mí sería maravilloso poder tenerte acá unos días. Y te recuerdo que dijiste que en algún momento me vendrías a visitar.
—Si de verdad no te genero un problema, me encantaría ir a verte. Te necesito, Sean.
—Y yo a ti, preciosa.
—¿Y cómo están las cosas con tu amor?
—Te dije que todavía no estoy preparado para hablar de eso. Algún día lo hablaremos, por ahora no.
—Está bien, pero sólo dime si mi presencia no te puede complicar con ella.
—Te aseguro que no.
—Entonces está decidido, me voy a verte. Apenas corte contigo realizo la reserva en el primer vuelo y te aviso.
—No puedo creer que te vaya a tener unos días para mí. Te aseguro que no te vas a aburrir, vamos a pasear y a divertirnos.
—Gracias, bonito. Te quiero.
—Y yo a ti. Avísame en cuanto hagas las reservas.
—Lo haré. Estamos en contacto.
—Cuídate y no te preocupes, todo tiene arreglo, hasta un corazón roto.
—Gracias.
Sean cortó la llamada y su último comentario resonó en mis oídos. «Todo tiene arreglo, hasta un corazón roto». ¿Lo tendría? Eso esperaba.
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Una hora más tarde tenía la reserva del pasaje para irme a Francia, mi avión partía al día siguiente a las diez de la noche. Le había pasado los datos a Sean y mi amigo había quedado realmente feliz con mi visita.
Ahora me tocaba enfrentarme a mis hermanos y explicarles un poco la situación. Esos dos iban a enfurecerse con Henry, pero no les podía mentir.
Esa noche no había podido pegar ojo y me había dedicado a armar el equipaje. A las ocho estaba en la oficina.
De Henry no tenía noticias y eso me daba un poco de respiro, pero, por otro lado, me lo imaginaba en su casa despertando con esa mujer, desayunando juntos y compartiendo todo lo que hasta ese momento pensé que era algo especial para nosotros, y el corazón se me estrujaba de dolor. Ni siquiera se había dignado a leer mi último mensaje. Seguramente seguiría en la cama abrazado a esa mujer.
A las nueve llegaron mis hermanos y les avisé que teníamos que hablar. Cinco minutos más tarde los tenía allí.
—¿Qué sucede, Dali? —dijo, Lolo.
—Bueno, no sé por dónde empezar… —dije, mientras me seguían mirando seriamente—. Lo primero que deben saber es que esta noche viajo a Francia, me voy unos días con Sean.
—¿Quééé? ¿Por qué haces este viaje así, con este apuro? —preguntó, Lolo, totalmente sorprendido.
—Porque se peleó con Woollardy —afirmó, Bastián, mirándome con seguridad.
—¿Cómo lo sabes? —volvió a preguntar, Lolo.
—No lo sé con certeza, pero lo imagino.
—Y tienes razón. Ayer viví una situación desagradable y no quiero saber nada más de él.
—¿Qué te hizo? —preguntó, Lolo, con una seriedad mortal.
—Descubrí que me engañaba, pero no se preocupen…
—¡Hijo de una gran puta! Le voy a romper la cara a trompa…
—¡No! —lo interrumpí—. Esto no es asunto de ustedes, es algo que debo enfrentar sola y espero que respeten lo que les estoy pidiendo. No quiero que se metan. Soy una mujer adulta y es mi relación, es un asunto entre él y yo.
—No nos pidas eso, pequeña —dijo, Bastián—. El tipo nos prometió que no iba a hacerte daño. Nos tomó el pelo como a unos pelotudos.
—La culpa es mía por no entender lo que todos me decían, incluso ustedes, pero les aseguro que aprendí la lección. Por otro lado, quiero que sepan que estoy bien, toda desilusión duele, pero les aseguro que puedo enfrentarlo.
—Entonces, ¿por qué te vas?
—Porque necesito cambiar un poco de aire y le debo una visita a Sean. Creo que es el mejor momento para hacérsela.
—El tipo tiene claro que no se tiene que aparecer por acá, ¿verdad? Porque si lo llego a ver te aseguro que no respondo.
—Ese es un problema. Henry recién se debe estar enterando de que yo descubrí su engaño. Lo vi saliendo de un bar abrazado a una mujer, pero él no me vio —señalé, evitando comentarle lo de las fotografías—. Es probable que pueda venir a querer explicar lo que no necesita explicación, y si llegara a aparecer por acá, les pido que le digan que yo no estoy, ya se lo pedí a Cameron.
—Quédate tranquila que yo me encargo de dejárselo claro —dijo, Bastián.
—Yo también me encargo de eso —dijo, Lolo, con cara de asesino. 
—¿Qué fue lo que les pedí? No quiero violencia, los Dukart somos personas civilizadas y sensatas, no solucionamos las cosas con violencia. Les pido, por favor, que no lo hagan. Nuestra vida no puede estar marcada por los crueles, eso es darles demasiada importancia.
—Dali, pides mucho. Tengo unas ganas bárbaras de borrarle esa sonrisa de soberbia con un buen derechazo.
—Lolo, no. Si ustedes se meten en esto me quedo a vivir en Francia.
Lolo bufó con frustración, pero no dijo nada.
—Con respecto a los asuntos del hotel, les prometo estar conectada y seguir desde allá con lo que estaba trabajando.
—Eso es lo de menos —dijo, Bastián—, lo importante es que estés bien.
—Bien no estoy, pero lo voy a estar.
—¿Tienes todo lo necesario para el viaje? ¿Cuándo vuelves? —preguntó, Lolo.
—Tengo todo preparado, incluso anoche dejé pronto el equipaje. Respecto a la vuelta, aun no lo sé. Seguro que me voy a quedar una semana o diez días, pero todo dependerá de mi estado de ánimo.
—Está bien, lo entendemos. Hoy te llevamos al aeropuerto, pero trata de no estar mucho tiempo, no me hace gracia saber que la estás pasando mal y estás lejos —afirmó, Bastián.
—Lo sé, pero no voy a estar sola, voy a estar con Sean.
Ambos se miraron, pero no dijeron nada. En ese momento sonó mi teléfono. Cuando miré la pantalla y vi su nombre, no me asombré, simplemente sentí que la ira volvía a invadir todo mi ser. ¡¿Cómo se atrevía a llamarme? ¡Era un cínico!
—Es él, ¿verdad? —dijo, Bastián.
—Lo es, pero no pienso atenderlo —afirmé, y apagué el teléfono.
—No dudo que se aparezca por acá. Haz una cosa, vete a mi apartamento y llévate todo lo que necesitas para el viaje, hoy salimos para el aeropuerto desde allí. Si viene para acá va a ser un momento jodido y prefiero evitártelo —afirmó, Bastián, mientras se levantaba de la silla.
—Yo la llevo —dijo, Lolo—. Tráeme las llaves de tu apartamento.
Los miré y los dejé hacer. Tenían razón. No dudaba que Henry llegara a mi oficina tratando de defender lo indefendible e inventando cualquier excusa sobre la imagen que le había reenviado de él y la mujer en el bar. Yo ya no tenía ni ganas ni fuerza para enfrentarlo. Me levanté y asentí.
—Les agradezco a ambos. Voy por mis cosas.
—Te acompaño —dijo, Lolo, mientras Bastián salía de mi oficina.
Mientras apagaba mi computadora y acomodaba mis cosas, Bastián llegó con las llaves y se las entregó a Lolo. Me despedí de él y me fui de la oficina acompañada por Lolo. Cuando llegamos a la suite tomé todo lo necesario y le di una última mirada al lugar, suspiré y salí de allí sabiendo que iba a ser difícil olvidar lo vivido con él.
Lolo recibió una llamada de Bastián cuando estábamos saliendo del hotel en su coche, pero no utilizó el manos libres y no pude escuchar lo que hablaban, aunque la expresión de seriedad de mi hermano me hizo pensar que tenía que ver conmigo o Henry.
—Tranquilo, ya salimos del hotel —fue lo único que dijo y cortó la llamada.
—¿Qué sucede? —pregunté.
—Nada de lo que tengas que preocuparte.
—Lolo, dime que sucede.
—Bastián quería asegurarse de que ya no estábamos en el hotel.
—¿Por qué?
—Por si ese tipo aparecía.
No dije nada más, no estaba segura de que fuera sólo eso, sospechaba que Henry estaba en el hotel, pero después de todo, ya no era algo que me interesara. Sólo quería que mis hermanos no se vieran involucrados en un problema por querer defenderme.
Lolo me dejó en el apartamento de Bastián y ni bajó del coche, enseguida partió hacia el hotel, lo que afianzó mi idea de que Henry estaba o había estado allí.
Cuando entré en el apartamento me sentí cansada, el cuerpo ya no me respondía y tenía la cabeza embotada. Me recosté en el sillón, cerré los ojos y me quedé dormida.
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Me desperté totalmente desorientada. La cabeza me daba vueltas. Tardé varios segundos en darme cuenta de que estaba en el apartamento de mi hermano. Me senté en el sillón en el que había dormido y, en ese momento, el peso de la triste realidad se me vino encima. Estaba allí huyendo del traidor de Henry Woollardy, y en unas horas abordaría un avión para irme lo más lejos posible de él. Era una cobarde, lo tenía claro, pero todavía no era capaz de enfrentarlo. Miré la hora en mi reloj, eran las tres de la tarde, aún tenía unas cuantas horas allí. Tomé la maleta y me fui al dormitorio para cambiarme de ropa porque aún seguía con la ropa que me había puesto para ir a la oficina. Con ropa cómoda, fui hasta la cocina decidida a prepararme algo de comer con lo que encontrara. Desde la mañana que no comía nada. Me preparé un emparedado y, mientras lo comía, miré mi teléfono. Lo había sacado del bolso, pero aún no lo había encendido. El aparatito era lo único sobre la mesa y lo miraba como si fuera mi enemigo. Terminé de comer y luego de limpiar todo, decidí encenderlo.
Tenía como cincuenta llamadas perdidas y otros tantos mensajes. Sólo me fijé quien los había enviado. La mayoría eran de Henry, que no los leí, había dos más del número desconocido que tampoco me molesté en mirar, y también tenía varios de Niky y de mis hermanos. Comencé por mis hermanos que querían saber cómo me encontraba, así que respondí al grupo «Los Dukart»:
«Recién despierto.
Estoy bien.
Gracias.
Los quiero»
Con el mensaje de Niky tuve muchas dudas. No sabía si estaría al tanto, pero era su hermana y no quería que se enfrentaran por mi culpa, así que, por el momento, preferí no leerlos para no caer en la tentación de decir algo de lo cual me arrepintiera. Cuando lo estaba dejando sobre la mesa comenzó a sonar. Era él. Lo dejé sonar hasta que se cortó, pero al minuto estaba sonando nuevamente. No quería continuar con esa tortura, así que no me quedaba otra opción que volverlo a apagar. Sabía que Henry era testarudo y no iba a dejar de llamar hasta dar su versión, pero yo no necesitaba que me dijera más mentiras. Había sido muy ingenua o, mejor dicho, una estúpida, pero ya no más. Él tenía claro lo que había hecho, ¿qué más había para decir?
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Mis hermanos llegaron a las cinco de la tarde porque a las siete tenía que estar en el aeropuerto. Cuando vi a Bastián casi me desmayo, tenía una herida en el labio, como si se hubiera caído o le hubieran dado…
—¡No! —exclamé—. Dime por favor que no peleaste con él. Por favor, Bastián. No puedo creer que te haya hecho esto —sollocé, corriendo a su lado y abrazándolo fuerte.
—Tranquila, pequeña, te aseguro que él quedó peor —afirmó, queriendo sonreír, pero absteniéndose y emitiendo un siseo de dolor.
—¿Por qué? No lo entiendo. ¿Qué gana haciendo todo esto? —dije, negando con la cabeza y abrazándolo más fuerte.
Miré a Lolo que nos miraba serio.
—Dime por favor que tú no peleaste —imploré, y Lolo negó con la cabeza—. Discúlpenme por hacerlos pasar por esto. Ustedes no se merecen que les cause esta preocupación, me advirtieron, me dijeron como eran los hombres como él y yo no los escuché. Perdónenme, por favor —supliqué, llorando.
—Yo no peleé, tranquila. Aunque sigo con ganas —dijo, Lolo—. Cuando llegué la seguridad del hotel ya lo había sacado, tiene prohibida la entrada. Si llega a poner un dedo en el hotel me voy a sacar las ganas —dijo, Lolo, acercándose y limpiándome las lágrimas con ternura.
Bastián me acarició la cabeza y me soltó.
—Vamos a sentarnos y hablemos —dijo, Bastián—. Queremos que nos expliques todo lo que pasó porque hay cosas que no nos cierran.
Tenían derecho a conocer todos los detalles de los hechos, después de todo, se habían visto envueltos en esa desagradable situación por mi culpa. Nos sentamos en el living y me dieron unos minutos para que comenzara a relatarles lo sucedido.
Les conté todo, desde la llamada que recibió para invitarlo a un partido de futbol del tal Waylon, hasta que lo vi entrar a su casa con la mujer. Le mostré las fotografías del bar, pero omití la que estaban desnudos.
—Lo primero que voy a pedirte es que nunca más vayas sola a un lugar que te menciona un desconocido. ¿Tienes claro que podría haber sido un engaño para hacerte daño a ti o hasta para raptarte? —explicó, Bastián, con preocupación.
—Lo tengo claro y lo pensé, pero tenía que confirmar lo que veía en esas imágenes.
—Imagino que si lo viste con tus propios ojos no hay mucho más por decir. Si hubieran sido sólo fotografías te diría que desconfiaras porque las pueden trucar, pero si lo viste no hay mucho que aclarar.
—¿Cuáles son las cosas que no les cierran? —pregunté.
—¿Tienes idea quién te puede haber enviado esos mensajes? —preguntó, Lolo, sin responder a mi pregunta.
—No tengo idea, supuse que alguna de sus amantes consiguió mi teléfono y, despechada porque estaba dedicándome mucho de su tiempo, decidió dejarlo en evidencia.
—¿Y cómo consiguieron tu teléfono? Nuestros números están protegidos —dijo, Lolo.
—Lo habrá obtenido del teléfono de él. Si tienen una relación muy estrecha, puede que haya tenido acceso a su teléfono —supuse, porque todas esas preguntas ya me las había hecho y esas eran las conclusiones a las que había arribado. Después de todo, hasta yo había llegado a mirar los mensajes de esa tal Anabel.
—Puede ser… —dijo, Bastián—, igual hay algo raro en todo esto y lo vamos a averiguar.
—¿Qué es lo que ven de raro?
—¿Puede que haya sido Sol? —cuestionó, Bastián.
—¿Sol? No entiendo que tiene que ver ella en todo esto —dije, sorprendida ante la pregunta.
—Nos dijiste que te parecía que estaba enamorada de Woollardy, además de que su comportamiento de estas últimas semanas ha dejado entrever que algo no le está funcionando bien en la cabeza, por así decirlo —dijo, Lolo.
—Pero ¿de verdad la creen capaz de hacer algo así?
—Yo sí —dijo, Lolo, muy convencido.
—Yo también, pequeña —dijo, Bastián.
En ese momento recordé que el domingo me había parecido verla en dos ocasiones y en ambas me había mirado con odio, además de tener la sensación de que al volver del gimnasio alguien me había seguido. Pero todo eso eran sólo suposiciones mías, no podía preocuparlos más, así que descarté brindarles esa información.
—A mí me cuesta creerlo —confesé—. Aunque si fue ella, lo único que hizo fue mostrarme lo que me negaba a ver.
—Te voy a ser sincero —dijo, Bastián—. No me voy a quedar de brazos cruzados, voy a averiguar sobre ese teléfono y a tratar de llegar a una conclusión.
—Yo estoy de acuerdo, ya lo hablamos con Bastián y vamos a llegar al fondo de este asunto —dijo, Lolo.
—Y no se los voy a impedir, pero prométanme que me tendrán al tanto.
—Hablando de eso, tienes que encender tu teléfono porque queremos estar en contacto contigo. Hoy te llamamos en varias oportunidades y no nos pudimos comunicar. Si vas a estar lejos tenemos que poder comunicarnos —regañó, Bastián.
—Sí, lo sé. Ahora lo enciendo. Además, les voy a dejar el teléfono de Sean.
—Yo lo tengo, siempre le escribo para su cumpleaños —comentó, Lolo.
—Yo también lo tengo —dijo, Bastián.
Mis hermanos tenían una muy buena relación con Sean y no me extrañaba que hubieran intercambiado sus números de teléfono.
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Pasadas las siete de la tarde estábamos llegando al aeropuerto. Hice los trámites de check-in, siempre acompañada por mis hermanos y luego me despedí de ellos. Traté de mostrarme tranquila y de que lo tomaran como unas vacaciones en las que iba a visitar a un amigo, pero tanto ellos como yo teníamos claro que mi partida era por un motivo más deprimente, y eso era lo que nos angustiaba.
Después de un viaje de casi veinte horas, aterricé en el Aeropuerto Internacional Paris-Charles de Gaulle en la noche del día siguiente. El viaje había sido un tormento. Al tener todo ese tiempo para pensar, mi cabeza no había dejado de rememorar todo lo vivido y a cada minuto que pasaba dentro de ese avión me sentía más deprimida y desanimada. Lo más triste era que lo extrañaba terriblemente y por eso me daban ganas de abofetearme. Ahora llevaba muchos recuerdos sobre mis hombros y no iba a ser fácil olvidar, pero iba a poner todo mi empeño.
Cuando pasé las puertas del aeropuerto y divisé a mi amigo buscándome entre todas las personas que la atravesaban, la emoción del reencuentro se apoderó de mí.  Apenas sus ojos se encontraron con los míos, una sonrisa iluminó su rostro y abrió los brazos para que corriera a refugiarme en ellos. Casi corrí hacia él y me abalancé en sus brazos, rodeándolo lo más fuerte que pude. Lo había extrañado muchísimo.
—¡Ni te imaginas lo que te extrañé! —exclamé, mientras lo seguía rodeando con mis brazos y sin intenciones de soltarlo.
—Claro que me lo imagino porque yo te extrañé tanto o más que tú.
—Más, no creo —dije.
—Pues yo creo que sí.
Se separó un poco de mí y me miró serio.
—Estás más hermosa que nunca, pero se nota en esos ojitos que estás triste.
—Un poco, pero ya se pasará.
—Bueno, vamos que hace un frío terrible y quiero llegar a casa, cenar y conversar tranquilamente contigo. Tienes mucho para contarme.
—Tú también —dije, recordando su amor secreto, pero Sean me miró y no hizo ningún comentario.
Mi amigo vivía en el barrio del Marais situado en la orilla derecha del Sena, una de las zonas más vibrantes de la ciudad donde se podían encontrar museos, tiendas interesantes, restaurantes y bares, y que se caracterizaba por su colorido y oferta cultural. El viaje desde el aeropuerto era de casi media hora. En ese tiempo, le fui contando con lujos de detalles todo lo sucedido con Sol y, aunque estaba asombrado, siguió insistiendo en que siempre vio algo en ella que no le gustaba.
Quedé encantada con su apartamento. No era muy grande, pero era un lugar cálido y muy moderno. Las grandes ventanas del living daban a un patio empedrado de lo más pintoresco. El dormitorio también tenía vista a ese patio y en el no sólo estaba la cama, sino que tenía un escritorio y un gran armario.
—Bueno, preciosa, vamos a cenar porque imagino que estarás famélica, y te aseguro que yo también lo estoy.
—¿Cocinaste tú?
—No te burles, sabes muy bien que soy un pésimo cocinero y jamás podría hacer un plato tan elaborado como este —dijo, señalando una lasaña de carne que ya había puesto en la mesa y que tenía aspecto de estar deliciosa.
—Francia es la cuna de la gastronomía, capaz que viviendo aquí habías aprendido algunos secretos de la cocina —dije, sonriendo
—¿Yo aprender a cocinar? Ni que me quedara el resto de mi vida podría hacer esta lasaña —respondió, también sonriente.
—Es probable que tengas razón. Bueno, ¿en qué te ayudo?
—Lleva a la mesa la botella de vino y la jarra con agua —ordenó, mientras el terminaba de poner los cubiertos.
Nos sentamos a la mesa y comenzamos a devorar la deliciosa comida.
—Mmmm, esto está delicioso —dijo, Sean.
—Lo está, muchas gracias por esperarme con esta sabrosa cena.
—Necesitábamos comer algo caliente y potente porque hace un frío terrible. El clima es una de las cosas a la que me ha costado acostumbrarme, acá hace más frío que en nuestro país.
—Ahora estaban haciendo temperaturas altísimas en Uruguay.
—Sí, lo sé, siempre me fijo —dijo, me miró serio y agregó—: ¿Quieres hablar de tu relación o prefieres que hablemos en otro momento?
—En otro momento. Ahora estoy cansada y no creo que demore mucho en caer dormida. ¿Mañana a qué hora tienes que ir a la universidad?
—En la mañana, pero jueves y viernes no tengo clase, así que vamos a estar cuatro días juntos.
—Eso es maravilloso. Mañana hacemos planes —afirmé.
—Yo ya tengo en mente todo lo que vamos a recorrer, pero tú ya conoces París.
—Siempre es lindo recorrerlo con el amigo del alma.
—Gracias, preciosa.
—Gracias a ti, bonito.
Después de cenar, lavamos la cocina y ayudé a Sean a preparar el sillón para que él durmiera, dado que no pude convencerlo de que yo podía dormir allí y me cedió su cama. Cuando me acosté eran más de la una de la madrugada. Miraba el teléfono sabiendo que tenía que armarme de valor y encenderlo.
Nuevamente me encontré con muchísimas llamadas perdidas y mensajes sin leer. Lo primero que hice fue avisar a mis hermanos que había llegado bien, aunque sospechaba que Sean ya lo había hecho.
Cuando me enfrenté a los mensajes de Henry, no podía creer que tuviera tantos. Comencé a leer desde el más antiguo, era su primer mensaje y lo había enviado el lunes, pasadas las diez de la mañana.
«Me tendieron una trampa
Te lo juro»
Los siguientes mensajes en orden:
«Atiéndeme te lo suplico
Déjame explicarte»
«Dalina estoy desesperado
Necesitamos hablar»
«Me pusieron algo en la bebida
No conozco a esa mujer
Te lo juro»
«Estoy yendo para el hotel»
No seguí leyendo. Las lágrimas corrían por mi rostro sin que me hubiera dado cuenta cuando fue que comencé a llorar. Mientras leía sus mensajes iba rememorando lo que había visto. Era imposible que fuera una trampa, él estaba con su amigo, lo había nombrado cuando lo llamó estando conmigo y ese amigo conocía a la mujer que los acompañaba. Además, había visto como reían, incluso él. De que tenía una terrible borrachera no había dudas, pero que me hiciera creer que era una trampa, eso ya era muy bajo. Él no estaba al tanto de que lo había visto personalmente y de que los había seguido hasta su casa, supongo que por eso había intentado salvar la situación inventando esa mentira. No podía creer que fuera tan mala persona. ¿Cómo me había equivocado tanto con él?
Apoyé el teléfono en la mesita de noche e inmediatamente comenzó a sonar. Era Henry. No lo iba a atender. En algún momento se daría cuenta de que no podía seguir insistiendo, que ya no creía en sus palabras. Lo volví a apagar.
Apoyé la cabeza en la almohada para intentar dormir, pero mi cabeza no quería dejar de pensar en él y en lo sucedido, no podía dejar de añorar su cuerpo al hacerle el amor, al dormir junto a él, su calor, sus besos, sus caricias y hasta su risa. Cuando Henry reía se iluminaba el lugar. Moví la cabeza de un lado al otro, negando. Tenía que hacer un esfuerzo y poner de mi parte para olvidarlo. Era hora de que pusiera las cosas en orden, que tomara las riendas de mis sentimientos y emociones. Era hora de pasar página.
No sé si fue el jet lag o la angustia que me azotaba, pero esa noche pasó muy lentamente y apenas pude pegar ojo.
Cuando me desperté eran las nueve y mi amigo ya se había ido a la universidad. Me levanté y encontré una nota suya en la mesa.
No te desperté porque dormías como un lirón. Hay café pronto, lo hice bien cargado como sé que te gusta. Hay lasaña para tu almuerzo o puedes prepararte algo o salir a comer. Cerca de aquí hay muy buenos restaurantes y cafeterías donde sirven muy buen café. Llego cercano a las cinco. Si necesitas algo no dudes en llamarme. Prende tu teléfono. Me encanta tenerte conmigo. Sean

Sonreí al leer la nota, estar con él me brindaba la paz que necesitaba en esos días.
Después de desayunar, me puse ropa cómoda y salí a recorrer la zona. El barrio era uno de los más populares de París. Caminé tranquilamente sin perder detalle de sus encantos. La zona se distinguía por sus elegantes hoteles, mansiones que conservaban el encanto de siglos anteriores, por sus pequeñas calles tapizadas de adoquines y su estética muy cuidada. Después de caminar un rato terminé en La Plaza de los Vosgos, una de las más hermosas e icónicas de Francia. En el centro de la plaza los jardines, de gran belleza, te invitaban a hacer un descanso, así que allí me senté, me conecté los AirPods y comencé a escuchar una de mis playlist. Comenzó a sonar «Fire on Fire» por Sam Smith. No sé si fue la música romántica que me ablandó el corazón, pero fui a los mensajes de Henry y continué leyendo los que aún tenía sin abrir.
«Estoy en el hotel. Ven al lobby»
«Voy a subir a tu oficina»
Entre ese último mensaje y el siguiente había una diferencia de más de una hora. Recordé la pelea que tuvieron con Bastián e imaginé que, si había ido a mi oficina, el enfrentamiento habría sido en ese lapso. Imaginarlos peleando me hizo estremecer. Me dolía. Me dolía que se hubieran lastimado, me dolía que todo hubiera terminado así. Por unos minutos dejé de leer y observé a las personas que caminaban por allí. Noté que varias de ellas me miraban con atención y, en ese momento, me di cuenta de que estaba llorando. Me limpié las lágrimas con rabia, no quería llorar.
Comenzó la canción «Somewhere Only We Know» de la banda inglesa Keane. La hermosa canción me hizo pensar en todo lo vivido con él, había sido poco tiempo, pero sin lugar a duda había sido intenso. En una parte la letra de la canción dice «This could be the end of everything».
—Este podría ser el final de todo —dije en voz alta, y pensé en nuestro final, imaginaba que nuestra relación tenía fecha de caducidad, pero nunca imaginé que termináramos de esa forma, con mentiras, traición y falta de respeto.
Volví a los mensajes y seguí leyendo, sabía que sólo me producirían más tristeza y rabia, pero en algún momento tenía que hacerlo.
El próximo era un mensaje de audio. Lo escuché:
«Me dejaste…no creíste en mí. Puedo entender tu desconfianza, pero creo que merezco que escuches mi versión. Sin embargo, te fuiste sin escucharla. No soy culpable, jamás te engañé. No sé como sucedió, pero nos tendieron una trampa, a mí drogándome y a ti enviándote esas fotos. También estoy al tanto de que me viste, me lo dijo tu hermano. Lamento todo esto, pero yo no soy el traidor. Sin en algún momento deseas escuchar lo que tengo para decir, estaré aquí dispuesto a explicártelo»
Su voz se escuchaba apagada y triste como nunca la había escuchado, y también sonaba sincera. ¿Podría ser que estuviera diciendo la verdad? Pero, su amigo conocía a la mujer, yo los vi saludándose. No entendía nada.
Nuevamente las lágrimas me nublaban la visión. ¿Podía ser que alguien hiciera algo tan cruel?
Leí alguno de los siguientes mensajes que eran de texto:
«A donde te has ido?»
«Lo nuestro termina así?»
«Sólo te pido que me escuches
Atiende el teléfono, por favor»
Solté el teléfono y comencé a llorar amargamente. Me cubrí el rostro con las manos y lloré todo lo que llevaba dentro sin intentar contener las lágrimas, dejé que la angustia me invadiera y saliera con fuerza. Y yo que creía que ya había derramado suficientes lágrimas y que no merecía que llorara más, ¡ni que pudiera evitarlas! No sé si las personas que estaban cerca de mí lo notaron, pero nadie se acercó. Acabé con los ojos rojos por el llanto y el corazón destrozado por la pena. El tiempo pasó, pero no me di cuenta, me olvidé de que estaba sentada en una plaza, me olvidé de todo, salvo de Henry y de sus palabras. Fue el sonido del teléfono lo que me volvió a la realidad. Era él. Estaba claro que teníamos que hablar, en ese momento dudaba de todo. Tomé el teléfono con manos temblorosas y respondí a su llamada.
—Henry —dije, tratando de que mi voz no delatara la angustia que sentía.
—Dalina… que bueno escucharte —afirmó, con voz cansina.
—Recién escuché tu mensaje de voz.
—Lo sé. ¿Dónde estás?
—Eso no importa.
—A mí me importa. Quiero verte.
—No estoy en el país, me fui de viaje.
—Así que es verdad…tu hermano me lo dijo, pero no le creí. Pensé que simplemente te estabas ocultando de mí.
—Nosotros no mentimos.
—Yo tampoco, Dalina. ¿Entiendes lo que sucedió o aún no me crees?
—Hay cosas que las sigo sin entender —me sinceré.
Quedamos en silencio por unos interminables segundos hasta que él volvió a hablar.
—Sigues sin confiar en mí —afirmó, pero su voz no era la de una persona ofendida u enojada, era la de una persona triste.
—No es fácil confiar en ti después de lo que vi.
—Ayúdame a entender, dime lo que viste —pidió.
—Te vi salir del bar abrazado a la mujer y a tu amigo, el que te llamó cuando estabas conmigo.
—Waylon estaba en el bar porque fui con él y con otro amigo. Pero ¿cómo conoces a Waylon? —preguntó.
—No lo conocía, pero escuché cuando la mujer lo nombraba al agradecerle, supongo que le agradecía la ayuda porque fue él quien te subió al coche. Eso es lo que no entiendo, Henry. Si estabas con tus amigos, ¿cómo puedes decirme que te tendieron una trampa? ¿Estás diciendo que tus amigos te tendieron una trampa? ¿Por qué harían una cosa así? No entiendo —dije, negando con la cabeza.
—Yo tampoco entendía nada, pero como recordé que estaba con ellos los llamé a ambos. Lisandro pudo aportarme pocos datos porque se fue enseguida que llegó esa estafadora, pero Waylon me ayudó un poco más porque estuvo con nosotros hasta que nos fuimos. Tienes que entender que cuando la mujer llegó a nuestra mesa yo ya me encontraba drogado, seguramente pusieron la droga en la bebida que pedí cuando llegué, pero mis amigos pensaron que estaba ebrio, aunque no sé cómo esos cabrones no se dieron cuenta que nunca me emborracho con una sola cerveza, son unos inútiles. En fin, la mujer llegó a nuestra mesa y se presentó como Dalina, mi novia.
—¿Qué?
—Mis amigos estaban al tanto de mi relación contigo, pero no te conocían, así que creyeron que esa mujer eras tú. Ella no sólo se hizo pasar por ti, me siguió dando alcohol hasta que no podía ni pararme y le dijo a mi amigo que no se preocupara porque se iba para mi casa para no dejarme solo. Por eso fue por lo que Waylon la ayudó a llevarme hasta el coche. Las llaves del coche y las de casa estaban conmigo, así que no fue difícil hacerse de ellas. Después ya no tengo idea de lo que pasó porque no recuerdo nada, pero sé que entró a casa porque me robó varias cosas y la billetera.
—No puedo creerlo…
—Ya hice la denuncia, no la han encontrado, pero no va a ser difícil porque hay cámaras que la filmaron y están las fotografías.
—También recibí varias fotografías de ella en tu casa, … están desnudos en tu cama.
—¡La madre que me parió! ¡No puedo creer todo esto! —exclamó, furioso—. Pásamelas así las presento como prueba, aunque no va a ser fácil mostrarlas si estoy desnudo. Veré que hago.
—De acuerdo. ¿Tienes idea quién puede haber planeado esto? La persona tiene demasiados datos nuestros, incluso el número de mi teléfono —pregunté, sorprendida por su relato, aún no podía entender como una persona podía llegar a hacer todo ese montaje, evidentemente alguien que nos conocía bastante bien.
—A la mujer no la conozco, jamás la vi, pero suponemos que era alguien contratado. El cerebro de todo esto no era esa mujer. Además, la persona que tomó las fotografías no era ella. Esa persona también estaba en el bar, pero no fue esa mujer.
—En tu casa fue ella. Se nota que esas fotografías fueron tomadas por esa mujer.
—¿Me crees, Dalina? Entiendo que fueron muchas cosas en mi contra, pero ¿ahora me crees?
—Supongo que sí —dije, con las lágrimas corriendo por mis mejillas.
—Dime donde estás —pidió—. No me importa si tengo que ir al fin del mundo a buscarte.
—Henry, creo que es mejor que nos tomemos un tiempo.
—¿Quéééé? ¿Qué estás diciendo? ¿Por qué? —preguntó, desconcertado ante mi planteamiento.
—Lo necesito —susurré, se me partía el corazón, pero lo dije convencida, porque sentí que era lo que necesitaba.
—Esa frase es aterradora —afirmó—. Yo no quiero eso, no quiero separarme de ti. ¿Es porque sigues teniendo dudas?
—Ahora no tengo dudas respecto a lo que pasó. Pero esta situación me hizo pensar y me di cuenta de que hay cosas que no me gustan, me di cuenta de que sí me afecta el hecho de que haya muchas mujeres en tu pasado y a tu alrededor, mujeres con las que tuviste sexo y que te deben seguir llamando y te deben enviar mensajes y ambos sabemos que los mensajes vienen acompañados de imágenes reveladoras, te deben hacer invitaciones… que se yo. No sé si puedo con eso… Quizás tengas razón y la diferencia en edad nos afecte o quizás la forma en que encaramos la vida. Por ejemplo, el otro día cuando nos encontramos con una de tus amigas, ella se creyó con el derecho a sentarse en mi lugar y comenzar a seducirte, te pidió que la llamaras, te envió fotografías de ella en ropa interior, no respetó que estabas conmigo…y seguramente siempre va a ser así. Y tú…
—Debí decirle que no la iba a llamar, debí dejarle claro que sólo tengo interés en estar contigo —dijo, interrumpiéndome.
—Pero no lo hiciste. Sólo lo hiciste cuando me viste cabreada por el mensaje. En ese momento no le di más vueltas al asunto, pero la realidad es que me dolió, me duele.
—Lo siento.
—Necesito alejarme un tiempo.
—¿Ya no me amas?
—El amor no se termina de un día para el otro, pero el amor no se mendiga, se merece.
—¿Y yo no merezco tu amor? —preguntó.
—No lo sé…el destino parece que siempre nos pone piedras en el camino.
—¡El destino que se vaya a la mierda! —exclamó—. Nosotros somos más fuertes que el destino.
—¿Lo somos? Porque en este momento yo no me siento ni fuerte ni valiente para enfrentar nada.
—Dalina, dime donde estás. Permíteme hablar contigo personalmente.
—¿Qué sientes por mí, Henry?
Esa era la pregunta del millón, pero por respuesta sólo obtuve silencio.
—No vas a responder —afirmé.
—No quiero perderte —dijo, al fin.
—Esa no es la respuesta a mi pregunta.
Tampoco dijo nada a mi último comentario.
—Es lo mejor, Henry. En este momento me siento perdida, necesito pensar, pensar en lo que quiero y en lo que necesito. Creo que tú también lo necesitas.
—Yo no lo necesito, no quiero que estemos alejados. Permíteme ir a verte —pidió.
—No es lo mejor. Voy a quedarme unos días por aquí y cuando vuelva, si aún queremos hacerlo, tendremos una conversación.
—¿Qué hay del amor que sientes por mí? Antes de que sucediera esto estabas dispuesta a amarme, no necesitabas tiempo para pensar.
—Ya te dije que todo esto me hizo comprender de que estaba aceptando cosas que no me gustaban y, por más que te ame, no voy a conformarme con migajas, quiero el pastel entero.
—¿Qué es lo que quieres? —preguntó, vencido.
—Eso tú ya lo sabes. No quiero conformarme con algo que no sea mutuo.
Sentí que suspiraba con cansancio, evidentemente tenía claro que no me podía dar lo que le pedía.
—¿Hay algo que pueda hacer para que cambies de opinión? —preguntó, vencido.
—No, Henry.
—Si es lo que quieres, no me dejas otra opción que aceptarlo, pero ten en cuenta que yo no quiero estar alejado de ti.
—Espero que todo se aclare y puedan dar con esa mujer —dije, sin hacer ningún comentario respecto a lo último que había dicho, no tenía sentido seguir insistiendo en lo mismo.
—Dalina, yo te voy a seguir llamando y te pido que me atiendas.
—Y tú ten en cuenta que puede haber veces que no tenga ganas de hablar, y te pido que lo respetes.
—Cuídate.
—Tú también. Adiós, Henry —me despedí, y corté la llamada.
Al cortar la llamada, nuevamente comenzó a reproducirse la música y en ese momento comenzaba «What About Us» por Pink. El nudo en la garganta crecía y crecía, y esa hermosa canción romántica no ayudaba a aliviarlo. Estaba embargada por una tristeza absoluta, tristeza al reconocer que nos habían engañado vilmente, tristeza por haber terminado la relación con Henry, porque por más que lo sucedido estaba aclarado, sabía que no íbamos a seguir juntos, él no me amaba y yo ya no quería seguir así. Me había dicho que estaba confundido y necesitaba tiempo para saber qué era lo que sentía, pero parecía que esa confusión iba a ser eterna y yo ya no quería esperar. Ya no quería estar cerca, eso seguramente lo confundiría aún más y hasta lo haría sentir en la obligación de corresponder a mis sentimientos. Aunque doliera, lo mejor era alejarnos.




Capítulo 15

«Lo más difícil de un amor no correspondido es aceptarlo; lo más difícil de un desamor es sobrevivirlo»
—George Pellicer
Había pasado más de una semana desde mi llegada a París. Cuando Sean tenía libre nos dedicábamos a recorrer la ciudad y las atracciones turísticas. Cuando él estaba en la universidad, que era la mayor parte del tiempo, yo salía a caminar, hacía algún deporte o simplemente me sentaba en algún café parisino a disfrutar de ese momento de relax.
Henry me había vuelto a llamar una vez más para contarme que la policía había dado con el paradero de la mujer que lo drogó y robó, era una mujer que ejercía la prostitución y se había confirmado que no había sido ella la ideóloga de toda esa trampa, pero lamentablemente, la mujer no tenía datos porque nunca había visto a quien la contrató. El número de teléfono con el que se comunicaban era el mismo desde el que me habían enviado las fotografías y, aparte de estar encriptado, ya no era utilizado, por lo tanto, no se tenía ninguna pista.
De nuestra vida habíamos hablado poco, sólo me había preguntado cómo me encontraba y cuando volvía a Uruguay, a lo que le había respondido que aún no lo sabía. Si bien tenía pensado viajar la siguiente semana porque no quería seguir desatendiendo los asuntos del hotel, había optado por no decírselo.
Con Niky habíamos vuelto a estar en contacto, en sus primeras llamadas me hablaba mucho de Henry, insistía en que él me amaba, me contaba que no lo veía bien, que su hermano estaba sufriendo por nuestra separación y que había días en que su humor era pésimo y no se le podía ni hablar, pero desde que le había pedido que evitara nombrármelo, ya no me lo mencionaba.
Mis hermanos estaban al tanto de lo que había sucedido, pero estaba segura de que seguían sin confiar en él, no me lo decían directamente, pero sus comentarios no dejaban dudas, Henry seguía sin gustarles.
La noche anterior a mi partida, Sean me invitó a cenar a un restaurante elegantísimo. Lo notaba algo melancólico y sabía que era porque me iba y pasaría un buen tiempo hasta que nos volviéramos a ver.
—Dali, no te imaginas lo maravilloso que fue tenerte conmigo.
—Para mí también lo fue, sabes que te adoro, eres como un hermano para mí. Yo siempre voy a estar para ti como tú siempre estás para mí.
—Hermano… —dijo, pensativo.
Otros de los motivos por lo que me iba era porque en esos últimos días, Sean estaba raro, desde que le había contado mis intenciones de volver a Uruguay lo notaba distinto, parecía que me quería confesar algo y en sus miradas había notado algo que me tenía preocupada. A decir verdad, comenzaba a sospechar que sentía algo por mí distinto al cariño que siente un amigo. Él nunca me había confesado de quien estaba enamorado y eso también afianzaba mis sospechas. No quería hacerle daño, lo quería muchísimo y no me perdonaría hacerlo sufrir, así que había decidido que lo mejor era volver a Uruguay.
—Por supuesto, te quiero como a esos dos metiches que me tocaron de hermanos, pero a esos me los impusieron y a ti te elegí —dije, sonriendo, para aliviar un poco la tensión del momento.
—Sí; claro —dijo, un poco cabizbajo.
—¿Cuándo piensas volver a Uruguay? —pregunté, para cambiar de tema.
—Aún no lo sé. Cuando termine este semestre tengo un mes de vacaciones, pero puede que haga un viaje, no lo sé.
—¿Y dónde vas a pasar Navidad y Fin de Año? No queda nada para esas fiestas.
—Te aviso cuando lo decida, aun no lo tengo claro. Y tú, ¿qué vas a ser con Woollardy? Ya tienes claro que no te engañó, ¿entonces? —preguntó, mirándome con seriedad.
—No le dije que volvía, aún no quiero enfrentarme a él porque tengo claro que no puedo seguir en esa relación, pero no me siento fuerte para estar frente a él. No me ama y no me va a amar, ¿para qué seguir postergando lo inevitable? Eso sólo me dañará más.
—¡Qué tipo imbécil!
—No puedo culparlo por no amarme, nadie tiene control sobre los sentimientos porque son irracionales, simplemente, no elegimos de quien nos enamoramos. Ahora bien, como tengo claro que yo sí lo amo, no me queda otra que superar el desamor.
—Eso lo tengo más que claro. Como dice el dicho popular «Dios le da pan a quien no tiene dientes» —ironizó, negando con la cabeza, y me quedó mirando con esa extraña mirada que últimamente me había hecho dudar sobre sus sentimientos hacia mí, pero que ahora, con esas palabras, parecían más que claros.
—Brindemos por nosotros y por nuestra amistad. Eso es algo bueno en nuestra vida —propuse, para evitar seguir con ese tema.
Levantamos las copas de vino e hicimos el brindis. Me quedé pensando en los sentimientos de Sean. Si realmente estaba enamorado de mí, aunque no quisiera y aunque me doliera el alma, iba a terminar lastimándolo, porque yo no podía corresponderle, siempre lo vería como a un amigo. ¡Qué irónica era la vida! Sean enamorado de mí, que no lo amaba de la forma que él quería; y yo enamorada de Henry que no me correspondía. Si nos hubiéramos enamorado entre nosotros quizás todo sería más sencillo, pero el destino se ensañaba con nosotros impidiéndonos ser felices.
Cuando volvimos a su apartamento lo veía muy decaído y no podía quedarme callada y sin hacer nada, así que tomé mi teléfono y puse música. Nuevamente busqué una canción que al rockero de mi amigo sabía le gustaba y nos iba a hacer sacudir el cuerpo. Comenzó a sonar fuerte «Sweet child o'mine» por Guns N' Roses.
—¿Y esto que significa? —preguntó, mirándome con sorpresa.
—Significa terapia de baile. ¡Vamos a sacudir el cuerpo, bonito!
Sean sonrió y estiró su mano para que se la tomara. Inmediatamente fui hasta él y comenzamos a bailar dando vueltas y saltando mientras reíamos a carcajadas. Pero la «terapia» no resultó como esperaba. Sean tropezó, con tan mala suerte que terminó empujándome y caíamos en el sillón con su cuerpo encima del mío. Él no lo dudó y yo tampoco tuve dudas de lo que iba a hacer, apoyó sus labios en los míos y me besó. No lo empujé, pero tampoco correspondí a su beso. Después de unos segundos se levantó y me miró con temor, yo me senté en el sillón y lo miré con tristeza.
—Ven, siéntate y hablemos.
—Discúlpame, Dali, no debí hacer eso —afirmó, sin sentarse.
—Es verdad, no debiste. ¿Por qué lo hiciste? —pregunté, tomándole una mano y obligándolo a sentarse a mi lado.
—¿No es evidente?
—¿Yo soy la persona de la que estás enamorado? —pregunté, de nada servía seguir dándole vueltas al asunto, tenía que abordarlo cuanto antes y con mucha sensibilidad.
—Desde siempre —dijo, bajando la cabeza, avergonzado y derrotado.
Me acerqué a él y lo rodeé con mis brazos en un abrazo fuerte y él me correspondió rodeando mi cintura.
—Ojalá pudiéramos mandar en nuestro corazón. Yo quiero que seas inmensamente feliz, pero yo no soy la persona que te brindaría esa felicidad. Te amo con todo mi corazón, pero no de la forma que tú lo haces —dije, con el corazón llorando de pena.
—Lo sé, Dali, lo sé. Tengo claro que tu corazón pertenece a otra persona. Ojalá yo pudiera cambiar lo que siento, pero no puedo, y ojalá también pudiera hacer que dejaras de sufrir por ese tipo, pero tampoco tengo esa posibilidad. Somos dos «no correspondidos», pero imagino que nuestro corazón sanará.
—Discúlpame, Sean.
—No tengo porqué. Como bien dijiste, nosotros no mandamos en el corazón, y ese sentimiento caprichoso hace con nosotros lo que quiere. Yo sí te tengo que pedir disculpas porque no debí besarte. Perdóname, preciosa.
—Olvidémoslo y prométeme que el hecho de que hayamos tenido esta conversación no va a afectar nuestra amistad —supliqué.
—Seamos realistas, seguramente la va a afectar, porque no creo que a partir de ahora me puedas mirar con los mismos ojos, vas a compadecerte de mí porque…
—No lo voy a hacer —lo interrumpí—, te lo prometo. Yo no quiero que se compadezcan de mí y no te voy a hacer lo que a mí me molesta.
—Me lo prometes.
—Te lo prometo, y hagamos una cosa. Sigamos con nuestro baile y pobre de ti que te me tires encima nuevamente. Si lo haces te vas a ligar un fuerte rodillazo en tus partes nobles.
—Entendido —dijo, sonriendo y poniéndose las manos en ese lugar a modo de protección, lo que nos hizo reír a ambos—. Pon esa música bien fuerte, si me echan por escandaloso, me voy contigo a Uruguay.
Y eso hice, puse la canción y volvimos a tomarnos de la mano y a girar, cantar, reír y olvidar, aunque esto último sólo lo lográramos por esos minutos.
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Al día siguiente dejé París y a Sean. Con él se quedó parte de mi corazón. Ahora que sabía con certeza lo que mi amigo sentía por mí, me dolía el alma pensar que estaba sufriendo. Sabía lo que era no ser correspondido y no quería que él pasara por ese dolor. Aunque tenía claro que yo nunca había alentado ese sentimiento, me culpaba por su desdicha.
Cuando llegué al Aeropuerto Internacional de Carrasco mis hermanos esperaban por mí. Yo ya los había divisado, pero ellos me seguían buscando con la mirada. Empecé a apurar el paso para acercarme a ellos y, cuando me vieron, corrí hacia ellos y nos abrazamos en un abrazo triple.
—¡Cómo te extrañamos, pequeña demonio! —exclamó, Bastián.
—Ya estábamos por ir a buscarte —dijo, Lolo.
—Yo lo extrañé más —dije.
Dejamos el aeropuerto para dirigirnos al hotel. En el camino les fui contando todo lo que había paseado con Sean y todos los hermosos lugares que habíamos visitado. Aunque con ellos hablábamos muy seguido, no era lo mismo contárselos en persona.
Era viernes de tardecita y el hotel estaba muy bullicioso. Les pedí a mis hermanos que me dieran tiempo para darme una ducha y luego me reuniría con ellos para ir a cenar. Apenas llegué a la suite le envié un mensaje a Sean para avisarle que había llegado bien.
«Llegué bien, bonito.
Pórtate bien y estudia mucho.
Suerte en los exámenes.
Te quiero»
Enseguida tenía su respuesta:
«Gracias por tu visita.
Yo te quiero más…
Pero eso ya lo sabes »
Desde que me había confesado su amor había comenzado a decir la frase «yo te quiero más» y lo bueno era que la decía con una sonrisa picaresca, y a mí me tranquilizaba que lo pudiéramos tomar con naturalidad y que nuestra amistad no se viera dañada.
Después de darme una larga ducha bien caliente me puse un vestido blanco de tirantes y unas sandalias altas. Estábamos a principio de diciembre y en Uruguay la temperatura era alta y, ese día en particular hacía mucho calor.
Les había pedido a mis hermanos de cenar en el hotel porque estaba bastante cansada y no tenía ganas de salir.
Nos encontramos en el restaurante del hotel y pasamos un rato muy agradable. Sabía que querían hacerme preguntas, así que decidí no esquivarlas.
—Supongo que si estás acá es porque tomaste una decisión con respecto a Woollardy —afirmó, Lolo.
—Así es. Con Henry hemos hablado muy poco, él respetó el tiempo que le pedí. Si no me llama yo tampoco lo voy a hacer porque ambos tenemos claro lo que eso significa.
—¿Y si llama? —preguntó, Bastián.
—Si llega a pasar eso entonces hablaremos, aunque supongo que ya nos dijimos todo lo que había para decir. ¿Saben si en estos días se supo algo más sobre lo que le hicieron a él?
—No se sabe nada —dijo, Bastián—. Sé que él está averiguando por su lado y nosotros también lo estamos haciendo, pero está claro que ninguno hemos tenido resultado.
—Hablando de eso, Dali, te vamos a pedir que no salgas sola del hotel —dijo, Lolo.
—No empiecen con eso, por favor —supliqué.
—No es broma, Dali, estamos hablando de una persona que actúa como profesional y de la cual no tenemos ni una pista. Si necesitas salir, nosotros te podemos acompañar.
—Este fin de semana no pienso moverme de aquí, pero sepan que no me voy a quedar encerrada hasta que atrapen a esa o ese delincuente.
—Después lo hablamos —dijo, Lolo.
—Sí, después lo hablamos, pero yo no voy a transar. Soy tu hermano mayor y vas a tener que obedecerme —aclaró, Bastián.
—Y yo no soy una niña a la que le puedes decir lo que puede o no puede hacer.
—Lo sé, es un pedido, imagino que te darás cuenta de que esta es una situación delicada. Si drogaron a tu novio, bueno, exnovio, y ni se percató de nada, no quiero imaginar lo que pueden hacer contigo.
Bufé, exasperada. Ya me imaginaba que esos dos iban a ser mi sombra, pero no dije más nada porque eran capaces de contratar un guardaespaldas para que no se moviera de mi lado.
Cuando llegué a la suite estaba agotada, pero estar allí, en mi cama, hizo que mi ánimo cayera en picada. Recordaba tenerlo a mi lado, dormir abrazada a él, hacer el amor…negué con la cabeza para tratar de sacarme esas imágenes, no podía seguir así, tenía que poner de mi parte para olvidar.
Cuando estaba abriendo el libro que había elegido para leer, sonó mi teléfono. Era llamada de Niky.
—Niky —saludé.
—Daliii, ¿cómo estás? Perdóname la hora, siempre me olvido de calcular la diferencia horaria. No sé exactamente dónde estás, pero ya me aclaraste que tenemos varias horas de diferencia, te pido disculpas. Iba a cortar cuando me atendiste —dijo, apenada.
—No te preocupes, estoy en Uruguay. Llegué hace unas horas y …
—¡Qué alegría que me das! —exclamó, sin dejarme terminar la frase, ella siempre era así de efusiva—. No te imaginas lo que te extraño, tengo ganas de verte, de conversar, de salir juntas a divertirnos.
—Yo también te extraño. Igual déjame decirte que mis hermanos hoy se pusieron de lo más pesaditos y no quieren que salga sola a ningún lado por el tema este que vivimos con tu hermano.
—Bueno, te diré que no están tan equivocados, a mí me sigue preocupando mi hermano. Ojalá pudiera hacer algo para que no saliera tanto —dijo, y no se dio cuenta de que con esa frase me estaba dando mucha información.
Ahora sabía que Henry estaba saliendo y continuaba con su vida, por lo cual era fácil adivinar que no me iba a llamar más. Sabía que era lo mejor porque, si tuviéramos la posibilidad de hablar, era lo que le pensaba plantear, pero debo reconocer que se me hizo un nudo en la garganta y se me estrujó el corazón. Para que Niky no notara mi estado de ánimo, hice un esfuerzo por recomponerme y seguir hablando con naturalidad.
—¿Piensas que esa persona sigue queriendo hacerle daño? —pregunté, preocupada.
—No lo sé, Dali, pero ¿por qué exponerse? Debería cuidarse más, ¡pero es un cabezota!
—Ojalá den con esa persona cuanto antes —deseé de corazón en voz alta, porque no podía pensar que a Henry le pasara algo.
—Eso espero, por el bien de todos. En el caso de Henry, lo único que me deja tranquila es que su amigo Waylon no se le despega, se siente tan culpable con lo que sucedió que ahora salen siempre juntos. Lisandro al ser casado no les puede seguir el ritmo porque esos dos no dejan una sola noche libre. Pero cambiemos de tema, ya que no te dejan salir, si quieres mañana puedo ir por allí y nos ponemos al día con nuestras charlas.
—Me parece genial.
—Yo tengo mucho trabajo, pero puedo estar allí alrededor de las siete de la tarde. ¿Te queda bien?
—Ven a la hora que quieras, yo voy a estar aquí.
—De acuerdo, nos vemos mañana.
—Hasta mañana.
Dejé el teléfono sobre la mesita de noche y me levanté. Me dirigí a buscar mi guitarra, necesitaba tocar algo y abstraerme. Comencé a tocar y cantar «Kiss Me» de la banda Sixpence None the Richer. Cuando terminé me sentía un poco más tranquila, parecía que había logrado sacar todo lo que bullía en mi interior, que no sabía con seguridad si era angustia, rabia, desasosiego, dolor, frustración, o lo que fuera. Solté todo lo que tenía dentro con el canto y la guitarra.
Al volver a la cama estaba un poco más tranquila, pero mirar hacia el lado que siempre dormía Henry y verlo vacío era un tormento.
—¡Diioooos, mamá, ayúdame a olvidar, por favooooor! Necesito olvidarlo, duele mucho, duele demasiado —grité, a la nada.
Apoyé la cabeza en la almohada y así me quedé, mirando el techo, en algún momento tenía que dormirme, necesitaba dormir para que mi mente dejara de pensar y pudiera descansar. En algún momento de la madrugada el sueño me venció.
[image: Un dibujo de una cara feliz  Descripción generada automáticamente con confianza baja]
El sábado me levanté y fui a la oficina, por más que no trabajaba los fines de semana quería pasar y adelantar un poco de todo el trabajo pendiente. Me sumergí en el trabajo y me olvidé del mundo. Cuando me di cuenta habían pasado varias horas y ni siquiera había probado bocado. Eran las cinco de la tarde y yo seguía encerrada en la oficina. Como esa tarde tenía la visita de Niky, decidí abandonar lo que estaba haciendo y volver a la suite. Me preparé algo de comer y me senté en el balcón a disfrutar al aire libre. Luego me di una ducha y me puse un short y una blusa sin mangas. A las siete en punto mi amiga dio unos golpecitos en la puerta. Apenas abrí se abalanzó sobre mí.
—Daliiiii, que ganas tenía de verte.
—Yo también. ¿Cómo estás?
—Con mucho trabajo, lo que es bueno, pero estoy agotada —dijo, mientras se dirigía al sillón para dejar su bolso y sentarse.
—Yo también tengo muchas cosas pendientes. Hoy estuve trabajando y volví hace un ratito. Es que tengo que ponerme al día —dije, mientras me sentaba a su lado.
—¿Ahora me puedes contar dónde estabas? Porque sabía que teníamos diferencia horaria pero no tenía ni idea a qué lugar te habías ido.
—Estaba en París. Allá tengo a mi amigo Sean y me fui a pasar unos días con él.
—¿Sólo son amigos? —preguntó, con mucha curiosidad.
—Sean es como mi hermano.
—¿Y pasaste bien?
—Todo lo bien que podía pasar —respondí, sin querer ahondar en detalles.
—¿Puedo hacerte una pregunta sobre tu relación con Henry?
—Puedes, aunque prefiero que no me cuentes sobre su vida. Es mejor no saber —le pedí.
—¿Por qué no volvieron? Porque yo imaginé que después de enterarte que mi hermano no te había traicionado la relación de ustedes iba a continuar.
Suspiré y traté de encontrar las palabras adecuadas para explicar lo que sentía. A veces no era fácil encontrarlas, pero el corazón es dado encontrar palabras con que expresarse, por lo que decidí que hablara mi corazón.
—Todo lo que vivimos me hizo reflexionar sobre lo nuestro. Puede que sea difícil de entender, pero me di cuenta de que no me sentía bien en nuestra pareja, algo faltaba, puede que sea la falta de amor de su parte o la confianza de la mía, pero había algo que no estaba bien. Tu hermano tiene una larga lista de mujeres con las que salía y yo estaba segura de que debían seguir en contacto. Incluso, una noche que salimos a cenar nos cruzamos con una amiga suya que le pidió que la llamara.
—¿Y Henry que le dijo? —preguntó, sorprendida.
—No dijo nada. Ya me había presentado como su novia, pero ese dato a ella no le impidió seguir seduciéndolo y recordarle «lo bien que la pasaban juntos». Incluso se dio el lujo de burlarse de mi llamándome «chiquilla». Pero eso no es todo, la noche que pasó todo ese drama, esa misma mujer le envió un mensaje con una fotografía suya muy provocativa donde nuevamente le recordaba lo bien que lo pasaban.
—¿Y Henry no dijo nada? —volvió a preguntar.
—El día que la encontramos no lo hizo, al mensaje le respondió que me era fiel y no lo llamara más, pero supongo que fue porque yo se lo descubrí. Sé que piensas distinto, pero te aseguro que Henry no me ama, puede que le gustara estar conmigo, y discúlpame lo que voy a decir, pero el deseo no es amor. No tengo dudas de que me desea, pero estoy segura de que no me ama. Si después de todo lo que vivimos no se dio cuenta de lo que siente por mí, ya no lo va a hacer. Por mi bien, era mejor terminar con nuestra relación lo antes posible.
—¿Tú lo sigues amando?
—Sí; y no creo que esto que siento sea fácil de superar, pero lo voy a lograr.
—No te voy a decir lo que pienso porque está claro que no me vas a creer, además me pediste que no te hablara de él, pero me da mucha rabia que no puedan entenderse porque yo estoy segura de que…
—Niky, no sigas con eso.
—Está bien —dijo, vencida—. ¿Qué quieres que hagamos? ¿Pedimos algo o vamos al restaurante del hotel?
—Cómo tú quieras. Eres la invitada de honor —afirmé, sonriente.
—Me alegra serlo. Es que tenía miedo de que… ya sabes, lo tuyo con mi hermano estropeara nuestra amistad.
—Quédate tranquila porque tengo claro que son relaciones distintas y no voy a permitir que eso pase. Seguramente los primeros tiempos haga todo lo posible por evitarlo, y eso va a incluir ir a tu casa, pero después de que lo supere tendremos que acostumbrarnos a vernos.
Niky suspiró derrotada.
—Bueno, ¿te parece quedarnos acá?
—¿Quieres quedarte a dormir? Así no tienes que manejar en la madrugada.
—Perfecto, me quedo —dijo, con alegría.
Pedimos que nos subieran la cena y luego decidimos ver una película. Cuando estábamos acomodándonos en el sillón, sonó su teléfono.
—Es Henry —dijo, y se levantó del sillón y salió al balcón que se encontraba abierto, supuse que para hablar tranquila.
Para no incomodarla, porque desde donde me encontraba podía escuchar su conversación, me dirigí a mi dormitorio. Unos minutos más tarde volví al living y ella ya se encontraba sentada en el sillón, pero noté que había quedado preocupada.
—¿Todo bien? —pregunté.
—No sé ni que decirte. Mi hermano me llamó sin querer. Lo único que escuchaba era el bullicio del lugar en el que estaba y su voz conversando con alguien, supongo que está en un bar o pub. A veces pienso que lo está haciendo a propósito para enfrentarse a la persona que lo mandó drogar, pero no se da cuenta que el riesgo es muy grande. Es como si no le importara nada. Está incontrolable —afirmó, negando con la cabeza.
—Tu hermano tiene 37 años, supongo que sabe lo que hace.
—Últimamente mi hermano está fuera de sí, parece que se estuviera autodestruyendo, pero prefiero no hablar de eso —dijo, mirándome seriamente.
—Si quedaste nerviosa, quizás sea bueno que lo llames —sugerí.
—Lo intenté, pero no me atiende.
—Vuelve a intentarlo hasta que te atienda.
—No creo que lo haga, a no ser que… —dijo, pensativa, y no me gustó la forma en que me quedó mirando.
—No sé qué estás planeando, pero te pido que no me inmiscuyas en esto —afirmé.
—Te iba a pedir que me prestes tu teléfono, estoy segura de que si mi hermano ve tu número me va a atender.
—No me pidas que lo llame —supliqué.
—Sólo préstame tu teléfono, soy yo la que voy a hablar —dijo, estirando la mano.
No me gustaba esa idea porque era como si estuviera conspirando con su hermana y no quería que él pensara que me estaba metiendo en su vida, pero en vista de que Niky estaba realmente preocupada, no me quedó otra opción que dárselo. Apenas lo tomó se levantó y lo llamó. La primera vez sonó hasta que se cortó. En el segundo intento atendió enseguida.
»—Henry.
»—…
»—No soy Dalina, soy tu hermana —dijo, con el ceño fruncido.
»—…
»—No te voy a pasar con ella, Dalina sólo me prestó su teléfono porque yo me quedé sin batería —dijo, me miró y me hizo un guiño—. Te llamo porque…
»—…
»—¿Puedes dejarme hablar y escucharme? Necesito saber cómo estás porque…
»—¡Aaay, Dios! Si tengo su teléfono es porque está conmigo y te aseguro que yo no viajé. Me tienes preocupada, recién me llamaste y sólo escuchaba ruido…
»—Henry, ¿estás escuchando lo que te digo?
»—…
»—Ya te dije que no. Ella no quiere —dijo, en tono más bajo—. Sólo dime si estás bien y si estás acompañado, y no me refiero a mujeres, me refiero a tus amigos.
»—…
»—No insistas.
»—…
»—Sí, llegó hoy.
»—…
»—¿Está Waylon contigo?
»—…
»—Te pido, por favor, que te cuides, me tienes preocupada. Y no bebas más, hazlo por mí —dijo, Niky, y su gesto de tristeza y preocupación realmente me inquietaron porque yo también adoraba a mis hermanos y me preocuparía como ella.
»—…
»—Eso que me pides es imposible. No hay nada que yo pueda hacer, lo siento. Cuídate, por favor te lo pido.
»—…
»—No, Henry. Nos hablamos luego y atiéndeme cuando te llamo.
Niky cortó y se quedó mirando el teléfono, pensativa. Luego estiró la mano y me lo devolvió.
—¿Quedaste más tranquila? —pregunté, aunque era obvio que no lo estaba.
—No, realmente. Pero, bueno, no puedo hacer nada.
—¿Estaba acompañado? Me refiero a su amigo —aclaré, enseguida, porque no quería que pensara que le preguntaba por mujeres.
—Me dijo que estaba con Waylon.
—Eso es bueno, ¿no?
—Puede ser —dijo, aunque seguía reflexiva y cabizbaja—, pero no deja de ser un imprudente. Bueno, vamos a mirar esa película, ya no puedo hacer nada.
Nos pusimos a mirarla, aunque estaba claro que ninguna de las dos estaba concentrada en la misma y ambas por el mismo motivo, estábamos preocupadas por Henry. Niky había logrado contagiarme su inquietud y ahora sólo podía pensar en que estando en un lugar rodeado de gente podía volver a ser blanco fácil para la persona que ya lo había atacado. Una persona que seguía por ahí suelta sin pagar por sus culpas.
Un rato más tarde el teléfono de Niky sonó y ambas nos sobresaltamos. Ella lo tomó enseguida y me miró con mucha preocupación.
—Es Waylon —me informó.
Se llevó el teléfono a la oreja y contestó:
»—Hola, Waylon ¿pasa algo?
»—…
»—No puedo creer lo que me dices —señaló, negando con la cabeza.
Yo la miraba atentamente y mil pensamientos invadían mi mente, todos relacionados con Henry. Si el amigo llamaba era porque él tenía algo que ver con la preocupación de Niky.
»—…
»—¿Qué hago?
»—…
»—Perfecto, mándame la dirección por mensaje y ya salgo para allí. Gracias por cuidarlo, Waylon —dijo, con convicción, y me miró con desesperación.
—Dali, te pido disculpas, pero me voy a tener que ir.
—Pasó algo con Henry —afirmé.
—Sí; pero no te preocupes —dijo, mientras iba en busca de sus cosas y yo la seguía.
—Niky, dime si le pasó algo, por favor. ¿Puedo ayudar? —pregunté, angustiada, no podía quedarme tranquila si sabía que le había pasado algo.
—Mi hermano se vació todas las botellas del bar y tiene una borrachera monumental. Waylon no puede convencerlo de irse y me pidió ayuda. Voy a ir y te juro que lo voy a asesinar yo misma.
—¿Quieres que te acompañe? —me ofrecí, sabía que no era lo mejor, pero me pareció que no podía dejar a Niky sola, o por lo menos eso fue la excusa que me puse.
—¿Lo harías? Porque la verdad es que no me agrada la idea de ir sola. Además, te aseguro que si está como me lo describió Waylon, no creo ni que se acuerde que estuviste conmigo.
—Dame unos minutos que me pongo un jean y nos vamos —dije, convencida.
La sonrisa de Niky iluminó su rostro. Yo fui hasta el dormitorio y me cambié el short por un pantalón.
Fuimos en el coche de Niky y llegamos en veinte minutos. El lugar era un pub bailable y estaba repleto de gente. Waylon le había explicado el lugar en el que se encontraban y nos dirigimos hacia allí. Cuando lo vi, no podía creer el estado lamentable en el que se encontraba. Estaba sentado en un sillón, discutía con Waylon porque quería pararse y este no se lo permitía, como tampoco le permitía agarrar alguno de los vasos que tenían bebida. Llevaba puesto un jean y una camisa, pero la camisa la tenía por fuera de los pantalones y estaba sucia, no sé si había vomitado o se había tirado alguna bebida encima. Su cabello, que normalmente estaba prolijamente peinado, parecía que se lo había tironeado hacia arriba y lo tenía todo alborotado, además de tener una barba de un par de días. Estaba irreconocible.
—¡Dios mío! —exclamó, Niky, y se acercó enseguida, yo permanecí un poco alejada.
—No le permití beber más, pero no lo puedo convencer de irnos y no puede ni caminar —informó, Waylon, mirando a Niky con seriedad.
—Waylon, ella es Dalina —dijo, y me señaló.
Waylon me miró con sorpresa, luego se acercó.
—Dalina, un placer conocerte. Tengo que pedirte disculpas porque sé que el problema que tuvieron con Henry, en parte, fue por mi culpa.
—No fue tu culpa, no me conocías y no tenías como saber que esa persona no era yo.
—Debí darme cuenta de que no era el tipo de mujer con el que Henry saldría. Tú no tienes nada que ver con ella.
—Déjame discrepar, creo que Henry sale con cualquier tipo de mujer —afirmé.
—Waylon, ¿me puedes ayudar? —pidió, Niky, que hablaba con Henry, pero este parecía estar en otro mundo.
Waylon se acercó, lo tomó del rostro y le habló fuerte.
—Hermano, deja la estupidez y compórtate que Dalina está aquí.
Cuando dijo esto Henry lo miró seriamente y luego largó una sonora carcajada. Niky me miró preocupada y yo me mantuve parada en el mismo lugar, a casi dos metros de donde se encontraba él.
—No te rías, te estoy hablando en serio, Dalina está aquí —dijo, Waylon.
—Dalinaaaaaaa, nooooo. Ella ya no quie-reee hablarrr conmi-goooo —dijo, entrecortadamente en el lenguaje de los borrachos y carente de toda lucidez, además de sonreír como si todo le diera igual.
—Está borracho como una cuba —dijo, Niky.
—Henry, tenemos que irnos, estás dando un espectáculo deprimente delante de Dalina —le repitió, Waylon.
Lo volvió a mirar y volvió a largar una carcajada.
—Yyyyyyyyyaaaaa te di-je… —empezó a hablar, con la lengua trabada, y ya no aguanté más y me paré delante de él.
—Henry Woollardy, levántate de ese sillón ahora mismo y haz lo que te están pidiendo.
Henry me miró y perdió la sonrisa. Luego estiró la mano y me tocó el brazo. Me agaché para quedar a la altura de su rostro, casi me mareo del olor a alcohol que desprendía su cuerpo, era obvio que lo que se había tirado encima no era vómito sino una botella entera de alguna bebida fuerte.
—Tu hermana y tu amigo están preocupados, tienes que levantarte y salir de aquí. ¡Vamos! ¡Arriba!
Henry me miró, llevó la mano a mi rostro y me acarició, cerró los ojos y se desplomó en el sillón, inconsciente.
—¿Se desmayó o se murió de la impresión? —preguntó, Niky, acercándose rápidamente.
—Se desmayó, creo que es mejor así. Lo cargo y nos vamos —dijo, Waylon, que inmediatamente lo agarró y lo puso en sus hombros para sacarlo de allí.
Waylon era un tipo alto y fuerte como Henry, pero cargarlo en ese estado era toda una proeza, pero ni se quejó. Henry borracho e inconsciente, ni se movía.
Llegamos al coche de Henry y lo acostaron en el asiento de atrás. Niky, con las manos en las caderas lo miraba, no sabía si con preocupación, desilusión o pena.
—Waylon, vete en tu coche que ya hiciste bastante, yo me encargo de llevarlo para casa en el suyo y Dalina que se lleve el mío.
—De ninguna manera, ¿cómo vas a hacer para sacarlo de allí? —dijo, señalándolo.
—Si fuera por mí, lo dejaría que durmiera toda la noche en el coche —dijo, Niky.
—Yo puedo ayudarla —me ofrecí, después de todo, Henry ni se iba a dar cuenta, y no pensaba dejar a Niky sola en eso.
—Vamos a hacer una cosa —propuso, Waylon—, yo te sigo, te ayudo a bajarlo y luego me voy.
—Yo voy en tu coche, lo dejo en tu casa y luego también me voy —indiqué.
—Yo te puedo llevar a tu casa —dijo, Waylon, enseguida.
—Tú quieres ser hombre muerto —dijo, Niky, sonriente y Waylon rio.
Los tres nos subimos a los coches y arrancamos con destino a la casa de Niky. Esta iba al frente con Henry durmiendo la borrachera en el asiento de atrás, yo la seguía en su coche y, atrás nuestro, venía Waylon en el suyo.
Llegamos a la casa y sacarlo del coche requirió de los brazos de todos. Para subir las escaleras, Waylon volvió a cargarlo en sus hombros y lo llevó a la que había sido su habitación y la que yo había ocupado la vez que estuve en esa casa. Después que quedó acostado o, mejor dicho, tirado en la cama, los tres lo quedamos mirando.
—¿Necesitas algo más? —preguntó, Waylon.
—Da-li-na —balbuceó, Henry, y los dos me miraron.
—Creo que es mejor que me vaya —dije.
—Waylon, sé que estoy abusando de tu generosidad, pero ¿puedo pedirte un favorcito más?
—Claro, dime que necesitas.
—¿Podrías sacarle la ropa así la pongo a lavar? Porque este hombre apestó la casa.
—No creo que lo pueda hacer solo. Lo puedo sostener, pero necesito que alguien lo desvista —afirmó, Waylon.
—Yo no pienso ver a mi hermano desnudo —dijo, Niky, y nuevamente ambos me miraron.
¿Desvestirlo? ¿Se habían vuelto locos?
—Está bien, yo lo hago, pero no pienso sacarle la ropa interior —afirmé, con convicción—. Y les pido que jamás le vayan a comentar esto.
—Yo ni loco —dijo, Waylon.
—Yo menos —dijo, Niky—. Avísenme cuando esté pronto y denme la ropa así la pongo a lavar, aunque te diré que podría tirarla o, mejor, prenderla fuego, con el alcohol que tiene esa ropa seguro que arde enseguida —comentó, y salió de la habitación, dejándome con Waylon.
Su amigo se acercó y lo tomó por debajo de los brazos levantándolo. Yo me acerqué, le desprendí la camisa y se la saqué. Luego vino el turno de los zapatos y las medias y de eso nos encargamos cada uno de un pie. Sacarle el pantalón fue lo más difícil, Waylon lo volvió a levantar para que se lo bajara de la cintura y luego solo tironeé cada pierna. Lo dejamos con la ropa interior y su amigo lo acomodó en la cama, Henry ni se movió. Cuando terminó de acomodarlo, noté que tenía la cabeza torcida, así que me acerqué a arreglar la almohada. Cuando lo estaba haciendo, Henry volvió a balbucear mi nombre y subió los brazos, me abrazó y me tironeó para que cayera sobre su cuerpo. Pegué un grito ahogado, pero él ni se inmutó y siguió durmiendo conmigo encima de su cuerpo.
Waylon inmediatamente se acercó y le abrió los brazos para que yo pudiera escapar de su apretado abrazo. Henry protestó, giró, poniéndose de costado y siguió durmiendo.
—Gracias —dije, ya parada al lado de la cama.
—Nada que agradecer.
—¿Terminaron? —gritó, Niky.
—Vamos a taparlo —dijo, Waylon, y le puso el cobertor por encima del cuerpo.
Yo levanté la ropa del suelo y le avisé a Niky que podía pasar.
—Ahora sí me voy —dijo, Waylon—. ¿Te llevo, Dalina?
Niky lo miró, pero no volvió a hacer ningún comentario.
—No es necesario, puedo tomar un taxi —afirmé.
—A esta hora es mejor que no andes sola. Permíteme que te lleve hasta tu casa.
—Dalina vive en el hotel HAY —dijo, Niky, y Waylon me miró sorprendido—. Es la propietaria del hotel y vive en la suite.
—Conozco el hotel, me queda de pasada. Vamos que te llevo.
—Te agradezco, entonces.
—No hay problema.
Me acerqué a Niky y la saludé con un abrazo.
—Gracias por todo. Quédate tranquila que no se va a enterar que lo viste en este estado. Hoy no sólo perdió la conciencia, también perdió la dignidad.
—Mañana hablamos. Llámame si necesitas algo.
Waylon también se despidió y dejó la habitación. Antes de salir de allí me acerqué a la cama y le di un beso en la mejilla.
—Adiós, Henry. Cuídate, por favor.
Henry volvió a balbucear mi nombre, yo giré y me encontré con Niky mirándome con tristeza.
—Me voy —dije, y salí antes de que los ojos se me llenaran de lágrimas.
Waylon me estaba esperando al lado de su coche, me abrió la puerta y, cuando estuve sentada, la cerró y rodeó el coche para sentarse frente al volante. En los primeros minutos nos mantuvimos en silencio y yo me dediqué a mirar por la ventanilla.
—Dalina, espero que algún día puedas perdonarme. De verdad jamás imaginé que una mujer se estuviera haciendo pasar por ti y menos que mi amigo había sido drogado. Cuando lo pienso no me perdono haberla ayudado a subirlo al coche para que lo llevara a su casa y lo robara. Te juro que eso me tiene mal —afirmó, con angustia.
—No tengo nada para perdonar. Tú no me conocías.
—Ahora entiendo porque Henry te tenía escondida.
—¿Escondida?
—Nos había hablado de ti, pero cuando le decíamos que queríamos conocerte siempre ponía alguna excusa.
No entendía por qué me decía eso, no me hacía sentir bien que me confirmara que Henry no quería ni que conociera a sus amigos, pero lo que dijo a continuación me dejo perpleja.
—Eres muy hermosa. Seguramente, Henry no se fiaba de nosotros.
—No creo que fuera eso, simplemente no quería que los conociera, así como tampoco quería que conociera a su familia —afirmé, recordando el hecho de que dudaba en llevarme al casamiento del primo.
—No creo que sea tan necio, me inclino a que estaba celoso —dijo.
No dije nada más, no me iba a poner a discutir sobre ese tema con ese hombre que apenas conocía.
—Mi amigo siente algo por ti —afirmó, sin aviso.
—¿Te molesta que dejemos de hablar de Henry?
—Discúlpame si te hice sentir incómoda.
—Está bien, pero no quiero hablar más de él.
—No sabía que eras la dueña del hotel HAY.
—Lo soy junto con mis hermanos.
—Es un hotel precioso.
—Gracias.
Unos minutos más tarde estábamos llegando.
—Gracias por traerme.
—Fue un placer. Espero que nos volvamos a ver.
No dije nada y bajé del coche.
Cuando llegué a la suite me desplomé en el sillón. Estaba angustiada por haberlo visto en ese estado.
¿Por qué te haces esto, Henry?, me pregunté.
Cuando lo había visto en ese estado me habían dado ganas de cuidarlo, protegerlo, abofetearlo para que dejara de beber, pero no tenía ese derecho.
Me fui a la cama y me derrumbé en ella. A mi mente vino el momento en que me abrazó y quedé sobre su cuerpo desnudo. Hubiera dado cualquier cosa por quedarme allí, cuidándolo mientras dormía. Cerré los ojos y supliqué para que el sueño venciera la batalla y pudiera descansar. En algún momento lo hizo.




Capítulo 16

«Entonces te das cuenta, que no es quien te mueve el piso, sino quien te centra. No es quien te roba el corazón, sino quien te hace sentir que lo tienes de vuelta»
—Pablo Neruda
Me desperté cercano a las nueve de la mañana con el sonido de mi teléfono. Abrir los ojos me requirió de un gran esfuerzo, la noche anterior me había acostado pasada las tres de la mañana y ni idea de la hora en que había logrado dormirme. Tomé el teléfono tanteando la mesita de noche. Era un mensaje de Niky.
«Se despertó.
Tranquila que no recuerda nada.
Tiene una resaca de mil demonios 
Se la merece»


Yo:
«Las resacas son deprimentes
y horrorosas. Lo digo por experiencia 
Trátalo bien y sobre todo no le grites»


Niky:
«Quieres encargarte tú?
No dudo que estará más
dispuesto»


Yo:
«Lo dudo. Siento decirlo
pero no suele hacer lo que
le dicen»


Niky:
«Si lo sabré  »


Yo:
«Suerte!»
Dejé el teléfono y apoyé la cabeza en la almohada para tratar de dormir un poco más, pero fue imposible no pensar en él y en cómo se estaría sintiendo. Recordé el día que había despertado en su casa después de una gran borrachera y sus preocupación y consejos. Si tanto detestaba las borracheras ¿por qué lo había hecho? Quizás todo lo sucedido lo había superado.
Cuando nuevamente el sueño estaba apoderándose de mí, volvió a sonar mi teléfono. Otra vez era Niky.
«Te puedo llamar?»


Yo:
«Sí, claro»
Me senté en la cama preocupada. No había pasado ni un minuto cuando me estaba entrando su llamada.
—Niky, ¿qué sucede?
—Se nos presentó un pequeño problemita —afirmó, pero no me pareció que su voz sonara preocupada.
—¿Con Henry?
—Y sí, últimamente es el único que causa problemas, pero en este caso el culpable es Waylon.
—No entiendo nada —dije, desconcertada.
—Waylon está acá porque vino a ver como estaba, pero el muy gilipollas metió la pata hasta el fondo. Le dijo que te había conocido y que le habías caído muy bien, además de agregar que eras hermosa y encima lo dijo con cara de estúpido enamorado.
—¿Qué? ¿Por qué dijo eso?
—Y debe ser lo que piensa, el tema es que mi hermano se cabreó con Waylon como nunca lo había visto. Comenzó a increparlo para saber cómo se habían conocido y quién los había presentado. Waylon me miraba y no sabía cómo salir de ese embrollo. Al final, me tuve que meter y dije que yo los había presentado.
—¿Estás segura de que no sospecha lo de ayer?
—Bueno, con eso tenemos otro problema…
—¡Habla de una vez, Niky!
—Este cabrón puede tener una resaca del demonio, pero, aunque lo parezca, no es estúpido. Tiene claro que ustedes no se conocían porque si no Waylon no te hubiera confundido con la mujer que lo drogó, y yo le dije ayer que recién habías llegado, o sea que, ató cabos y se dio cuenta de que se habían visto ayer. El problema es que se suponía que Waylon estaba con él, así que…
—¿Qué?
—Creo que sospecha que estuviste en el bar. Me está acosando a preguntas. Parece un león enjaulado caminando de un lado a otro, hasta la resaca se le fue. Para poder hablar contigo tuve que encerrarme en el baño de mi dormitorio —dijo, riendo.
—No le veo la gracia. ¿Qué le van a decir?
—Sospecho que le voy a tener que decir la verdad.
—¡Nooooo!
—Dali, no me queda otra, a no ser que quieras que vaya para el hotel y te lo pregunte a ti misma, porque te aclaro que era lo que pretendía hacer. Creo que Waylon es hombre muerto, es más, debería salir del baño para cerciorarme de que sigue con vida —dijo, sin poder parar de reír.
—Niky, no te rías. No quiero que se entere que estuve con él.
—Le voy a decir que lo hiciste para no dejarme sola, pero no veo otra solución.
—¡No le vayas a decir que fui la que le sacó la ropa!
—Me daría mucho placer decirle eso, así se avergüenza y deja de hacer gilipolladas.
—No, Niky
—No lo voy a hacer, por ti y porque él me da un poco de pena, si le digo eso me imagino que destrozo su dignidad, si es que aún le queda algo.
—No seas dura con él.
—Te dejo porque se convirtió en un neandertal y está aporreando mi puerta. Después te llamo.
¡Aaaay, Dios! En que lío me había metido. Debería sacar un pasaje y volver a París. Sólo habían pasado unas horas desde mi llegada y ya me veía envuelta en problemas con Henry.
¡Maldito, destino!, exclamé. 
Me levanté, ya no me podía quedar en la cama. Decidí ir al gimnasio del hotel a utilizar toda esa adrenalina que corría por mi cuerpo como caballo desbocado, tenía que gastar toda esa energía acumulada que no sabía por dónde salir. Me cambié de ropa y me puse unas mallas de yoga y un top deportivo.
Estaba saliendo de la suite cuando sentí que sonaba mi teléfono, era nuevamente Niky. Suspiré, tenía que atender y enterarme de cómo había «solucionado» la situación.
—Niky.
—Tenemos otro problemita —fue lo primero que dijo.
Puse los ojos en blanco y volví para sentarme en el sillón. Sospechaba que tenía que estar sentada para escuchar lo que iba a decirme.
—Te escucho.
—Le dije que me acompañaste al bar porque no querías dejarme sola.
—En eso habíamos quedado.
—Preguntó si él te había dicho algo, no sé por qué le preocupa tanto eso, pero le dijimos que no te había dicho nada. Pero Waylon volvió a meter la pata. ¡Está visto que ese hombre no piensa antes de hablar!
—¿Puedes dejar de dar tantas vueltas e ir al grano? ¡Concéntrate! —exigí, porque me estaba superando la ansiedad.
—Supongo que Waylon desconocía hasta qué punto te cela mi hermano, pero por eso mismo, no debió provocar sus demonios. A Waylon no se le ocurrió otra cosa que decirle que, para que no lo vieras en el estado calamitoso en el que se encontraba, él te había alejado invitándote a bailar y ...
—Se volvió loco, eso no es creíble —afirmé, interrumpiéndola, y no porque pensara que Henry podía estar celoso, sino porque era poco creíble que nos pusiéramos a bailar sabiendo la borrachera que él tenía y habiendo dicho que acompañé a Niky para no dejarla sola.
—Pues déjame decirte que Henry, no sólo lo creyó, casi mata a su mejor amigo. Se le abalanzó y le dijo que si te había puesto un sólo dedo encima lo iba a matar. Para que te hagas una idea de la situación, tuve que separarlos y ponerme en el medio de ellos.
—Esto está cada vez más enredado —dije, derrotada.
—Pero tengo otra cosa para decirte…
—Por tu voz sospecho que tampoco es buena.
—Sospechas bien. Henry está yendo para el hotel. No pudimos hacer nada. Waylon lo quiso hacer entrar en razón, pero mi hermano está cegado.
—¿Quéééé?
—Tengo entendido que tus hermanos le prohibieron la entrada, eso me dijo él, así que no creo que llegue a tu suite.
—¡Estupendo! Justamente lo que estaba necesitando. Niky, esto no es bueno.
—Ya lo sé, pero no pudimos hacer nada. Waylon se fue detrás de él, pero no creo que lo escuche, ahora piensa que su amigo tiene interés en ti.
—¡Maldito, Waylon!
—Los hombres…
—Niky, cualquier cosa te llamo o llámame tú.
—Muy bien, estaremos en contacto.
Sentada en el sillón del living miraba el teléfono sin saber qué hacer. Si Henry venía al hotel, dudaba mucho que no lo dejaran pasar, lo más probable era que mis hermanos hubieran levantado esa restricción porque no tenía sentido mantenerla. Era seguro que el portero lo iba a dejar entrar. Podía irme al gimnasio y olvidarme del tema, pero no dudaba que ese hombre me fuera a esperar hasta que pudiera hablar conmigo. ¿Qué quería que hablemos? No estaba segura. Otra opción era quedarme encerrada en la suite y no responder a su llamado, pero ¿estaba bien hacer eso? ¿Por qué me tenía que esconder? Para la mayoría de las preguntas que me realizaba no tenía respuesta. Ni me había levantado del sillón cuando unos golpes en la puerta me sobresaltaron. Miré hacia arriba en busca de ayuda divina.
¿De verdad merezco esto?, susurré.
Me levanté con decisión, mejor enfrentarlo cuanto antes.
Al abrir la puerta me encontré, no sólo a Henry, sino también a su amigo el despistado. Ambos me quedaron mirando con sorpresa, aunque se suponía que la que debía mostrarse sorprendida era yo. Henry hizo un escaneo completo de mi cuerpo y se detuvo más de lo requerido en el la parte de la piel de mi vientre que el top dejaba a la vista. Luego subió con su mirada a mis ojos y la dejó anclada allí. Me miraba con añoranza. Mi estómago dio un vuelco, esos maravillosos ojos celestes me quitaban el aliento. 
—Henry, Waylon ¿qué hacen aquí?
—Ese top que usas deja ver demasiada piel, ponte algo encima —ordenó, luego miró a Waylon y añadió—: ¿Y tú que miras? Puedes irte, Waylon, no me hagas perder la paciencia.
—Hola, Dalina. ¿Cómo estás?
Henry lo volvió a mirar apretando tanto la mandíbula que pude sentir el ruido y pensé que se partiría todos los dientes.
—¡¿Eres sordo?! —exclamó, Henry.
—¿Me pueden decir de una vez por todas que hacen aquí?
—Necesito que hablemos y me expliques algunas cosas.
—Henry, yo no tengo que darte explicaciones. Además, en este momento estaba saliendo para el gimnasio —afirmé, tratando de sonar tranquila, aunque estaba sumamente nerviosa por tenerlo frente a mí.
—Dalina, déjame pasar.
—Dalina, ¿necesitas que me quede? —preguntó, Waylon y al ver el rostro desencajado de Henry tuve que darle la razón a Niky, ¡es hombre no apreciaba su vida!
—Waylon, ¡vete! Ultima vez que te lo digo. ¡No me hagas olvidar que somos amigos!
Lo miré y asentí con la cabeza. No entendía que era lo que pretendía, pero imaginé que lo decía porque veía a su amigo muy sacado.
—Nos estamos viendo, Dalina.
—Ni en tus sueños —dijo, Henry.
Waylon me miró y sonrió, luego giró y se fue.
—¿Puedo pasar? —repitió.
—¿Qué es lo que quieres, Henry? Realmente tengo que salir, así que te pido que seas breve —dije, y me corrí para darle paso.
—Ni pienses que vas a salir vestida así —afirmó, mientras entraba a la suite.
Cerré la puerta y lo quedé mirando seriamente. Realmente este hombre no estaba en sus cabales.
—¿Disculpa?
—Lo que escuchaste.
—No creerás que puedes detenerme, ¿o sí?
—Dalina, hace mucho que no nos vemos… —no terminó su frase y se sentó en el sillón agarrándose la cabeza con ambas manos, parecía derrotado.
Avancé y me senté en el sillón frente al suyo, mirándolo en silencio. ¿Qué sucedía con ese hombre? ¿Por qué parecía tan abatido?
—¿Henry? —lo llamé, porque seguía mirando hacia abajo y añadí—: ¿Por qué viniste?
—¿Cuándo llegaste? —preguntó, sin responder a mi pregunta y levantando la vista para mirarme.
—El viernes.
—¿Por qué no me avisaste? —preguntó.
—No habíamos quedado en eso.
—¿Cómo conociste a Waylon?
—¿Por qué este interrogatorio?
—Necesito saberlo.
—Lo conocí anoche cuando acompañé a Niky al bar en el que te encontrabas.
—¿Te quiso seducir? ¿Piensas salir con él?
—¿Qué? No sabes lo que dices. Dime de una vez que es lo que necesitas que hablemos porque me estoy cansando de tantas preguntas.
—Ayer no tuve una buena noche y se me está partiendo la cabeza de dolor —admitió, y nuevamente se agarró la cabeza con ambas manos.
—Te voy a traer un analgésico —dije, mientras me levantaba a buscarlo.
—Gracias —respondió.
Volví con el analgésico y un vaso con agua, y lo encontré en la misma posición, cabizbajo y con las manos en la cabeza. Me partió el alma verlo tan angustiado. ¿Qué era lo que estaba sucediendo con él? Era un hombre avasallante, que imponía respeto con su sola presencia y hasta intimidaba, un hombre con un carácter fuerte que siempre quería salirse con la suya, pero en ese momento era un hombre vulnerable, débil, que parecía haber perdido el rumbo.
Me paré delante de él y estiré el brazo para que tomara el vaso y el analgésico. Cuando nuestros dedos se tocaron sentí la electricidad de siempre. Henry me miró, pero sólo se limitó a agradecer.
—Gracias, Dalina. —Tomó el analgésico y preguntó—: ¿Ayer te dije algo?
—¿Algo cómo qué? —pregunté, no sabía a qué se estaba refiriendo.
—No sé, algo que te hubiera sorprendido.
—En realidad me sorprendió verte en ese estado, pero no hablamos —respondí, porque no se podía decir que las pocas palabras que intercambiamos fueran una conversación.
—Es verdad, había olvidado que con quien hablaste fue con Waylon —ironizó.
—¿Por qué tomaste tanto? No deberías exponerte de esa forma cuando aún no se sabe nada de la persona que te atacó.
—Dalina…yo…yo…—Se levantó de golpe y me miró aterrado—. Me tengo que ir.
Rápidamente se dirigió a la puerta, la abrió y se marchó sin darme tiempo para que preguntara nada.
¿Qué fue eso?, me pregunté, mirando la puerta por la que había salido, realmente no entendía nada, sólo sabía que, al verlo salir, sentí una puñalada de dolor en el pecho.
No podía seguir así. Henry llegaba a mi vida como un torbellino y se iba de la misma forma. Me había alejado de él y había hecho todo lo posible por evitarlo, pero nuevamente el destino se empeñaba de cruzar nuestros caminos para luego hacernos tomar rumbos distintos. Cuando lo observaba mirarme pensaba que sus ojos lo hacían con amor, pero evidentemente estaba equivocada. Seguramente el amor que sentía por él me hacía ilusionarme y ver cosas que no existían. Las ilusiones eran muy poderosas y te lograban engañar, pero debía vaciar mis bolsillos de esas falsas ilusiones. Me rendía.
Me levanté y decidí hacer lo que había planeado, ir al gimnasio, la diferencia era que un rato antes lo hacía para gastar energía, en ese momento mi energía estaba por el suelo, estaba totalmente desanimada, pero no podía permitir que ese desanimo me ganara.
[image: Un dibujo de una cara feliz  Descripción generada automáticamente con confianza baja]
Después del gimnasio me fui a la suite a ducharme para luego bajar al restaurante a almorzar algo. Les había prometido a mis hermanos no salir sola e iba a cumplir mi promesa.
Mientras estaba almorzando recibí mensaje de Lolo.
«Dali, no te olvides que el viernes
es la boda de nuestra prima Sara.
Vamos a ir los 3»
Yo:
«Gracias por recordármelo
porque lo había olvidado.
Me gusta la idea de que
salgamos los 3 juntos»
Lolo:
«A mí también»
Habíamos recibido la invitación de nuestra prima mientras estaba en París y había sido el propio Lolo quien me había avisado, pero con toda la locura vivida en los últimos días, no lo recordaba. Me entusiasmaba la idea de salir con mis hermanos y encontrarnos con algunos de nuestros familiares. Tenía pendiente comprarme algún vestido para la ocasión y se me ocurrió que podía decirle a Niky que me mostrara alguno de sus modelos. Pensando en ella me di cuenta de que no había vuelto a contactarse conmigo y eso me llamaba la atención, pero preferí no preguntar más por Henry, ya no tenía ese derecho.
Le envié mensaje a Niky, pero por el tema del vestido.
«El viernes tengo una boda.
Qué día puedo pasar por el
atelier a probarme un vestido?
Beso»
Su respuesta no tardó en llegar:
«Cuando quieras.
Es todo un honor que luzcas
mis creaciones.
Mi hermano está contigo?»
¿Niky pensaba que estaba con Henry? ¿Sería por eso por lo que no se había comunicado conmigo? Le respondí enseguida.
«Henry apenas estuvo
unos minutos conmigo»
Niky:
«Quééé?? Y dónde se metió???
Estaba convencida de que
estaban juntos.
Todo bien con él?»
Yo:
«No pasó nada ni dijo nada.
Se fue enseguida»
Niky:
«Waylon estaba con él?»
Yo:
«Llegó con él, pero se fue
unos minutos antes»
Niky:
«No tengo idea de donde estará.
Capaz se fue a su casa
Nos hablamos»
Con el dolor de cabeza que parecía tener era probable que se hubiera ido a descansar, pero preferí no decir nada más.
Ese día lo dediqué a desarmar el equipaje y a descansar, que no fue dormir, porque seguía con problemas para conciliar el sueño. De los hermanos Woollardy no tuve más noticias.
[image: Un dibujo de una cara feliz  Descripción generada automáticamente con confianza baja]
Entré en el atelier de Niky y grata fue mi sorpresa al encontrarme con mi prima Sara. Por esas casualidades de la vida había comprado su vestido a mi amiga y ese día había ido a probárselo para hacerle los últimos retoques.
—¡Dalina, que alegría verte! —exclamó, Sara, con una gran sonrisa.
—¡Hola, Sara! ¡Qué sorpresa encontrarte! —saludé, mientras le daba un abrazo.
—Vine por mi vestido de novia, por suerte, ya quedó pronto. Me encanta esta diseñadora.
—Es amiga mía —dije, orgullosa—, y no sólo es una gran diseñadora, es una gran persona.
—¿De verdad eres su amiga? Si hubiera sabido te pedía que me acompañaras a las pruebas del vestido.
—Ya lo sabes para otra ocasión en que necesites algunos de sus diseños.
—Me viene bárbaro saberlo porque quería invitarla a que se quedara a la recepción después de la boda, pero, al no conocer a nadie, no sabía si aceptaría. Ahora la ubico en tu mesa y seguro que va a ir —dijo, con alegría.
—Cuenta con ello, yo la convenzo.
—¡Buenísimo! Me encantó verte y nos volvemos a ver el viernes. Te dejo porque tengo que dar varias vueltas más.
—Por supuesto que nos vemos el viernes y también me alegró verte y, sobre todo, verte tan feliz. Avísame si necesitas algo.
—Gracias, Dali.
Nos despedimos y yo seguí mi camino hacia el despacho de mi amiga. Me agradaba muchísimo saber que Niky también iba a estar en la boda. La puerta estaba abierta y mi amiga miraba muy concentrada el monitor de su computadora.
—¿Puedo pasar? —pregunté, para avisarle que había llegado.
—Daliiiiii, que bueno que llegas. Necesitaba hacer un corte y que mejor que conversando contigo. Recién terminé con un vestido de novia y quedé agotada.
—Es para mi prima Sara.
—¿Es tu prima? —preguntó, sorprendida.
—Recién me crucé con ella, no sabía que su vestido era un diseño tuyo. La boda es el viernes y quiere que te quedes a la recepción. Vas a estar sentada junto a mí.
—¿De verdad?
—¿Puedes?
—No me perdería una fiesta en la que puedo disfrutar contigo.
—Entonces búscame un lindo vestido para que me pueda probar.
Después de probarme varios diseños, me decidí por un vestido largo en color dorado.
Era un diseño hermoso, con caída y finos tirantes. El escote era pronunciado tanto adelante como en la espalda y se ajustaba a la cintura y las caderas haciéndome ver muy sensual.
—¡Te ves hermosa! —exclamó, Niky.
—El vestido es el hermoso, es espectacular.
—Tendrías que modelar mis diseños, seguro que se venderían más.
—¿Tú que vas a usar?
—Seguramente uno rojo, me queda muy bien ese color por mi pelo oscuro.
—Nos vamos a divertir mucho —dije, con alegría.
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Ya cambiada, Niky pidió café y nos sentamos a conversar.
—¿Cómo has estado? —preguntó.
—Bien. Con mucho trabajo, por eso he salido poco.
—¿Anímicamente? —insistió.
—La voy llevando. Tengo claro que es un proceso y que me va a llevar tiempo, no lo voy a olvidar de un día para el otro.
—Mi hermano no está bien —dijo, con tristeza en su voz—. No sé qué le pasa, pero no lo veo bien y no sé cómo ayudarlo porque no se deja ayudar. Sus ojos reflejan la tristeza que siente y, además, sigue haciendo esa vida loca que más que ayudarlo, lo hunde en un pozo cada vez más profundo.
—Niky, lo siento mucho, pero no creo que sea por lo nuestro —afirmé.
—Lo convencí para que se tomara unos días de descanso e hiciera algún viaje.
—Supongo que eso lo va a ayudar a calmarse.
Me miró y no hizo ningún comentario. Desvió el tema mostrándome un diseño en el que estaba trabajando y luego seguimos hablando del casamiento de mi prima, sobre todo, coordinando para encontrarnos allá porque ella debía salir junto con la novia para encargarse de todos los detalles del vestido.
El jueves Niky me llamó para invitarme al cine porque se estrenaba una película que quería ver. Un rato antes nos encontramos en la puerta de una pizzería para comer algo antes de entrar a la función de trasnoche. Pedimos una pizzeta para compartir y acompañamos con cerveza. La notaba muy contenta y eso me dio alegría porque significaba que no estaba preocupada por Henry y, por ende, él debía de estar mejor. Había pensado mucho en él, en realidad no había día que no lo pensara, lo extrañaba muchísimo.
—Hoy te veo muy alegre y eso me encanta —dije.
—Estoy en algo, si sale bien, te aseguro que voy a estar mucho más feliz —respondió, con una gran sonrisa.
—¿Tiene que ver con asuntos del corazón? —indagué.
—Estás en lo cierto —respondió, sin perder la sonrisa.
—¿Estás enamorada?
—Aún no, pero bueno, nunca se sabe…
—¿Por qué estás tan misteriosa?
—El viernes te lo cuento, necesito ajustar algunas cosas más.
—¿Ajustar? ¿En qué andarás?
—Ya te dije, en temas del corazón y deseo con todas las fuerzas que se me pueda dar.
—Si te hace tan feliz, yo también lo espero.
—Gracias.
La película fue muy entretenida, pero terminó tardísimo, así que, al salir del cine, nos despedimos con la seguridad de que nos veríamos al día siguiente. Cuando llegué a casa estaba tan cansada que me fui a la cama y fue de esas pocas noches en las que me dormí enseguida y profundamente.
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Y llegó el viernes a la noche, día en que se celebraba la boda de mi prima Sara. Acompañaba el vestido dorado, creación de Niky, con sandalias de taco alto en color negro y cluch en negro y dorado. Como peinado me había dejado el cabello suelto ondulado y recogido a un lado. Me habían maquillado precioso, con los ojos ahumados y el resto muy natural.
Con mis hermanos habíamos decidido ir los tres juntos en el coche de Bastián porque sabíamos que en los alrededores de la parroquia era muy complicado encontrar un lugar para estacionar. Me iban a pasar a buscar por el hotel a las ocho de la noche porque teníamos que estar en la Parroquia Stella Maris media hora más tarde. Llegaron puntualmente y me llamaron para avisarme que estaban esperándome en el estacionamiento del hotel. Cuando me vieron acercar se asomaron por la ventanilla del coche y comenzaron a silbar y gritar.
—Fuiiit fiuuuuuuu! —silbó, Lolo, larga y admirativamente, luego de observarme—. Eres la mujer más hermosa que he visto. Mi vida está arruinada, sé con certeza que ahora sólo me voy a dedicar a espantar tipos de alrededor de mi hermanita —comentó, con cara afligida.
—Deja la payasada —dije, sonriente.
—Lo que dijo es muy cierto —dijo, Bastián—, pero no estás sólo en esto hermanito, yo también lo voy a sufrir.
—Muy bien, entonces yo me tendré que dedicar a espantar a todas esas mujeres que pululan a su alrededor —afirmé, ya sentada en el asiento de atrás del coche.
—Mejor ponte en marcha, Bastián, y dejemos este tema por aquí —dijo, Lolo.
Mi hermano se unió al tránsito y veinte minutos más tarde estábamos llegando a la parroquia. Nos encontramos con varios familiares a los que saludamos y luego nos sentamos cercano al altar para no perdernos detalle de la boda.
Unos minutos pasados de la hora fijada, se anunció la llegada de la novia y «La Marcha Nupcial» de Wagner comenzó a sonar junto a las maravillosas voces del coro que sonaban alto y fuerte. La piel se me erizó, siempre me emocionaban las bodas y, mucho más, con esa música de fondo.
Bastián se me acercó y me susurró:
—Ojalá algún día pueda entrar de tu brazo. Va a ser el día más emocionante de mi vida, sin duda alguna.
—Para mí también —respondí, con los ojos brillando de emoción.
—¿Y yo? —susurró, Lolo.
—Si ese día llega, voy a entrar con los dos, uno de cada lado.
—Eso me gusta —dijo, Lolo.
—A mí también —afirmó, Bastián, con una gran sonrisa—. Pero no te apures porque eres muy joven, tómate todo el tiempo que quieras.
Sonreí y no hablé más, me dediqué a disfrutar de la boda. Las puertas se abrieron y allí parados, prontos para entrar, estaban Sara y su padre. Entraron del brazo y comenzaron el recorrido hacia el altar. Mi tío se veía emocionado y a Sara no podía verle el rostro porque había decidido llevar un velo de organza blanco que se lo cubría, pero suponía que estaría tan o más emocionada que su padre. Llegaron al altar y el novio la recibió con una gran sonrisa. En ese momento vi a Niky que, junto con otra chica, acomodaban el vestido y el velo para que, mientras ella estuviera en el altar, se lucieran todos los detalles de ese increíble diseño.
—La chica de pelo oscuro es Niky, mi amiga —les comenté a mis hermanos.
—¿La hermana de Woollardy? —preguntó, Lolo, y yo asentí con la cabeza.
—Se parece bastante a él —dijo, Bastián.
—Sí; está invitada a la recepción y está en nuestra mesa.
—¿Él también está invitado? —preguntó, Lolo, con cara de sorpresa.
—No; sólo Niky porque fue quien confeccionó su vestido de novia. Ya les había dicho que es una reconocida diseñadora.
Cuando Niky terminó con su tarea se dirigió hacia uno de los lados del altar. En ese momento la miré y, disimuladamente, le hice una seña para que se acercara a nosotros. Enseguida vino a nuestro banco. Se la presenté a mis hermanos y se sentó junto a mí. Estaba radiante y no paraba de sonreír.
—Veo que estás muy feliz —le susurré.
—En realidad, estoy un poco nerviosa.
—Si es por el vestido, te aseguro que es espectacular.
—Sí ¿verdad? Ella lo luce precioso.
—Está hermosa.
Habían pasado unos quince minutos del servicio religioso y de repente las puertas de la parroquia se volvieron a abrir y alguien ingresó gritando:
—¡Detengan la boda!
Todos giramos para ver al hombre que intentaba detener la ceremonia en medio de un murmullo colectivo y hasta gritos ahogados.
Mi corazón se detuvo por completo y tuve que sostenerme del brazo de mi hermano porque si no hubiera aterrizado en el suelo.
Era Henry.
¿Henry estaba enamorado de Sara? No podía creer que el destino fuera tan cruel.
—¿Qué hace este hombre aquí? —preguntó, Bastián, con una seriedad mortal.
—Se volvió loco —afirmó, Lolo.
—Mi hermano no está loco, está enamorado —afirmó, Niky.
—¿Está enamorado de mi prima? No puedo creer que este hombre tenga tan poca vergüenza —dijo, Bastián.
Yo no podía creer lo que veía y, por más que escuchaba y observaba todo lo que estaba sucediendo, era como si me encontrara en un universo paralelo.
—Dalina, vámonos —ordenó, Bastián, tomándome del brazo.
—Dali no se mueve de acá —afirmó, Niky, tomándome del otro brazo, cuando yo ya estaba dando unos pasos para salir de allí lo antes posible.
Sentía que el corazón se me partía en mil pedazos, nunca hubiera esperado presenciar lo que estaba aconteciendo ante mis ojos. Henry caminaba decidido hacia el altar y no miraba a los invitados, su vista estaba fija en la novia. Iba a paso firme y su rostro reflejaba la desesperación que sentía en ese momento.
—Niky, por favor, ya no lo puedo soportar más —susurré, la voz apenas me salía y los ojos se me habían nublado por las lágrimas.
—Confía en mí —dijo.
»—No te puedes casar con ese hombre porque me amas a mí. No lo hagas, por favor —afirmó, Henry, ya parado a unos metros de los novios.
»—No lo conozco, ¡está equivocado! —gritó, Sara, desesperada, intercambiando la mirada entre Henry y su futuro esposo.
»—¿Dalina? —preguntó, Henry, al escuchar la voz de mi prima.
El corazón se me detuvo para luego comenzar a latir tan rápido que estaba segura de que eso no era sano. Mi mente comenzó a trabajar rápidamente tratando de entender lo que podría significar el hecho de que hubiera dicho mi nombre, pero no entendía nada. ¿Henry pensaba que la novia era yo? Si era así, eso significaba que…
Bastián me estaba tironeando de un lado y Niky del otro, pero cuando escucharon mi nombre ambos se detuvieron. Bastián con su rostro totalmente desencajado y pálido, y Niky con una sonrisa de oreja a oreja. Me sacudí para quitarme a esos dos y quedé paralizada escuchando y mirando la escena.
»—No soy Dalina, ¡soy Sara! —exclamó, mi prima, y se levantó el velo.
No podía ver el rostro de Henry porque estaba de espaldas.
»—Dis-disculpen —balbuceó—. Quería detener la boda de Dalina. Me debo haber equivocado de parroquia. Ahora no creo que llegue… —dijo, apesadumbrado y bajó la cabeza.
Mi prima se acercó a él.
»—Disculpe, padre, deme unos minutos —dijo, Sara, mirando al sacerdote que la estaba casando y este asintió con la cabeza—. ¿Buscas a Dalina Dukart?
Pude ver cuando Henry levantó la cabeza con rapidez.
»—¿La conoces? ¿Sabes dónde es su boda? Dímelo, por favor.
»—Dalina no se casa hoy, está allá —dijo, señalándome y Henry giró y nuestras miradas se encontraron.
»—¡Gracias, Dios! —exclamó, Henry.
—Al fin llegó el momento —dijo, Niky, con una sonrisa de pura felicidad—. ¡Qué romántico!
Henry caminó lentamente hacia mí sin apartar sus ojos de los míos. Cuando llegó al lugar en el que me encontraba, estiró su mano para que se la tomara.
—Aquí estoy, Dalina, suplicando por tu amor. Por favor, ven conmigo. No quiero seguir deteniendo esta boda. Tengo que hablar contigo, por favor.
Mis hermanos se pusieron a mi lado, uno en cada lado.
—Woollardy, creo que esto es demasiado —dijo, Lolo.
—No se metan —dijo, Niky, mirando a mis hermanos—. Esto es entre Dali y Henry.
—Voy a salir —dije, con el corazón a todo galope y las piernas a punto de ceder.
—¿Estás segura? —preguntó, Bastián.
—Lo estoy. Es evidente que tenemos que hablar —afirmé, estirando mi mano hacia la de Henry que seguía extendida hacia mí.
Cuando nuestras manos se tocaron sentí esa electricidad que siempre me producía su contacto y que me sucedía sólo con él. Ambos nos miramos y Henry sonrió y pareció volver a la vida. Salimos de la mano y la mayoría de los invitados comenzaron a aplaudir, incluso sentí la voz de mi prima Sara gritando:
—¡No lo dejes escapar, primita! ¡Padre, sigamos con esta boda que acá se respira romanticismo y amor!
Nuevamente aplausos acompañados de risas.
Nosotros caminábamos tomados de la mano fuertemente. Cuando traspasamos la puerta de la parroquia y quedamos fuera de la vista de todos, Henry giró para ponerse frente a mí. Mi corazón latía desbocado, mi cuerpo temblaba de pies a cabeza y mis lágrimas ya salían sin control. Nos mirábamos sin pestañear, hasta que nuestros brazos se abrieron y nos fundimos en un fuerte abrazo. Fue como llegar al hogar después de mucho tiempo, como refugiarse en el mejor lugar del mundo. Sus brazos eran ese lugar del que no quería irme nunca. Henry hundió su cabeza en mi cuello y yo comencé a acariciar su cabello. Se retiró un poco y nos miramos a los ojos por eternos segundos.
—¡Te amo, Dalina! ¡Estoy loco de amor por ti! Ya no puedo seguir luchando contra este sentimiento. Estoy completa y desesperadamente enamorado de ti. Te necesito más de lo que puedo explicar con palabras. Estoy dispuesto a hacer lo que sea para estar contigo, ya ves lo que acabo de hacer, interrumpí una boda y ni siquiera era la tuya —dijo, con una tímida sonrisa y yo también sonreí—. Eres todo lo que necesito y todo lo que deseo, no me importa nada más. Recién, cuando pensé que te había perdido, sentí que mi vida había acabado. Tú eres lo mejor que me pasó en la vida. Por favor, ámame. Dime por favor que me sigues amando, si dejaste de amarme te juro que voy a ganarme ese amor nuevam…
Apoyé mis dedos en sus labios.
—Dios, ¡cuánto deseaba escucharte decirlo! Te amo…te amo… —exclamé—, ¿Cómo voy a dejar de amarte? Me diste razones para no hacerlo, pero los sentimientos no entienden de razones. Mi corazón te pertenece por completo…
No me dejó terminar, se apoderó de mi boca con un beso que rozó la desesperación. Recorrió toda mi boca y yo la de él. Sus manos se hundieron en mi pelo y acariciaron mi espalda. En ese momento sólo éramos capaz de sentir nuestros labios, de sentir nuestra piel y la sangre corriéndonos frenéticamente por las venas. Su cálida boca me besaba profunda y apasionadamente, consumiendo mi boca, mi cuerpo y mi alma. Fue un beso lleno de amor, descubriéndonos y abriendo nuestros corazones para que ese amor traspasara nuestros cuerpos y envolviera al otro. Nos dejábamos llevar por ese sentimiento para que hiciera lo que el corazón pedía, amarnos. La pasión se convirtió en amor.
—No sé qué he hecho para merecerte. Te amo, mi Dalina. Te amo. No voy a soltarte nunca más.
—Y yo te amo, mi Henry.
Nos volvimos a besar hasta que…
—Ejem, ejem…
El carraspeo nos obligó a separar. Cuando giramos nos encontramos con nuestros tres hermanos. Los míos serios como el demonio, Niky con la sonrisa que no había borrado de su cara en toda la noche.
—Woollardy, ¿qué significa todo este show que montaste? —preguntó, Bastián.
Henry me dejó de abrazar, pero continuó con mi mano entre la suya, fuertemente apretada.
—Significa que amo a Dalina, la amo con todo mi corazón.
—Henry pensaba que era Dalina la que se estaba casando hoy —acotó, Niky.
—¿Y por qué pensabas ese disparate? —preguntó, Lolo.
Henry miró a Niky y esta se sonrojó.
—Digamos que alguien me hizo creerlo y yo no dudé de su palabra.
—¿Quién te hizo creer tal cosa? —preguntó, Bastián, con incredulidad.
Yo no necesité que me explicara nada, ahora entendía la alegría que Niky tenía en estos días. La muy astuta tenía todo organizado para que su hermano montara tremenda escena, pero ya me enteraría de todos sus tejemanejes.
—No importa —dijo, Henry.
—Fui yo —afirmó, Niky, y mis dos hermanos la miraron con asombro—. Alguien tenía que hacer algo, ¿no? Cualquiera que tuviese ojos en la cara se daba cuenta que estos dos se aman como nadie, no podían seguir así. Los dos estaban sufriendo, pero ninguno daba el paso. Nunca dejará de sorprenderme la ceguera de quienes se niegan a aceptar la realidad. Y bueno…yo no soy de las personas que se quedan de brazos cruzados y menos cuando veo sufrir a la gente que quiero.
—Lo importante es que nos amamos y ya no nos vamos a separar —afirmó, Henry, mirándome con dulzura.
—Esta es una conversación para tener en otro lugar. Ahora deberíamos entrar y acompañar a nuestra prima. Eso también va para ti, Dalina —dijo, Bastián.
—Bastián, no creo que sea bueno para Sara que entremos. No dudo que las personas que están allí dentro —dije, señalando la puerta de la parroquia—, estén pendientes de nosotros. Hoy es el día de Sara y su novio, no podemos robarles el protagonismo.
—Estoy de acuerdo con Dali —señaló, Lolo—, además de que no pienso volver a entrar allí porque me siento observado y eso me cohíbe —indicó, con una sonrisa socarrona.
—Lo mejor es esperar a que salgan y hablamos con ella —propuse.
—Les debo una disculpa a todos por hacerlos vivir este momento —dijo, Henry—, aunque lo volvería a hacer las veces que fuera necesario porque tengo a la mujer que amo a mi lado.
Mis hermanos lo miraron y luego me miraron a mí. Cuando pensé que iban a decir algo, las puertas de la parroquia se abrieron y todos nos movimos para darle paso a los novios que salían sonrientes. Sara inmediatamente vino hacia nosotros.
—¿Y? —preguntó, mirándome a mí y a Henry.
—La recuperé, y no menos importante, está soltera —dijo, Henry, mirándome sonriente.
—¡Felicitaciones! —exclamó, entusiasmada, Sara.
—Nosotros somos los que tenemos que felicitarlos a ustedes y pedirles disculpas por esta confusión —afirmé.
—Nada de disculpas —dijo, Sara—, fue de lo más divertido. Todos van a recordar mi boda, seguro que a nadie se le olvida.
—Aunque, a decir verdad, a mí casi me matan de un infarto —señaló, el novio.
Sara lo miró y le dio un beso en la mejilla.
—Nos vemos en la recepción. Y de más está decir que, a ti, también espero verte —le dijo, Sara, a Henry.
—La verdad es que no pensábamos ir para no generar… —comencé a decir, pero no pude terminar.
—¡Ni se les ocurra! Y es mi última palabra. Ahora, si me disculpan, tengo que seguir saludando. —Y se fue en dirección a mis hermanos.
Henry me miró y depositó un suave beso en mis labios.
—Estás tan hermosa que, cuando te miro, me cortas la respiración.
—Gracias.
—Si voy a ir a esa fiesta contigo, tendría que ir a cambiarme. No puedo ir vestido así cuando tu pareces un ángel dorado.
—Perdonen que me meta en su conversación, pero escuché lo que hablaban —interrumpió, Niky—. Previendo esta situación, tengo un esmoquin tuyo en mi coche, no es necesario que vayas a tu casa.
—¿Hiciste eso? ¿Cuándo entraste en mi casa? —preguntó, totalmente asombrado, aunque no entendía su asombro, de Niky ya podíamos esperar cualquier cosa.
—Una de esas noches en las que tuve que ir por ti porque tenías una borr…
—Mejor no hablar de eso —interrumpió, Henry, mirándola ceñudo.
—Entonces ve a cambiarte, supongo que en la parroquia debe haber un lugar donde puedas hacerlo, aunque no creo que le caigas muy simpático al sacerdote —puntualizó, Niky.
—Muy bien, dame las llaves del coche.
Después de que Henry se marchó, Niky me miró y me tomó de ambas manos.
—Tenía que hacer algo —afirmó.
—Después me vas a tener que contar con detalles que fue lo que dijiste para que se creyera tremendo disparate e hiciera lo que hizo.
—Fue muy divertido, aunque hubo momentos en que pensé que no llegábamos a hoy porque mi hermano estaba desesperado.
—Gracias —dije, con sinceridad, a esa mujer le debía mi felicidad.
—Agradézcanmelo siendo felices.
En ese momento mis hermanos se acercaron a nosotras.
—Dali, nosotros vamos saliendo para la recepción. ¿Qué vas a hacer? —preguntó, Lolo.
—Voy a ir con Henry. Vayan tranquilos que nos vemos allá.
—Al final decidieron ir —afirmó, Bastián.
—Sara nos pidió que fuéramos.
—Muy bien, nos vemos en la recepción.
Mis hermanos se fueron e inmediatamente Niky me miró seria.
—No quieren a Henry —afirmó—. Se nota que lo tienen entre ceja y ceja.
—Pero van a tener que aceptar mi relación. No voy a separarme de él. Lo amo con todo mi corazón.
En ese momento el mencionado se encaminaba hacia nosotras y yo tuve que sostenerme de su hermana. ¡Madre del amor hermoso! Verlo acercarse con esa confianza y vestido de esmoquin negro, me dejó totalmente hipnotizada. Ese hombre destacaba donde fuese. ¡Era condenadamente atractivo y sexy!
—¿Vamos, hermosuras? —propuso, mirándonos.
—Yo voy en mi coche, devuélveme las llaves —dijo, Niky.
Tomados de la mano nos encaminamos hacia su coche. Apenas estuvimos dentro, Henry giró y me quedó mirando seriamente.
—Discúlpame por haber sido tan imbécil, debí cuidar nuestra relación, debí cuidarte a ti. Estaba confundido y aterrado por todo lo que sentía, el amor me resultó ser una emoción muy compleja. Por primera vez no tenía control de mis emociones y me aterré. El depender de otra persona para ser feliz es una sensación terrorífica, me volví frágil, vulnerable, y ya nada tenía sentido si no estabas conmigo. Nunca había sentido esta necesidad de tener a una persona siempre cerca, a todas horas. Nunca nadie me había hecho sentir así, lleno de vida. Y cuando me di cuenta de que si tú me amabas sentías lo mismo, cuando me di cuenta de que yo te provocaba todas esas emociones, fue como un despertar, no podía perderte.
—Henry, nos amamos, pero sé que eso no basta para que lo nuestro funcione. Si vamos a intentarlo de verdad, quiero estar en tu vida y con un lugar seguro, no quiero que sigas en contacto con tus «amigas» y eso incluye, llamadas, mensajes y envío de fotografías. No quiero sentir que sobro cuando te encuentras con algunas de ellas, porque eso fue lo que sentí.
—Eso no va a hacer así. Nada se interpondrá entre nosotros. A nadie le quedarán dudas de que eres mi mujer y de que yo soy tuyo, sólo tuyo, porque vas a ser mi esposa.
Mi mente quedó en blanco. ¿Qué había dicho?
—No pensaba decirlo de esta forma ni estando dentro de un coche, pero, después de todo, no importa la forma en que lo diga ni el lugar en donde estemos, lo que importa es lo que sentimos. Quiero que nos casemos, quiero compartir mi vida contigo. Eres el centro de mi mundo, nunca imaginé que se podría sentir lo que siento por ti —afirmó, con voz solemne y los ojos brillosos por la emoción—. Me haces feliz, mi Dalina, y yo haré todo lo necesario y más, para que tú lo seas. Te prometo cuidarte y protegerte. Compartamos nuestra vida, mi amor, disfrutemos de todo lo bueno y hagamos más llevaderas las tristezas refugiándonos en nuestros brazos. Dalina Dukart, ¿me harías el gran honor de ser mi esposa?
Por suerte estaba sentada, porque si no, mis piernas no me hubieran sostenido. ¿Casarnos?
—Henry, te amo, pero no sé…
—¿Por qué tienes dudas, mi amor? —preguntó, acariciándome la mejilla con ternura.
—¿No es demasiado pronto? —fue lo único que pude decir, porque realmente era mi gran duda.
—¿Hay alguna regla que establezca el tiempo? ¿No es el amor que sentimos y las ganas de estar juntos lo que deberíamos considerar para dar ese paso?
—Supongo que sí.
—Entonces…
—Acepto. Embarquémonos en esa aventura, porque estoy segura de que eres el mejor compañero de viaje y a tu lado va a ser maravillosa. Te amo y te elijo, Henry.
—Tú y yo, para siempre —afirmó, y buscó mis labios y me besó con pasión y amor, mucho amor.
[image: Un dibujo de una cara feliz  Descripción generada automáticamente con confianza baja]
Llegamos a la recepción y fue evidente que todos los presentes giraron para mirarnos. A mí me avergonzó, pero Henry caminó con la seguridad de siempre y una sonrisa en los labios.
Ya en la mesa, mis hermanos nos observaban, pero no hicieron ningún comentario y la cena transcurrió con tranquilidad.
Mis hermanos me invitaron a bailar y lo hice con ambos. Estaba segura de que iban a aprovechar ese momento en que estaban a solas conmigo para darme un sermón sobre mi relación con Henry, pero, para mi asombro, no dijeron nada. También bailé con Henry y con Niky y la noche terminó siendo divertida, por lo menos hasta que la novia decidió tirar el ramo. En ese momento Henry me susurró:
—No deberías ir, déjaselo a las chicas que aún no saben si se van a casar.
No pude responderle porque Niky comenzó a tironear de mi brazo.
—Vamos, Dali, en una de esas tenemos suerte y nos hacemos del ramo, con todo lo que significa —expresó, mirando a su hermano.
—Dalina no necesita ese ramo —afirmó, Henry.
¡Aaaay, no! ¡Qué no lo diga ahora, por favor!
—¿Por qué no? —preguntó, Niky, cambiando su sonrisa por un gesto que demostraba su gran curiosidad.
—Porque yo le propuse matrimonio y ella aceptó —respondió, con una naturalidad pasmosa.
Mis peticiones no fueron escuchadas.
—¿Quéééééé? —dijeron, nuestros tres hermanos a la vez.
—Sé que no es el momento más oportuno, pero cuando se es feliz, no se puede esperar para compartir las buenas noticias con sus seres queridos —dijo, mirándolos con una gran sonrisa—. Dalina aceptó ser mi esposa, nos vamos a casar y espero que sea pronto.
Miré a mis hermanos que habían quedado paralizados y sin habla y supliqué a todos los santos para que no diéramos otro espectáculo en esa boda. Seguro que nunca más nos invitaban a una reunión familiar y mucho menos a una boda. Después de esa noche pasaríamos a ser las ovejas negras de la familia.
—Dali, ¿es eso cierto? —preguntó, Bastián, con una tranquilidad que estaba segura de que no sentía.
—Este hombre no está bien de la cabeza —dijo, Lolo, mirando a Henry como si este fuera un demente.
—¡Felicitaciones! —exclamó, Niky, abrazándonos e importándole un pepino el ceño fruncido y la perplejidad de mis hermanos.
—¿Dali? —llamó, Bastián.
—No es el momento, mejor lo hablamos cuando salgamos de aquí —pedí.
—¿Es o no cierto lo que dijo? —preguntó, Lolo.
—Es cierto —afirmé —. Pero les pido que lo hablemos luego.
Bastián, como siempre el más sensato, miró a Lolo que se estaba levantando de la silla y lo tomó del brazo.
—Dali tiene razón, mejor lo hablamos cuando estemos a solas.
Henry me apretó la mano como para infundirme valor y siguió mirando a mis hermanos como si nada, y en ese momento le hubiera dado una buena patada por no quedarse callado.
Obviamente, lo poco que quedaba de la reunión lo pasamos en un ambiente bastante tenso.
La reunión terminó y, después de despedirnos de los recientes esposos y nuestros familiares, nos encaminamos al estacionamiento sabiendo que, para nosotros, la noche aún no había terminado. Si Henry no hubiera abierto su bocaza podríamos estar yendo para el hotel y disfrutando lo que quedaba de la noche, juntos y solos, pero ahora nos esperaba una larga charla con mis hermanos.
—Woollardy, vamos todos para el hotel así hablamos tranquilos —afirmó, Bastián, con determinación.
—Bastián, ¿podemos hablar mañana? Todos estamos cansados —pedí.
—Yo no estoy cansado ¿tú estás cansado, Lolo?
—Para nada, estoy súper despabilado —respondió, el aludido.
—Yo tampoco estoy cansado. Nos vemos en el hotel —afirmó, Henry, y tironeó de mí para encaminarnos hacia su coche.
—¿Y yo que hago? —preguntó, Niky.
—Vienes, por lo visto es una reunión familiar y tú eres parte de la familia —dijo, Henry—, te esperamos en el hotel.
Y así, en fila, un coche tras otro, nos encaminamos todos al hotel. ¡Que Dios me ayudara!
En el camino Henry estaba bastante callado así que supuse que estaría pensando en lo que nos esperaba, aunque dudaba que hubiera algo que lo intimidara.
—¿En qué piensas? —pregunté.
—En que quiero casarme cuanto antes. Quiero tenerte para mí en mis días y en mis noches sin tener que darle explicaciones a nadie.
—Lo dices por mis hermanos.
—Los puedo entender porque con Niky soy bastante protector, pero no voy a negar que me rompe un poco las pelotas tener que dar tantas explicaciones. Nos amamos y queremos casarnos, ¿por qué le dan tantas vueltas al asunto?
—Nosotros no tuvimos un comienzo fácil y creo que, por ese motivo, aun no confían mucho en ti.
Henry me miró, pero no dijo nada.
Cuando llegamos al estacionamiento, mis hermanos ya se encontraban esperándonos al lado del coche de Bastián. Niky llegó detrás nuestro.
—Vamos a la suite —propuse.
Apenas entramos les pedí que se sentaran en el living. Henry se sentó a mi lado y me tomó de la mano y no se demoró y tomó la posta de la conversación.
—Bueno, como ya dije, estoy enamorado de Dalina, ella es todo para mí y tengo la suerte de ser correspondido. Sé que tuvimos muchos altibajos en nuestra relación y la gran mayoría de ellos, sino todos, por mi culpa, pero puedo asegurar que lucharé para que eso no suceda más. No tenemos dudas respecto a lo que sentimos ni a lo que queremos, nos amamos y queremos estar juntos, compartir nuestras vidas, formar una familia. Yo me comprometo a poner todo de mi parte para hacerla feliz, a cuidarla y protegerla, con mi vida si es necesario, ella es…es mi mundo —dijo, mirándome con esos hermosos ojos que en ese momento destilaban amor.
—Yo también lo amo, sé que no todo va a ser color de rosa y que tendremos días buenos, no tan buenos y también malos, pero todos los quiero vivir con él. La vida es un equilibrio entre las alegrías y las tristezas, pero con él sé que las alegrías van a ser más emocionantes y maravillosas, y las tristezas más llevaderas, por eso quiero vivir el resto de mi vida con Henry.
Mirábamos a mis hermanos, pero ambos se estaban tomando un momento, supongo que para reflexionar. Al fin, Bastián rompió el hielo.
—Entonces, esto va en serio. Dali, lo amas —afirmó.
—Con todo mi corazón.
—Muy bien. Henry Woollardy, eres el hombre más afortunado de este planeta porque te llevas a una mujer maravillosa, hermosa y con un gran corazón. Si mi hermana te ama y ella está segura de esta decisión, yo no tengo nada para decir, salvo que, como te dije en otro momento, si le llegas a hacer daño deliberadamente, te vas a arrepentir de haberte metido con esta familia.
—¿Me estás amenazando, Dukart? —preguntó, Henry, serio.
—Tómalo como quieras —respondió.
—Y yo me sumo a las palabras de mi hermano —dijo, Lolo—. Si se aman, nosotros no vamos a poner impedimentos para que sean felices, pero no te olvides que esta maravillosa mujer tiene dos hermanos que siempre van a estar para ella y también la van a cuidar y proteger de lo que sea.
—Para eso, ahora me tiene a mí —dijo, Henry.
—¿Puedo hablar? —preguntó, Niky.
—Por supuesto, Niky —afirmé.
—Yo estoy feliz. Saber que vas a ser parte de mi familia me hace inmensamente feliz. Amo a mi hermano y sé que se merece ese amor que sientes por él, puede que haya estado un poco confundido, pero te aseguro que te ama con todo su corazón y ahora que aclaró sus dudas, va a vivir para hacerte feliz. Ustedes se merecen el uno al otro. El destino les habrá puesto muchos obstáculos, pero ese amor que sienten, y una ayudita de quien les habla, pudieron más que él. Felicidades. Los quiero.
—Gracias —dije, y me levanté emocionada para abrazar a todos.
—Felicidades —dijo, Lolo, aunque sabía que aún no estaba muy convencido.
—Felicidades —repitió, Bastián.
—Muchas gracias —dijo, Henry, emocionado.
Me abracé fuerte a mis hermanos. Como los quería. Ellos habían sido todo para mí, eran los mejores hermanos del mundo. Niky se abrazó con Henry y vi que ambos estaban emocionadísimos, supongo que las palabras de su hermana le habían llegado al corazón. Cuando abandoné a mis hermanos para ir a abrazar a Niky vi que mis hermanos se acercaron a Henry para palmearle la espalda y darle la mano.
—Empecemos de nuevo, Woollardy, y olvidemos los resquemores —dijo, Bastián.
—Así será —respondió, Henry.
Cuando todos se fueron y nos quedamos solos, Henry me miró. Él estaba parado en el medio del living y yo recién había cerrado la puerta.  En silencio, comenzó a caminar hacia mí y yo hice lo mismo acortando la distancia rápidamente. Cuando estábamos a un paso de distancia, nos estrechamos en un fuerte abrazo. Se retiró un poco y nos miramos a los ojos por eternos segundos hasta que bajó a mis labios y me besó. Me fundí en ese beso lleno de emociones contenidas, amor, deseo, pasión. Contuve a duras penas las ganas de llorar, no sabía si era la emoción de saber que me amaba o ese inmenso amor que sentía por él. Fue un beso largo al que ninguno quería poner fin. Después de unos minutos nos separamos quedando con nuestras frentes apoyadas.              
—Cuanto te amo, preciosa.
—Y yo a ti, campeón.
—Te necesitaba tanto… —susurró, en mi oído.
—Bésame. Por favor, bésame y hazme al amor.
Me miró con los ojos vidriosos por la emoción y el deseo. No necesitábamos decir nada más, sobraban las palabras y el amor flotaba a nuestro alrededor, envolviéndonos y seduciéndonos por completo. Me besó y me levantó en sus brazos comenzando a caminar hacia el dormitorio. Cuando llegamos me depositó con mucho cuidado en el suelo y me hizo girar para pegar su pecho a mi espalda.
—Yo me encargo de desvestirte —susurró, en mi oreja, y comenzó a bajarme el cierre del vestido.
El vestido se deslizó por mi cuerpo y cayó al suelo, nuevamente me hizo girar y me dio la mano para que me apartara del vestido. Luego se retiró unos centímetros para así poder recorrer mi cuerpo con la mirada como si fuera una ardiente caricia.
—No te imaginas lo que te necesitaba —dijo.
—Ahora es mi turno —dije, y me acerqué para ayudarlo a sacarse la ropa.
—Soy todo tuyo —afirmó, y esas palabras me sonaron a gloria.
Comencé por sacarle el saco con la misma urgencia que él lo hizo y, con rapidez le fui sacando el resto de las piezas del esmoquin hasta que quedó completamente desnudo ante mí. Mientras lo desnudaba, él no apartaba sus ojos de los míos y en algún momento me ayudó para acelerar mi tarea.
Se acercó y me besó con urgencia y ardor, sus besos siguieron por mi cuello, mis hombros y aún más abajo. Mis jadeos eran incontenibles y cada vez más fuertes.
—Por favor —susurré.
Hasta ese momento, Henry se había tomado su tiempo y hacía todo con calma, pero no sé si fue mi suplica o mis descontrolados temblores que lo hicieron perder el control. Me llevó hasta la cama y me hizo tender sobre ella. Besó mi vientre y siguió bajando hasta detenerse entre mis piernas y deslizar su lengua en mi interior. Grité y comencé a retorcerme de placer cuando un torrente de placer me atravesó como un rayo. Henry se acomodó entre mis piernas, las que enrolló en sus caderas, y me penetró con fuerza. Comenzó con suaves embestidas y besos interminables y yo me acomodé a su ritmo. Entrelazó nuestras manos y las alzó mientras seguía con sus movimientos. Sus movimientos se aceleraron, adueñándose por completo de mi cuerpo, mi corazón y mi alma.
—Eres mía —me susurró—. Conozco cada parte de tu cuerpo y está hecho para mí.
—Y tú eres mío.
—Lo soy —afirmó, con convicción.
Y nuestros cuerpos comenzaron a convulsionar cuando un orgasmo arrasó con todo y nos dejó aturdidos. Henry se dejó caer sobre mi cuerpo mientras las oleadas de placer comenzaban a enlentecerse hasta desaparecer. Cuando levantó la cabeza y me miró, pude ver en sus ojos todo el amor que me había declarado y la pasión y anhelo que sentía por mí. Lo abracé fuerte y apoyé mis labios en los suyos para besarlo y trasmitirle lo que sentía por él.
—Te amo, Henry.
—El sentimiento es mutuo porque yo te amo, mi Dalina.
Se acomodó a mi lado y deslizó su brazo por mis hombros para atraerme hacia su cuerpo. Yo apoyé la cabeza en su pecho y me deleité con su contacto y su abrazo.
—Después de mucho tiempo, hoy voy a poder dormir —afirmó.
Le di un beso en el pecho y el rio.
—Aunque si me besas no creo que pueda dormir mucho.
—¿Puedes contarme que fue lo que te dijo Niky para que pensaras que la boda de mi prima era la mía?
—Ahora que me lo recuerdas, tengo ese tema pendiente con mi hermana. No voy a confiar más en su palabra —dijo, sonriente.
—Cuéntamelo.
—Hace unos días estaba llegando al atelier de mi hermana y vi cuando arrancaba tu coche. Niky me dijo que habías ido por un vestido.
—Eso es verdad, fui por el vestido que llevaba puesto hoy.
—La muy astuta no me dijo ese detalle, sin embargo, me hizo creer que habías ido por un vestido de novia. Al principio pensé que era la misma broma de la otra vez y no le creí, pero redobló la apuesta y comenzó a darme datos que me hicieron dudar, hasta que me terminó convenciendo.
—¿Qué datos?
—Me dijo que habías estado en París en la casa de un amigo y yo recordé que allí estaba «el bonito».
—«¿El bonito?» —pregunté, sin entender.
—Así llamaste a tu amigo una vez que te escuché hablando por teléfono con él.
—Sí; a Sean lo llamo así.
—Mmmm, después vamos a hablar de ese tal Sean —dijo, muy serio, a lo que yo sonreí porque me causaba gracia su gesto celoso—. Me dijo que él te había consolado y, que como estaba enamorado de ti, te pidió que te casaras con él y que te fueras a vivir a Francia.
—¿Y le creíste?
—Al principio no, pero déjame decirte que es muy buena actriz y supo argumentar muy bien su historia. Me dijo que te ibas a casar porque querías olvidarme y empezar una nueva vida lejos de todos. Allí empecé a ponerme un poco nervioso, pero la remató cuando me mostró una invitación a la boda y me dijo que recién se la habías dejado y que, si no le creía, podía acompañarla y confirmarlo, aparte de mostrarme el vestido, que supongo era el de tu prima.
—¿Y qué invitación te mostró?
—No lo sé, pero te aseguro que esa invitación decía tu nombre. Supongo que creó una.
—¡No puedo creer que Niky haya ideado todo eso! Pero hay algo que no entiendo, si no querías que me casara, ¿por qué no hablaste conmigo antes de la boda?
—Porque me fui de viaje. Estuve fuera del país y llegué el día de la boda, me fui porque no quería estar el día en que te casaras y porque tenía que pensar. Cuando volví Niky me dijo que la única opción que tenía era interrumpir la boda porque no iba a tener chance de hablar contigo antes.
—¿No te pareció un poco raro?
—Para nada porque fue muy convincente. Me dijo que por el tema de la persona que me atacó, tus hermanos habían tenido la precaución de llevarte a un lugar del que nadie sabía nada, ni siquiera ella. Que a la boda ibas desde allí y que el vestido lo venían a buscar.
—Parece de novela —afirmé, sonriendo—. Cuando te vi entrar en la iglesia pensé que estabas enamorado de mi prima, por eso me estaba yendo.
—¿De tu prima? Ni siquiera la conocía, pobre mujer, ni me imagino lo que habrán pensado de mí.
—Fue todo un show.
—Que volvería a protagonizar mil veces si fuera necesario, porque gracias a eso te tengo junto a mí —declaró, sonrió y me atrajo hacia él.
Esa noche dormimos poco porque nos dedicamos a acariciarnos, besarnos y a hacer el amor. Era como si no pudiéramos alejarnos ni dejar de declararnos nuestro amor.




Capítulo 17

«Los mares nunca se encuentran en completa tranquilidad. En los mares de la vida sucede lo mismo»
—Paulo Coelho
La boda quedó fijada para dos meses después, en la primer semana de febrero. Tiempo en el que debíamos organizarla y Niky debía confeccionar el vestido. Estábamos disfrutando del noviazgo y pasábamos la mayor parte del tiempo juntos. La mayoría de las noches Henry se quedaba en el hotel y, si por algún motivo tenía que ir por su casa, yo lo acompañaba porque no quería que durmiéramos separados ni yo tampoco. La convivencia estaba resultando maravillosa y nos entendíamos a la perfección. De a poco nos íbamos conociendo cada vez más, conociendo los hábitos y también alguna manía, y nuestra pareja se fortalecía, crecía y se afianzaba.
De Sol no había tenido noticias y Henry me había confesado que él estaba decidido a despedirla, pero que cuando solicitó proceder con su despido, el Departamento de Recursos Humanos de su empresa le informó que ese día la empleada había presentado renuncia, y el día coincidía con el que me había enterado de que se había ido de viaje. Por otro lado, no la había vuelto a ver, o por lo menos a sospechar que era ella, ni tampoco había intentado ponerme en contacto.
Tampoco teníamos novedades de la persona que había drogado a Henry, pero con el transcurso de los días no habíamos ido olvidando de ese mal momento, aunque la policía y los investigadores que Henry había contratado seguían tras las pocas pistas que se tenían.
Se acercaba la Navidad y el hotel estaba a tope. Siempre en esas fiestas el movimiento y el bullicio eran permanentes. Como todos los años, el hotel estaba decorado para la ocasión en forma elegante y luminosa, con detalles navideños por todas partes. La decoración más importante estaba en el gran salón con el enorme y precioso árbol de Navidad que estaba durante el día y la noche encendido. Armarlo era una tradición en nuestra familia y los tres hermanos participábamos en la decoración. En vida de mis padres, una de las actividades en familia habituales y más divertidas era decorar el árbol de Navidad. Todos poníamos nuestro toque en la decoración y terminábamos con un árbol colorido y lleno de vida. Como decía mi madre: «Decorar el árbol de Navidad en familia es un ejercicio de amor».
Ese año era especial porque tenía a Henry en mi vida y, para mí, él ya formaba parte de mi familia. La relación con mis hermanos había mejorado, pero aun notaba que ellos no tenían plena confianza en él.
El día del armado del árbol avisé a mis hermanos que Henry también iba a participar y, para mi asombro, lo tomaron con naturalidad. Como era un árbol gigante, la mayor parte de los adornos los pusieron empleados del hotel, pero nosotros ayudamos y pusimos los más significativos, que eran los que habíamos traído de nuestra casa y habían sido comprados por nuestra madre. A Henry se lo notaba feliz de poder participar con nosotros y no dejaba de agradecer.
Cuando nos avisaron que podíamos ir para terminar con la decoración, los cuatro nos reunimos en el salón y yo llevé la caja en la que estaban guardados los adornos familiares.
Bastián eligió colgar una estrella de Navidad y una bola de color dorado, Lolo tomó unas campanitas y otra bola de color rojo. Cuando le acerqué la caja a Henry, me miró emocionado.
—Gracias por permitirme compartir este momento con ustedes. Es todo un honor.
—Woollardy, ya nos resignamos a que eres parte de la familia, así que deja de agradecer y cumple con la tradición familiar —dijo, Lolo, sonriente, y todos reímos.
Henry tomó un angelito y otra bola dorada y los colocó en el árbol. Cuando fue mi turno, noté que me habían dejado la estrella de Belén para colocarla en la punta del árbol. Esa estrella tenía mucho valor sentimental para nosotros porque había sido confeccionada por mi padre. Era una preciosa estrella dorada. Cuando la tomé, los ojos se me llenaron de lágrimas. Mis hermanos me miraron y asintieron con la cabeza y Henry se acercó y me tendió la mano.
—Esta estrella la hizo mi papá —le conté.
—Debe significar mucho para ustedes.
—Así es, y está rodeada de recuerdos de nuestra infancia.
Bastián y Lolo se acercaron y, Henry viendo su intención, me soltó para permitirles abrazarme. Nos fundimos en un abrazo y los tres sollozamos un poco. Sabíamos que ese momento era muy emotivo porque todos los años mi padre nos levantaba, nos ponía en sus hombros y colocábamos la estrella. Nos turnábamos para hacerlo y llevábamos la cuenta de a quien le tocaba cada año.
Dos empleados del hotel me acercaron una escalera y comencé a subir los escalones con todos los ojos fijos en mí. Cuando llegué a la punta, besé la estrella y la coloqué en el árbol. Al bajar, Henry se acercó y me tomó de la mano para ayudarme y luego me abrazó fuerte.
Nos quedamos alrededor del árbol esperando a que fuera encendido. Cuando al fin se iluminó, el salón cobró el aire festivo y el encanto de la Navidad. Por unos minutos los cuatro nos quedamos en silencio, observándolo y embebidos en recuerdos.
—Bueno, tarea finalizada —dijo, Bastián.
—Quedó precioso —afirmé—. Gracias a todos —dije, mirando a los empleados que nos habían ayudado en la tarea.
—Sí, gracias a todos —repitió, Bastián.
—Dali, ¿te puedo dar la lista de lo que le pido a Santa? —dijo, Lolo, sonriendo como un niño, pero estaba segura de que lo hizo para aliviar la melancolía.
—Déjala bajo el árbol, en una de esas tienes suerte —respondí, sonriente.
—Ya mismo voy por ella. Nos vemos —saludó, y se fue.
—¿Es siempre así? —preguntó, Henry.
—No siempre, pero creo que es el más bromista de los tres. Tú más que nadie sabes que también se puede poner serio y metiche.
—Eso es muy cierto.
—Yo también me voy, los veo en el almuerzo del domingo —dijo, Bastián, nos saludó y se retiró.
—¿Tu mamá te avisó si viene para la Navidad? —pregunté, cuando nos encaminábamos para la suite, era sábado y no trabajábamos.
—Niky habló con ella y le confirmó que las fiestas las pasa con mi tía, pero luego se viene para los aprontes de la boda. Está muy entusiasmada y deseando conocerte en persona.
—Ya hemos hablado tantas veces por videollamada que es como si la conociera.
—Se van a llevar muy bien, aunque déjame decirte que la vamos a ver poco porque en estos últimos años ha decidido viajar e irse por varios meses. No sé si es por la edad, pero quiere estar mucho con sus hermanos.
—Y me parece bien, es muy lindo que tenga esa relación tan estrecha.
—Son muy unidos, como ustedes y como lo somos con Niky.
—Como se reía cuando le contamos lo de tu intromisión en la boda de mi prima —comenté.
—Esa es algo que quedará en nuestra historia de amor, como una leyenda de enamorados —dijo, y me dio un dulce beso.
—No lo dudo, vas a ser el héroe romántico de nuestra familia.
—Nuestra familia —repitió—, suena bien, ¿verdad? —Y volvió a besarme. Dalina, tú eres mi familia, mi hogar, eres el motor de mi vida. Somo dos personas, pero un sólo mundo, tú eres mi mundo, nunca lo olvides.
Y así de romántico era Henry. Desde que nos habíamos reconciliado no había día que no me sorprendiera con algún gesto romántico, así fueran palabras, actitudes u obsequios que demostraban lo que yo significaba para él.
[image: Un dibujo de una cara feliz  Descripción generada automáticamente con confianza baja]
Unos días antes de Navidad me encontré con Niky en un centro comercial para realizar las compras de los regalos navideños. Era viernes, pero yo había dejado la oficina después del mediodía para evitar la hora de la tarde que era cuando esos lugares se llenaban de gente y se hacía imposible hasta caminar. Queríamos aprovechar esa jornada de shopping para disfrutar de nuestra compañía y pasear un rato. Yo disfrutaba mucho eligiendo y comprando los regalos de Navidad porque para mí era una fecha para regocijarse. En Navidad era el momento de materializar los sentimientos y sorprender a nuestros seres queridos con un lindo regalo.
Dado que la casa de Niky era la más grande, la Nochebuena la íbamos a pasar allí, todos juntos, y yo ya había preparado la lista con lo que tenía pensado comprar para hacerlo lo más rápido posible y luego pasar tiempo de calidad con mi amiga.
La elección de los regalos nos llevó más de tres horas, pero ambas habíamos quedado muy conformes. Había pensado mucho en el regalo de Henry y me había decidido por un precioso reloj pulsera en oro blanco de una reconocida marca. En la parte de atrás había pedido que le grabaran una parte del poema «Llegaste a tiempo» del poeta Jaime Sabines:
«No fuiste antes ni después, fuiste a tiempo.
A tiempo para que me enamorara de ti»
Te amo
Tu Dalina
Cuando terminamos de comprar todo lo que teníamos previsto estábamos realmente cansadas de tanto caminar, así que decidimos dejar los regalos en los coches y volver para sentarnos en una cafetería a tomar un café y comer algo rico. Aprovechamos para hablar sobre la cena de Nochebuena y sobre algunos detalles de la boda. El tiempo se pasó volando y fue la llamada que me hizo Henry la que nos hizo notar que eran más de las siete de la tarde.
—Hola, mi amor —dije, apenas lo atendí.
—Hola, preciosa, ¿dónde estás?
—Sigo en el centro comercial con Niky.
—¿Todavía siguen de compras? ¿Dejaron algo para los que aún no las hicimos? —preguntó, y escuché su risa.
—Ya terminamos. Ahora estamos sentadas en una cafetería charlando.
—Hola, hermanito —saludó, Niky, acercándose al teléfono para que la escuchara.
—Mándale mis saludos —pidió, Henry.
—Se los doy. ¿Ya estás en el hotel?
—Recién llegué. ¿Vas a demorar mucho?
—No creo, supongo que en una hora estoy allá —respondí—. Dado que es viernes, podríamos salir a cenar —propuse.
—Es una buena idea, mi amor. No demores que tengo muchas ganas de ti —dijo, con su voz sensual, y a mí se me erizó toda la piel.
—No tardo. Te amo.
—Y yo a ti.
Cuando corté la llamada, Niky me miraba con una gran sonrisa.
—Esa cara de enamorada lo dice todo. No hay cosa más linda que ver cuánto se aman. Te voy a decir algo, cuando te conocí en Mykonos tuve la certeza de que ibas a ser trascendental en mi vida. Ni me imaginaba que venía por el lado de mi hermano, simplemente pensé que íbamos a terminar siendo grandes amigas, pero la vida no sólo me dio la posibilidad de tenerte como amiga, eres mi hermana, vas a ser la madre de mis sobrinos y, te juro, soy muy feliz. Te quiero mucho, Dali.
Mientras la escucha los ojos se me habían empañado por las lágrimas. La tomé de ambas manos por encima de la mesa.
—Yo también te quiero mucho, Niky, y estoy feliz de tenerte en mi vida.
—Me vas a dar varios sobrinitos ¿verdad?
—No lo sé —dije, emocionada—, ojalá la vida nos bendiga con la llegada de uno o más hijos. En realidad, ni siquiera sé si Henry quiere tener más de uno.
—Más le vale que se ponga en campaña enseguida porque mi hermano ya está bastante grandecito.
—No digas eso, Henry es muy joven —afirmé.
—Lo es, pero si quieren más de un hijo, le conviene decidirse enseguida porque, sino, los hijos lo van a llamar «nono»—dijo, sonriente.
—Si te escucha te quedas sin regalo —dije, sonriente.
—No lo creo, ese hombre tiene un ego gigante, mis comentarios no le hacen ni mella.
Ambas reímos sabiendo que no estaba muy alejada de la realidad. Después de un rato decidimos marcharnos. Yo estaba ansiosa por encontrarme con Henry. Al llegar al estacionamiento y acercarme a mi coche un sentimiento extraño se apoderó de mí y quedé congelada. Los cuatro neumáticos estaban pinchados. Niky había estacionado a mi lado y noté que se puso nerviosa.
—Dali, es un poco raro que tengas todos los neumáticos así, parece hecho a propósito.
—Concuerdo contigo, esto es raro —dije, observando los neumáticos, sorprendida y buscando alguna pista que me ayudara a entender lo sucedido.
—Vámonos en el mío lo antes posible y después vemos como lo solucionamos —afirmó, tomándome de la mano y tironeando de mí, y por la expresión de su rostro pude notar de que estaba muy alterada.
—¿Por qué la prisa? —dijo, una voz femenina muy conocida, y ambas giramos rápidamente.
A sólo un par de metros y mirándonos seriamente, se encontraba Sol. Principalmente me miraba a mí, y en su rostro sólo podía ver reflejado un sentimiento de odio que me paralizó.
—Sol, que alegría verte. Estuve yendo por tu casa y no pude localizarte —dije, haciendo un gran esfuerzo por lucir tranquila, aunque debo admitir que un extraño presentimiento se apoderó de mí.
Niky me tenía tomada de la mano y noté que me la apretaba fuertemente, además de haber quedado paralizada y sin habla.
—No finjas, saquémonos las caretas de una vez. Yo nunca te quise ni me importaste en la más mínimo, sólo utilicé tus influencias y tu dinero para poder estar cerca de otras personas que me interesaban —dijo, con una sonrisa irónica.
—¿Por qué dices eso? Somos amigas desde pequeñas, yo sí te quiero y...
—¡Deja de mentir, perra estúpida! Lo único que hiciste toda la vida fue enamorar a todos los que yo quería para mí. Si la hermosa y buena Dalina estaba cerca, nadie tenía oportunidad de nada. Pero nadie te venía bien, todos eran muy poca cosa para ti, incluso el pobre de Sean que anda llorando por los rincones porque no fuiste capaz de corresponderle.
—Sol, sabes que lo que dices no es cierto. Eres mi amiga y siempre te confié todo lo mío, tienes claro que las cosas no son así.
—Cállate, me enferma cuando te quieres hacer la buenita.
—¿Por qué estás comportándote así? —pregunté, tratando de hacerlo pausadamente y con calma.
—Así es como soy. Pero dejémonos de tanta cháchara y vamos a lo que me interesa. No voy a permitir que me quites a Henry, yo lo conocí primero y él es mío. Hice todo lo que pude para separarlos y no tener que llegar a esto, pero siempre te las ingeniaste para atraparlo nuevamente. Eres una jodida molestia —dijo, negando con la cabeza—. No me dejas otra alternativa.
—¿De qué estás hablando? —pregunté, no sabía que era lo que tramaba, pero me imaginaba que no era algo bueno, tenía que seguir dándole conversación para lograr que alguien llegara y nos ayudara, se suponía que había cámaras, ¿no?
Sigue hablando, Dalina. Sigue hablando, me dije.
Escuchar lo que decía y verla en esa actitud, no sólo me asustaba, también me angustiaba enormemente y sentía unas enormes ganas de llorar, pero no era el momento, sabía que tenía que estar alerta. Niky estaba a mi lado y se veía horrorizada.
—Henry es el amor de mi vida, me enamoré de él en cuanto lo vi. Y él me iba a amar, lo sé. Varias veces tomé el ascensor con él y me saludaba mirándome a los ojos y con una gran sonrisa. Estoy segura de que, si no te hubieras entrometido, en este momento sería yo quien estaría planeando la boda con él. ¡Pero tú tenías que llegar a estropearlo todo, maldita ramera! Te odio, te odio con todo mi ser —exclamó, con expresión desquiciada.
—Sol, no digas eso, sabes que yo te quiero mucho.
—¡Mientes! —gritó, y desplazó la mirada hacia Niky—. Tú sí me entiendes, ¿verdad?
—Síguele la corriente —susurré, pero Niky estaba totalmente petrificada y no respondía.
—¿Me entiendes, Niky? —insistió.
—Dile que sí —volví a susurrar.
—Sssiii —al fin respondió.
—¿Te agrada la idea de que yo sea tu cuñada?
—Ssii
—Estoy segura de que cuando ella salga de nuestras vidas nos vamos a llevar muy bien —afirmó, con una sonrisa maquiavélica.
—Tienes razón, si es como dices, lo mejor es que me vaya lejos y los deje que sean felices —afirmé, porque estaba claro que Sol estaba totalmente fuera de sus cabales.
Nuevamente me miró, pero en ese momento hizo lo que nunca pensé que haría, sacó un arma de uno de sus bolsillos y me apuntó. Niky gritó tan fuerte que logró que Sol se sobresaltara y yo quedé paralizada y mi corazón se aceleró a tal punto que podía sentirlo bombeando sangre a gran velocidad. Por primera vez, desde que la había visto, sentí verdadero miedo y comencé a pensar en Henry y en mis hermanos, y en la posibilidad de no verlos más.
—No confío en ti, sé que vas a volver a engatusar a Henry. No me dejas otra alternativa —afirmó.
—Sol, no hagas una locura. Si me matas vas a ir a la cárcel y no te vas a poder casar con él —argumenté, sacando a relucir una valentía que ni yo sabía que tenía.
—Eso no va a pasar, tengo todo bajo control —respondió, con mucha seguridad, pero noté que los sollozos de Niky la estaban alterando aún más y las manos le temblaban a tal punto que el arma se movía sin control.
—Hagamos una cosa, deja que Niky se vaya. Está muy nerviosa y tú no quieres que a tu futura cuñada le pase algo, ¿verdad? Henry se va a molestar contigo si la asustas de esa manera.
—Nooo —dijo, Niky, entre sollozos.
Le apreté la mano para que no hablara, por lo menos tenía que lograr que Niky no saliera lastimada. No podía flaquear, tenía que mantenerme alerta y tranquila, aunque temblaba de pies a cabeza y hacía un gran esfuerzo por no llorar.
—¿Por qué estás llorando? —le preguntó, a Niky.
—Es que tiene miedo de las armas, mejor guárdala —intenté convencerla.
Sol emitió una carcajada y ambas nos sobresaltamos.
—Mejor vete, Niky. Si lloras por esto no quiero pensar cómo te vas a poner después —dijo, sonriente—. Y no te olvides que te estoy cuidando, dile a Henry que te cuido como si fueras mi hermana. Bueno, en realidad lo vamos a ser. —Y ensanchó su sonrisa.
—Vete —dije, enseguida.
—Nooo —negó, sollozando.
—Vete y pide ayuda —susurré, para convencerla—. Cuídate y…dile a Henry y a mis hermanos que los amo.
—Nooo
—Por favor, vete —supliqué, porque sentía que ya estaba flaqueando y las lágrimas corrían por mis mejillas.
—¡Vete de una vez, Niky, no puedo perder más tiempo! —gritó, Sol.
Niky me soltó a regañadientes y se fue hacia su coche. Notaba que no podía ni caminar de los temblores de su cuerpo. Le costó mucho arrancar su coche y, cuando lo hizo, salió tan mal que rozó a varios coches estacionados.
—Sólo estamos nosotras, como en los viejos tiempos —dijo, y se acercó.
Sentí un ruido y cuando miré por encima del hombro de Sol vi a cuatro personas que me parecieron policías o guardias de seguridad. Uno de ellos se llevó un dedo a la boca para indicarme que no dijera nada. Traté de no demostrar ninguna emoción ni sorpresa y de seguir hablando para distraerla y darles tiempo a que pudieran desarmarla.
—Sol, charlemos como antes y solucionemos lo que te molesta. Si me dices que Henry te ama, yo te aseguro que no lo vuelvo a ver nunca más en mi vida.
—¿Y piensas que te voy a creer? ¿Me crees tan estúpida? —dijo, y empezó a retroceder.
—Puedes creerme, si quieres me mudo a otro país, hago lo que me pidas.
—Nunca hiciste nada de lo que te dije, te crees una sabelotodo.
En ese momento se sintió un ruido y Sol miró hacia atrás. Un policía se le abalanzó y la agarró por la espalda, pero ella forcejeó sin soltar el arma. Sentí un estallido y vi en el rostro del policía reflejado el horror. Logré ver como Sol era tirada al suelo y otros dos policías corrían hacia mí. Sentí un dolor muy fuerte y una fuerza que me empujaba hacia atrás haciendo que perdiera el equilibro y cayera al piso. Sólo escuchaba voces lejanas y gritos, pero eran voces desconocidas. Aunque no quería cerrar los ojos, el cansancio me venció y los cerré con un último pensamiento: Henry.
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Sentía una voz que me hablaba, pero era lejana y, por más que quería, no le podía responder. Al principio no entendía lo que me decía, pero sabía que esa voz era importante para mí. Me concentré en esa voz, quería entender lo que estaba diciendo.
—Vuelve conmigo, mi amor, te lo suplico. No puedo seguir si no estás conmigo. No puedo… no puedo…
¿Por qué sonaba tan angustiado? Estaba sufriendo. ¿Quién era? ¿Por qué sentía esa necesidad de abrazarlo, consolarlo y amarlo? Esa voz, esa voz…. ¡Henry! Esa voz era la de él, pero ¿por qué lloraba? Necesitaba ayudarlo. El esfuerzo que hice por moverme fue demasiado y la oscuridad volvió a apoderarse de mí y el silencio me rodeó.
Nuevamente escuchaba esa voz, no entendía nada, pero esa voz me llamaba continuamente y yo trataba de responderle, pero no lo lograba.
—Te amo, mi Dalina. Despierta, por favor. Te necesito conmigo.
¿Me hablaba a mí? ¿Y por qué no podía responderle? Comencé a impacientarme y volví a hacer un gran esfuerzo por despertar. Henry me seguía hablando y lo escuchaba cada vez con más nitidez, pero también comencé a escuchar otras voces.
—Vuelve conmigo. No aguanto un minuto más viéndote así. Vuelve conmigo, te lo suplico, o llévame contigo a donde sea que estés. Pero no me dejes solo… —dijo, Henry.
—Te tienes que calmar, Henry. Deberías ir a comer algo —dijo, otra voz conocida, y al segundo supe que era Bastián.
—No pienso moverme de su lado —respondió.
—Dali va a despertar, ya escuchaste al doctor, está fuera de peligro. Todos queremos tenerla nuevamente con nosotros, pero debemos tener paciencia. Está muy débil debido a la hemorragia, pero confiemos en que pronto estará bien. Es fuerte y valiente, va a despertar en cualquier momento y, cuando lo haga, sería bueno que te viera bien. Anda, ve al bar que hay aquí y come algo. Lolo, tú también deberías ir a comer algo.
—No quiero —dijo, Lolo.
—Yo tampoco —dijo, Henry.
Al escucharlos tan angustiados comencé a recordar algo de lo sucedido con Sol, pero no tenía claro cómo había terminado todo. Lo que sí sabía era que no podía seguir durmiendo, ellos me necesitaban. Hice mi mayor esfuerzo por abrir los ojos y logré ver unas figuras borrosas, pero la luz me molestaba muchísimo y volví a cerrarlos.
Inténtalo nuevamente, me alenté.
Volví a esforzarme y parpadeé varias veces. Las figuras comenzaron a definirse. Al primero que mis ojos buscaron fue a Henry, y lo encontré a mi lado sosteniendo una de mis manos y besándola. Mis hermanos estaban a los pies de la cama y susurraban entre ellos.
Moví un poco los dedos de la mano e inmediatamente Henry levantó su cabeza y nuestros ojos se encontraron. La alegría y la sorpresa lo invadieron.
—¡Despertó! —gritó, mientras sonreía y lloraba a la vez.
Con rapidez se acercó a mi rostro y apoyó su frente en la mía. Quería decirle algo, pero no podía hablar ni moverme. Henry lloraba sin consuelo y mis hermanos se acercaron a tratar de moverlo.
—Henry, déjala respirar. Lolo, ve por un doctor.
Henry se alejó un poco, pero no soltó mi mano y con la otra comenzó a acariciar mi rostro mientras seguía llorando.
—Mi amor, te amo, no me dejes nunca más, te lo suplico.
—Dali, mi pequeña, no te imaginas el susto que nos diste —dijo, Bastián, mientras bajaba a mi rostro y me besaba en la mejilla mojándola con sus lágrimas.
Yo los miraba y mi corazón se estrujaba de pena, los había preocupado tanto.
—¿Dónde estoy? —logré preguntar con gran esfuerzo, pero me asusté al oír mi propia voz que sonaba ronca, áspera.
—En el sanatorio —dijo, Bastián—. ¿Cómo te sientes?
En ese momento entró Lolo y no pude responder.
—Hermanita…  —dijo, y se abalanzó sobre mí y me llenó el rostro de besos.
—Por favor, les pedimos que nos dejan a solas con la paciente porque vamos a controlarla —dijo, una enfermera, que entró en la habitación junto a quien supuse era un doctor.
—Yo me quedo junto a ella, no pienso dejarla —dijo, Henry.
—Henry, es mejor que salgamos —dijo, Bastián, tomándolo del brazo.
—¿Es familiar? —preguntó, el doctor, mirando a Henry.
—Todos somos familiares —dijo, Lolo, y me alegró ver que integraban a Henry de esa manera contundente—. Nosotros somos los hermanos y él es su futuro esposo.
—Uno de ustedes puede quedarse —afirmó, el doctor.
Noté que Henry los miró suplicante y Bastián asintió con la cabeza, tomó a Lolo del brazo y salieron, no sin antes acercarse a apretarme la mano mirándome con dulzura.
El doctor se acercó y me miró sonriente. Era joven, debería tener la edad de Henry.
—Soy el doctor Álvarez, pero a ti te permito que me llames Lionel —dijo, tomándome de una mano—. ¿Cómo te sientes, Dalina? ¡Pero mira que hermosos ojos tienes! —afirmó, y noté que Henry lo miró con mucha seriedad, y hasta me pareció escuchar un gruñido de su parte.
—Tengo sed —logré responder.
—Te voy a permitir que tomes un poco de agua, pero en estas primeras horas sólo podrás mojarte un poco los labios, sólo para que se te quite la sensación de sequedad. Tienes suero y, por ahora, no necesitas beber agua —aclaró, el doctor, y le pidió a la enfermera que fuera por un poco de agua.
—¿Cómo te sientes?
—Un poco dolorida. ¿Qué me sucedió?
—¿Qué recuerdas? —preguntó, el doctor.
Por unos segundos no dije nada y comencé a recordar lo sucedido con Sol, las imágenes vinieron a mi mente como si fuera una película y la angustia me invadió. El doctor notándolo, me apretó la mano.
—Tómate tu tiempo.
—Me apuntaron con un arma y … no recuerdo que pasó …
—Te hirieron —respondió, y añadió—: ¿Lo recuerdas?
—Sí —afirmé, y Henry comenzó a acariciar mi cabello al ver que las lágrimas salían sin control.
—Tranquila, ya pasó. Te voy a explicar lo sucedido —dijo, el doctor y comenzó con su relato.
Me informó que había recibido un balazo en un hombro que había dañado una arteria y provocado una hemorragia. Todos habían actuado con rapidez y habían logrado operarme con éxito y estaba fuera de peligro. Me explicó que estaba con calmantes muy fuertes y que podía sentirme débil por la gran cantidad de sangre que había perdido, aunque ya me habían realizado una transfusión. Miré a Henry que negaba con la cabeza y me seguía acariciando mientras me miraba con angustia. Su rostro reflejaba el horror que había vivido.
Parecía que no había pegado ojo en días porque en su rostro se veían las huellas del cansancio y la angustia.
La enfermera regresó con el agua y me ayudó a que bebiera un poco.
—Si necesitas algo nos llamas inmediatamente, estoy aquí para lo que necesites, Dalina. Ahora tienes que descansar. Paso en un rato para ver como sigues —dijo, el doctor, se despidió y se retiró de la habitación seguido por la enfermera.
Apenas quedamos solos se sentó a mi lado y me abrazó.
—Sin ti, yo no puedo… no puedo hacerlo —sollozó y volvió a apoyar su frente en la mía—. Pensé que te había……no quiero recordarlo.
La acaricié el cabello con la mano que podía mover. Henry se estremeció.
—No me dejes, por favor.
En ese momento entraron mis hermanos acompañados de Niky.

—Dali… —dijo, y se abalanzó para abrazarme, pero Henry no se lo permitió.
—Ten cuidado, Niky.
—Perdón —dijo, y se acercó lentamente y me acarició el rostro mientras ambas llorábamos.
Con Niky habíamos vivido juntas esa horrible situación y ella había intentado en todo momento quedarse a mi lado.
—Gracias por cuidarme, ya le conté a todos lo valiente que fuiste, como te enfrentaste a esa lunática y como trataste en todo momento de cuidarme. Estoy tan orgullosa de ti, te quiero tanto, Dali… —afirmó, y apoyó su cabeza en mi vientre mientras yo le acariciaba el cabello.
—Ya hablamos con el doctor —dijo, Bastián, y añadió—: Está todo bien, pero tienes que descansar.
—Yo me voy a quedar con ella —dijo, inmediatamente, Henry.
—Lo imaginamos —dijo, Lolo—. Pero mañana temprano estamos por acá y te vas a descansar, sino no hay trato.
—Lolo tiene razón, mi amor. Necesito que descanses y te cuides, por favor —le pedí.
—Está bien, mañana cuando ustedes lleguen yo salgo un rato.
—¿Cómo te sientes, pequeña? —preguntó, Bastián.
—Un poco cansada.
—El doctor nos dijo que te estaban pasando calmantes fuertes y que probablemente durmieras bastante.
—¿Cuánto llevo inconsciente?
—Cinco días, cinco eternos días —respondió, Henry, mirándome con seriedad.
—Cinco días… —repetí, sorprendida con esa información—: Ya pasó la Navidad… lo siento.
—No nos pidas disculpas, nosotros deberíamos pedírtelas por permitir que sucediera eso —afirmó, Henry.
—Eso no es así, nadie podía hacer nada —dije, e hice la pregunta que me estaba rondando en la cabeza—: ¿Qué pasó con Sol?
—¡Me importa una mierda lo que le pase! —exclamó, Henry.
—No te preocupes por ella —dijo, Lolo, pero por su expresión supe que también la despreciaba con todas sus fuerzas, y no los culpaba.
Como siempre, el sensato de Bastián tomó la palabra y aclaró mi duda.
—La chica irá a la cárcel o a una institución psiquiátrica y allí se quedará por un buen tiempo, te lo aseguro.
—¡Qué se quede de por vida! —exclamó, Niky.
—Deberíamos irnos para que Dali descanse —dijo, Bastián.
—Dali, Sean está al llegar. Viajó apenas se enteró de lo sucedido. Cuando despertaste había ido a bañarse, pero le avisamos y está viniendo.
—No debieron avisarle —dije.
—Si no le avisábamos nos iba a odiar de por vida, sabes cómo es contigo —dijo, Lolo, y noté que Henry lo miró seriamente.
—También llegó mi madre, estuvo toda la mañana y la obligamos a que se fuera para que comiera algo. Aún no le avisé que despertaste —dijo, Henry.
—Yo tampoco le avisé, pero en un rato la voy a buscar y la traigo —dijo, Niky.
—Avísale, pero la visita déjala para mañana porque Dalina tiene que descansar —propuso, Henry.
—Está bien —respondió, Niky.
—Deberíamos ir yendo —dijo, Lolo, y se acercó, me abrazó y me dio un sonoro beso en la mejilla.
—Te quiero —le dije.
—Y yo te adoro.
—Apártate que también quiero saludar a mi hermanita —dijo, Bastián, y sacó a Lolo—. Te quiero, pequeña demonio, cuídate mucho.
—Yo también te quiero.
La última en acercarse fue Niky.
—Eres la hermana que la vida me regaló y no puedo estar más que agradecida. Te quiero y, aunque no lo creas, también quiero a estos dos estorbos —dijo, riendo y señalando a mis hermanos que la miraban sonriente.
—Yo también te quiero.
—Toma, hace días que tengo esto conmigo porque imaginé que al despertar querrías dárselo —susurró, y disimuladamente me entregó el obsequio que había comprado para Henry.
—Gracias.
Los tres se fueron y Henry se sentó en la cama y me abrazó fuerte.
—Tienes una carita terrible. Tienes que descansar —dije.
—Estaba aterrado.
—Lamento que hayan tenido que pasar por algo así.
—Yo lamento que tú lo hayas pasado. Hubiera dado lo que fuera para estar en tu lugar y que tú no sufrieras —afirmó.
—Ya pasó —dije, acariciándole el rostro.
—Debí imaginar que detrás de todo estaba esa desquiciada y debí cuidarte más —se lamentó.
—Henry, te prohíbo que te culpes por esto. Nadie es culpable, creo que ni Sol, porque no está bien, esa mujer que me hirió estaba mentalmente perturbada.
—No quiero ni pensar en ella porque voy a donde esté y la estrangulo con mis propias manos.
—¿Ella fue la que te drogó? —pregunté, aunque después de lo que la había escuchado decirme, no tenía dudas.
—Sí, fue ella. Confesó todo.
—Te amo, mi amor; te amo tanto que cuando la tenía frente a mí sólo pensaba en ti y en que podía no llegar a verte más.
—Ni me digas eso… —Se acercó y me dio un dulce beso en los labios—. Te amo, Dalina. Enloquecí cuando me enteré lo que te había sucedido, nunca en mi vida había sentido tanto miedo y tanta angustia. Si te llegaba a pasar algo…
—Ssssh, ya estamos juntos.
—Y no nos vamos a separar más —afirmó, y volvió a besarme.
—Tengo algo para ti —dije, y saqué su obsequio de debajo del cobertor donde lo había escondido.
—¿Y esto? —preguntó, sorprendido.
—Es tu obsequio de Navidad. Niky sabía que te lo había comprado y recién me lo dejó.
Aun sorprendido tomó el obsequio, me besó dulcemente y comenzó a desenvolverlo con mucho cuidado para luego abrir la caja con expectación. Sacó el reloj y lo miró atónito y, cuando lo giró y leyó la frase, levantó la vista, me miró fijamente y me abrazó.
—Es lo más hermoso que recibí en mi vida. Te amo, mi Dalina, te amo tanto que ni siquiera lo puedo explicar.
—Y yo a ti. ¿Me permites que tenga el honor? —pregunté, señalando el reloj.
—El honor es mío —dijo, estirando el brazo para que se lo pusiera—. No me voy a separar nunca de este reloj.
Seguía mirando el reloj, que ahora estaba en su muñeca, con una emoción indescriptible. Después de observarlo largo rato, subió la mirada hacia mis ojos y me volvió a abrazar.
—Prométeme que nunca me vas a dejar, no podría soportarlo —suplicó.
—Sabes que no puedo hacerte esa promesa, pero puedo prometerte que mientras la vida lo permita, voy a estar a tu lado amándote con todo mi corazón. Al final, parece que tenías razón y somos más fuertes que el destino.
—Lo somos, nuestro amor es lo que nos fortalece y vamos a poder contra lo que sea —afirmó, dándome un dulce beso en los labios.
En ese momento golpearon suavemente la puerta y Henry se separó de mí. La cabeza de mi amigo Sean se asomó y nuestras miradas se encontraron. Entró en la habitación y en dos zancadas estuvo a mi lado tomándome de la mano. Henry nos miraba con atención y, por su gesto, estaba claro que la cercanía de Sean le molestaba, pero mi amigo ni se percataba.
—Dali, que alegría verte despierta. Ni te imaginas el susto que nos diste. Ahora me volvió el alma al cuerpo.
—Lo sé, lo siento.
—No tienes que pedir disculpas. ¿Qué culpa tienes tú? Fuiste la víctima.
—Gracias por venir.
—Y ¿cómo no iba a estar a tu lado? No lo podía creer. Esa mujer nos engañó a todos, es como si hubiéramos crecido con el enemigo.
—No está bien, Sean, no sé cómo no nos dimos cuenta.
—Ya pasó —dijo, y me acarició el rostro.
Nuevamente me pareció escuchar que Henry gruñía, pero Sean ni lo miró. Mi amigo conversó un poco más con nosotros y luego se fue, prometiendo volver al otro día. Cuando estuvimos solos, Henry se acomodó a mi lado, me pasó el brazo por la espalda y me abrazó. Yo recosté mi cabeza en su hombro y sentí la paz de tenerlo a mi lado.
—«El bonito» está enamorado de ti —afirmó.
—Deja de llamarlo así.
—Así es como tú le dices.
—Yo se lo digo en sentido cariñoso, tú lo dices irónicamente.
—No dijiste nada de lo otro —señaló.
—¿A qué te refieres?
—Al amor que siente por ti, y no lo niegues porque salta a la vista de todos.
—No lo niego —dije, no quería mentirle ni hacerme la tonta.
Henry me miró serio y creo que sorprendido de mi confirmación.
—¿Te lo confesó?
—Lo hizo la última vez que estuve en París, cuando viajé para alejarme de ti.
—¿Y?
—Nada, le confirmé lo que él ya sabe, que sólo lo quiero como a un amigo. Tiene claro que mi corazón te pertenece. Por suerte pudimos superar ese momento y mantener nuestra amistad intacta.
Henry apoyó sus labios en los míos y suspiró.
—Estoy deseando que nos casemos.
—Es sólo un trámite, nosotros ya nos pertenecemos por completo. Yo te pertenezco por completo, en cuerpo, corazón y alma.
—Yo también. Te amo, mi Dalina.
—Te amo, campeón.
Se acercó lentamente y me volvió a besar, volcamos en ese beso todo el sentimiento que nos desbordaba el corazón. Si algo habíamos aprendido de esa horrorosa experiencia, era que nuestro amor era tan grande que vivir sin el otro era algo difícil de imaginar. Nos amábamos. Éramos de esas personas privilegiadas que lograron encontrar a su alma gemela, ese amor que es eterno y que nos acompañaría toda la vida.
Porque es así. Cuando las almas gemelas se encuentran, se reconocen apenas verse. Y a nosotros nos bastó mirarnos a los ojos aquella noche en que nos conocimos en el bar del hotel, para saber que la búsqueda había terminado.
FIN




EPÍLOGO 1

«El amor es el emblema de la eternidad: confunde la noción del tiempo; borra toda la memoria de un comienzo, todo el temor de un final»
—Germaine De Staël
La boda
El día de la boda estaba tan feliz que tenía una tranquilidad que ni yo me creía. Lo único que quería era estar junto a Henry y vivir ese momento único. Nuestra boda se celebraba en el gran salón del hotel que había sido decorado para la ocasión de forma maravillosamente romántica. En ese momento me encontraba en la habitación de mi suite mientras Niky terminaba de acomodarme el velo. Mi vestido, diseño y creación de Niky, era espectacular, estaba decorado con encajes, con escote palabra de honor, de corte sirena y rematado con una larga cola. El pelo lo llevaba suelto con ondas y con una pequeña corona de flores blancas desde donde caía hacia atrás un precioso velo.
—Dali, ¿te falta mucho? Henry va a ser explotar mi teléfono si sigue llamando. El pobre hombre tiene tanta ansiedad que vas a quedar viuda antes de casarte. No es broma, en cualquier momento te viene a buscar y te lleva en andas hasta donde está el juez —dijo, Lolo, riendo.
—Es verdad, pequeña demonio —dijo, Bastián, también riendo—. Woollardy va a dejar un surco en la alfombra del salón.
—Ya estás lista —dijo, Niky, riendo de los comentarios de esos dos, y las chicas que la estaban ayudando asintieron con la cabeza mientras me miraban maravilladas—. Eres la novia más hermosa que he visto, y mira que he visto muchísimas. Mi hermano va a infartar cuando te vea. Voy a abrir la puerta para que esos dos estorbos dejen de hablar, porque seguro que cuando te vean van a quedar sin habla.
Niky abrió la puerta de la habitación lentamente y pude ver a mis hermanos parados al otro lado, esperándome. Ambos quedaron realmente sin habla y me miraban emocionados. Ellos estaban guapísimos, vestían esmoquin con solapas de seda, pantalón del mismo tono, camisa blanca con el cuello especial para la pajarita. El chaleco era de cuello de herradura y en color gris. Henry iba a vestir igual que ellos, la diferencia era que en su solapa llevaría una flor que combinaba con las que yo llevaba en el ramo.
—Pueden decir algo —dije, mirándolos sonriente.
—¡Madre mía! —exclamó, Lolo—. Eres como un hermoso ángel.
—¡Estás hermosa! —dijo, Bastián.
Me abalancé sobre ellos para abrazarlos, aunque Niky comenzó a los gritos porque no quería que se me moviera ni un pelo del lugar.
—Como hermano mayor me gustaría decir unas palabras antes de entregarte a Henry —dijo, emocionado, Bastián.
—Yo los espero afuera —dijo, Niky, y dejó la suite acompañada de las chicas que la ayudaban.
Bastián me tomó de una mano y estiró la otra para que Lolo se la tomara. Lolo se la tomó y su otra mano se unió a la mía. Y así, los tres unidos en un círculo indestructible, escuchamos las emotivas palabras de mi hermano mayor.
—Hoy es un día muy importante para nosotros, se casa nuestra pequeña hermanita. Queremos desearte toda la felicidad del mundo porque te la mereces, eres una mujer extraordinaria y nuestros padres deben estar sumamente orgullosos de ti, hoy deben estar allá arriba brindando por ti. Sé que el lugar que hoy vamos a ocupar con Lolo debió ser de papá, pero estoy seguro de que ellos están felices de vernos juntos y de que seamos nosotros los que tengamos el honor de acompañarte —hizo una pausa para recomponerse porque los tres llorábamos emocionados, y prosiguió—: Te vamos a entregar a Henry porque, después de conocerlo, estamos convencidos de que ese hombre te ama y daría la vida por ti. Sólo una vez vi ese verdadero amor que ustedes se profesan y fue el amor de nuestros padres, y nos llena de felicidad el hecho de que tú lo encontraras. Te amamos, Dali, te amamos con todo el corazón, y sin bien ahora vas a ser una mujer casada, queremos que sepas que nosotros siempre estaremos para ti, pase lo pase en nuestras vidas, nosotros tres siempre vamos a estar juntos. ¡Qué seas muy feliz, pequeña demonio!
Nos volvimos a abrazar sin poder contener el llanto. Los golpes en la puerta realizados por Niky nos hicieron separar. Nos limpiamos las lágrimas y sonreímos.
—Vamos, llegó el momento —dijo, Lolo.
Llegamos a las puertas del salón y mis hermanos se acomodaron a cada uno de mis lados. Como se los había prometido una vez y tal como era mi deseo y el de ellos, caminaría hacia Henry de la mano de ellos dos.
Niky terminó de arreglar el vestido y el velo, se paró delante de mí y me dio un beso en la mejilla.
—Llegó el momento que tanto deseamos todos. Los quiero —dijo, mirándonos a los tres, hizo una seña a los empleados del hotel para que abrieran las puertas y se retiró para que quedáramos a la vista de todos.
En ese momento imágenes de mi historia con Henry se agolparon en mi mente. Lo había conocido una noche cualquiera en el bar del hotel, pero para nosotros había sido el comienzo y, tiempo después, en ese mismo hotel nos estábamos casando. Quien diría que ese sería nuestro destino, ese destino que tantas veces había desviado nuestros caminos y muchas de ellas con situaciones complejas. Pero como siempre había dicho Henry, habíamos sido más fuertes que el destino y habíamos terminado recorriendo el mismo camino y en la misma dirección, juntos y de la mano. Nuestro amor era más fuerte que todo. A partir de ese momento, Henry sería mi esposo, pero lo más importante, era y sería por siempre, el amor de mi vida.
Mis hermanos me apretaron las manos y eso me hizo volver a la realidad.
—Vamos, Dali, te están esperando —dijo, Bastián.
Se comenzó a escuchar la canción que habíamos elegido para ese momento, «Te voy a amar» de Axel y que en ese momento era interpretada por un cantante contratado con una voz sumamente dulce. Esa canción decía mucho de lo que sentíamos. Nos elegiríamos todos y cada uno de nuestros días, por siempre.
Te voy a amar
Axel
Es poco decir
Que eres mi luz, mi cielo, mi otra mitad
Es poco decir
Que daría la vida por tu amor y aún más
Ya no me alcanzan las palabras, no
Para explicarte lo que siento yo
Y todo lo que vas causando en mí
Lo blanco y negro se vuelve color
Y todo es dulce cuando está en tu voz
Y si nace de ti
Te voy a amar y hacerte sentir
Que cada día yo te vuelvo a elegir
Porque me das, tu amor sin medir
Quiero vivir la vida entera junto a ti
Es poco decir
Que soy quien te cuida como ángel guardián
Es poco decir
Que en un beso tuyo siempre encuentro mi paz
Ya no me alcanzan las palabras, no
Para explicarte lo que siento yo
Y todo lo que vas causando en mí
Lo blanco y negro se vuelve color
Y todo es dulce cuando está en tu voz
Y si nace de ti
Te voy a amar y hacerte sentir
Que cada día yo te vuelvo a elegir
Porque me das, tu amor sin medir
Quiero vivir la vida entera junto a ti
Te voy a amar y hacerte sentir
Que cada día yo te vuelvo a elegir
Porque me das (porque me das) tu amor sin medir
Quiero vivir la vida entera junto a ti
Vivir, vivir la vida entera
Porque me das tu amor sin medir
Quiero vivir la vida entera junto a ti
Es poco decir
Que en un beso tuyo siempre encuentro mi paz
Cuando las puertas estuvieron totalmente abiertas lo pude ver esperándome de pie en el altar construido para la ocasión. Nuestras miradas se encontraron y ya no se separaron más. Henry me miraba emocionado y algunas lágrimas corrían por sus mejillas y él se las limpiaba con la mano sonriéndome. Y aunque yo tampoco podía detener las lágrimas, la sonrisa no se borraba de mi rostro, era feliz como nunca lo había sido. Recorrimos el pasillo escuchando esa hermosa canción y con la mirada de los presentes en nosotros, pero yo sólo quería llegar a él y estar en sus brazos.
Al llegar al altar, mis hermanos me soltaron, me dieron un beso en la mejilla y saludaron a Henry con un abrazo, luego se fueron a sus respectivos lugares. Cuando quedamos frente a frente, no aguantamos más y nos fundimos en un abrazo.
—Eres tan hermosa, me quitas el aliento. Te amo, mi Dalina, hoy es el día más feliz de mi vida.
—Y el mío. Te amo, mi campeón —dije, sonriendo, y me olvidé del mundo y me acerqué a sus labios para darle un beso, pero…
—Ejem, ejem —carraspeó, Bastián, eso y la risa de todos los presentes nos hizo volver a la realidad—. ¿Por qué tienen la manía de adelantarse a todo? Eso es para el final, «campeón» —dijo, porque evidentemente escuchó como yo llamaba a Henry.
Nos miramos y reímos. Nos tomamos de la mano y, de frente al juez, escuchamos la sencilla, pero maravillosa ceremonia que nos convirtió en marido y mujer.
—Puede besar a la novia —finalizó, el juez.
E hicimos lo que deseábamos hacer desde que nos habíamos visto, nos besamos apasionadamente, olvidándonos de todos.
Esa vez los aplausos no lograron apartarnos, pero la voz de Lolo nos hizo sonreír y finalmente nos separamos.
—Te volviste a apurar «campeón», ese beso no está permitido delante de los hermanos, nos duelen los ojos, ¡por favor! —dijo, Lolo.
Todos reímos y nos rodearon para abrazarnos, entre felicitaciones y vítores.
La fiesta posterior fue tal cual la habíamos imaginado, desbordada de emoción, divertida e inolvidable. Fue una noche mágica, tan mágica que no la olvidaríamos jamás. Una noche rodeados de amor y en la que disfrutamos de la celebración de nuestro amor, de nosotros, de nuestra felicidad. Todo fue perfecto.
[image: Un dibujo de una cara feliz  Descripción generada automáticamente con confianza baja]
Entré a la suite del hotel en brazos de mi esposo, que no dejaba de mirarme emocionado y con un amor indescriptible. Cerró la puerta con el pie y se encaminó hacia el dormitorio.
—Aunque sea el vestido más hermoso que vi en mi vida y te quede maravillosamente bien, lamento decirte que te lo voy a sacar —susurró, en mi oreja.
—Es lo que he estado esperando toda la noche —también le susurré.
Noté que me miraba, pero no sabía por dónde empezar.
—Este vestido debería venir con un manual de instrucciones que indique como sacarlo —afirmó, mirándome pensativo.
—Puedes sugerírselo a Niky, pero en este caso yo te voy a instruir. Sigue la línea de botoncitos de la espalda.
Sonreí y giré. Comenzó a desabrocharme los diminutos botones mientras me acariciaba y besaba. El vestido comenzó a deslizarse por mi cuerpo dejando a la vista la sensual lencería que había elegido para la ocasión. Llevaba un corset de encaje blanco sin tirantes con liguero incorporado y medias de seda.
—¡Madre mía! Eres…eres…eres mía —dijo, al fin, y me hizo girar y se apoderó de boca con pasión arrolladora.
—¿Puedo? —pregunté, tironeando de su esmoquin.
—Soy todo tuyo —respondió, sobre mis labios.
Comencé por quitarle el saco y desabrochar su camisa, mientras él me miraba intensamente con una expresión de deseo inimaginable. Nuestros labios se unieron en un beso desesperado y ardiente. Sus manos recorrieron mi cuerpo y las mías el suyo. Me tomó nuevamente en brazos y me depositó suavemente en la cama. Recorrió mi cuerpo entero son su candente boca mientras yo también lo acariciaba con la mía.
—Te necesito —susurré, cuando el deseo ya se hizo insoportable.
Henry se colocó entre mis piernas, se acercó a mi oído y me susurró:
—Señora Woollardy, voy a hacerle el amor toda la noche y toda la vida —y mirándome a los ojos, se adentró en mi cuerpo.
Ambos jadeamos y nos miramos a los ojos sintiendo exactamente lo mismo, amor y una pasión incontrolable que nos corría por las venas.
Comenzó a moverse lentamente disfrutando de cada embestida, mientras nuestros jadeos se intensificaban. Cuando notó mis espasmos, aceleró el ritmo y el orgasmo nos alcanzó a la misma vez haciéndonos gritar la liberación.
—Te amo, mi Dalina, cuánto te amo —exclamó, mientras se dejaba caer sobre mi cuerpo y apoyaba su frente en la mía.
—Y yo te amo, mi campeón —repetí, mientras acariciaba su fuerte espalda y disfrutaba de ese momento de conexión total, como sólo se siente cuando estás con la persona amada.
Y esa noche, nuestra noche, hicimos el amor varias veces, nos entregamos en cuerpo, corazón y alma.




EPÍLOGO 2

«Amar no es mirarse el uno al otro; es mirar juntos en la misma dirección»
—
Antoine de Saint-Exupéry
4 años después
—Papi, papi, Noah no me deja jugar a la pelota —refunfuñaba, Olivia, mientras corría a trompicones y con carita enojada hacia Henry.
Un año después de casarnos había quedado embarazada de mellizos, Noah y Olivia. Henry estaba tan enamorado de sus hijos que quería llenar la casa de niños y en ese momento estaba nuevamente embarazada de tres meses y esperábamos un varón.
Nos habíamos mudado a una casa grande y preciosa y nos encantaba el patio trasero con césped y árboles. allí nos encontrábamos en ese momento, tirados en una manta y disfrutando del sol y de nuestra familia. Henry estaba acostado en la manta mirando hacia arriba y yo a su lado apoyaba mi cabeza en su pecho.
—Se nos terminó la paz —dijo, riendo.
—¿Estás seguro de querer tener otro después del que viene en camino? —pregunté sonriente, mientras nos incorporábamos para recibir a Oli.
—No tengo dudas, míralos, son un pedacito nuestro, aunque estos dos sacaron la parte endemoniada —comentó, mientras abría los brazos para recibir a su hija y Oli se lanzaba sobre él y todos reíamos.
—¿Qué sucede, mi amorcito? —preguntó, Henry, a Oli, mientras le acariciaba el cabello, tan negro como el de él.
Los mellizos eran un calco de Henry, ambos con el pelo negro y los ojos celestes.
En brazos del padre, Oli olvidó su enfado y comenzó a llenarlo de besos. Henry la puso en sus piernas y comenzó a hacerle cosquillas mientras ella se carcajeaba y se revolvía para zafarse. Al escuchar las risas, Noah vino hacia nosotros corriendo y también se abalanzó sobre su padre, quien se tiró en la manta haciéndose el vencido.
—Me ganaron, me rindo, me rindo —gritó, Henry.
—¡Bien! Le ganaron a papi, le ganaron al campeón —dije, riendo.
Los pequeños se acercaron a mí, riendo y me abrazaron fuerte llenándome de besos por todo el rostro, luego salieron corriendo y comenzaron a jugar a la pelota, juntos.
Henry me miró y estiró la mano para que se la tomara y luego tironeó de mí para que cayera en sus brazos.
—Después de esta vergonzosa derrota, ¿igual sigo siendo tu campeón?
—Siempre vas a ser mi campeón —afirmé, y le di un suave beso en los labios, pero Henry profundizó el beso y terminó siendo un beso apasionado.
—¿Habrá algún día en que lleguemos y no los encontremos así? —dijo, Niky, riendo, mientras se acercaba a nosotros junto a mi suegra, que también reía.
—Hola, Niky; hola, Rose, que alegría verlas —saludé, mientras me alejaba de Henry y me levantaba para saludarlas.
—Hola, hijos. Vinimos porque andábamos por la zona y teníamos muchas ganas de verlos —dijo, Rose.
—Y lo bien que hicieron. ¿Se pueden quedar un rato cuidando a los mellizos? Porque Dalina está un poco cansada y yo la quiero acompañar —afirmó, Henry, y yo lo miré sorprendida y Niky y su madre largaron una sonora carcajada.
—¿En serio nos crees tan ilusas e inocentes como para creer eso que acabas de inventar? —dijo, Niky, riendo
—Vayan, vayan, hijos. Aprovechen que estamos nosotras y «descansen» tranquilos —dijo, Rose, haciéndonos un guiño—. ¿Qué más lindo que estar con mis nietos?
—Gracias, mamá —dijo, Henry, con una gran sonrisa.
—Disculpen. Nos vemos en un rato —afirmé, y Rose me miró y sonrió.
—¿Dónde están los diablillos de la tía? —gritó, Niky, encaminándose hacia los mellizos que ya comenzaban a correr en su dirección.
Henry me tomó de la mano y comenzó a tironearme hacia la casa.
—Esas dos no pudieron ser más oportunas —dijo, sonriendo—. Te voy a sacar ese vestidito que tienes puesto porque me tiene loco de deseo —afirmó, mirándome con esa mirada oscura que ya tanto conocía, y me levantó y me llevó en andas hasta el dormitorio.
Cuando llegamos me depositó con mucho cuidado en la cama y se puso sobre mí para besarme dulcemente.
—Te amo, mi Dalina, eres el amor de mi vida, eres mi vida. Cuando te tengo en mis brazos me siento el hombre más poderoso del mundo, y cuando te escucho decírmelo, sé que lo soy, tu amor me hace fuerte, me hace inmortal. Dímelo.
—Te amo, amor de mi vida, mi campeón —afirmé, acariciándole el rostro con dulzura.
—No puedo pedir más a la vida, con eso me basta.
Henry sonrió con ese brillo en los ojos con el que siempre me miraba cuando le decía que lo amaba. Bajó hasta mis labios y nos besamos a corazón abierto, volcando en ese beso todo el inmenso amor y la pasión que sentíamos, volcando en ese beso nuestro propio ser.
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Déjame amarte
SINOPSIS:
Dayanna Degreen es una joven de 25 años, bella, exitosa y millonaria, pero con una vida marcada por la tragedia familiar. Si bien disfruta de su trabajo, su vida es ordenada y solitaria. Vive en un lujoso hotel ubicado en la ciudad de Madrid del cual es propietaria. Se refugia en el trabajo para acallar su soledad, se conforma con su vida tranquila y piensa que no necesita nada más para ser feliz. Le huye al amor, la aterra volver a necesitar a alguien, a perder a esa persona que se convierta en importante en su vida. Ella piensa que, si no lo tiene, no lo pierde, pero lo que no sabe es que, del amor no se puede huir.
Kyle Adams es un actor de fama mundial, ídolo de todas las generaciones tras cosechar grandes éxitos en su carrera y tener gran carisma con la gente. Es atractivo y sexy a rabiar, pero a sus 31 años sigue sin querer ningún compromiso sentimental y vive la vida sin ataduras de ningún tipo. Las mujeres deliran por él, lo consideran un hombre irresistible, lo que hace que tenga una larga lista de conquistas amorosas.
Sus caminos se cruzan en un país distinto al que viven. Para ella, un país con recuerdos de su infancia. Para él, un país que no conocía, pero no olvidará jamás. Una noche que invita al romanticismo y una amiga que insiste en que Dayanna olvide su ordenado mundo y, por una vez, sólo disfrute y se deje llevar. Si él es el candidato imposible y ella la chica que no está preparada para dejarse amar, seguro que será sólo sexo, ¿no?
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Déjame sanar tu corazón
SINOPSIS:
Dafne Davidsson es una brillante y bella joven de 26 años, con una carrera profesional exitosa y con una idea clara sobre el amor: No existe. Por eso ha decidido disfrutar de la vida y no comprometerse con nadie. Su corazón está blindado y nadie tiene la llave para abrirlo. Es la CEO de una cadena hotelera y su vida transcurre entre el trabajo, sus amigas y relaciones esporádicas.
Alvar Hills es contratado como gerente general por la empresa en la que trabaja Dafne. Es un hombre atractivo y sexy, que inmediatamente se integra a la empresa y congenia bien con todos, aunque Dafne lo trate de evitar a toda costa porque le hace sentir emociones que nunca había experimentado.
Unas miradas intensas, un viaje de negocios que los hace compartir más tiempo del que tenían planeado, atracción y pasión arrolladoras imposibles de negar, y todo lo planeado se olvida en una noche que los cambiará para siempre.
Pero ¿serán esos sentimientos tan poderosos que logren que Dafne baje sus barreras? Y Alvar ¿podrá confiar en Dafne luego de que los celos de otro hombre la obliguen a mentirle para evitar que su hermano se vea perjudicado?
Descúbrelo en esta apasionante historia de amor, pasión y sanación.
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Mi ángel
SINOPSIS:
Darcy Davis desde que tiene uso de razón, estuvo enamorada de Helio Clay, el mejor amigo de su hermano. Siempre lo admiró desde lejos y tuvo que ver la larga fila de conquistas amorosas que desfilaban por su vida. Ella está convencida de que, aunque ya sea una hermosa mujer, Helio la sigue mirando como a la hermana pequeña de su mejor amigo. Lo que ella no sabe es que, para Helio ella es inalcanzable, y que ella fue quien le cambió la vida y lo salvó. Ella fue su ángel. Descubre esta historia de amor apasionada y amistad verdadera, en la que te emocionarás, reirás y te enamorarás de todos sus personajes. ¡No te la pierdas! Cerrarás el libro con una sonrisa y también te garantizo alguna lágrima de emoción.
 
[image: Un hombre con un traje de color negro  Descripción generada automáticamente con confianza media]










Hasta que llegaste tú
SINOPSIS:
Delfina Darner es una joven de 25 años, bella y con una carrera profesional exitosa. Si bien nunca se ha enamorado y disfruta de su soltería junto a sus amigos, no está cerrada al amor. Está convencida de que se enamorará cuando el destino lo decida.
Hermes Darwich a sus 38 años es un hombre poderoso y sumamente atractivo, pero que ha sido traicionado y ha dejado que esa experiencia marcara su vida convirtiéndose en un hombre amargado, desconfiado y negándose a amar, negándose a abrir su corazón y negándose a ser feliz. Juzga y mide a todas las mujeres con la misma vara que mide a la mujer que lo traicionó engañándolo con su mejor amigo.
Ellos se conocen por accidente cuando Delfina vuelca una bebida en su camisa y reconocen en esa mirada a la persona que, sin saberlo, estaban buscando. A partir de allí, sus caminos se comienzan a entrelazar. La atracción entre ellos es inmediata y ninguno podrá luchar contra la pasión que corre por sus cuerpos cuando están cerca del otro. Sin darse cuenta, Hermes irá abandonando todas sus reglas y verá como Delfina pondrá sus propósitos y su vida de cabeza, llevando luz a su oscuro corazón. Delfina se rendirá ante la pasión y el amor que siente por ese complicado y sexy hombre y aceptará sus reglas, hasta que su desconfianza la hiera profundamente.
Pero cuando todo parece encaminarse, una persona llegará a sus vidas para poner su relación a prueba.
¿El amor que sienten pasará esta prueba de fuego? Descúbrelo en esta hermosa historia de amor repleta de pasión y enseñanzas de vida.
Personajes entrañables que los acompañarán en esta aventura y que te harán emocionar y reír.
La música siempre es una compañera y parte importante de la vida de mis personajes. Vive sus historias recreando el momento con ellos. Te invito a escuchar todas las canciones mencionadas en el libro en una playlist de Spotify: https://open.spotify.com/playlist/4Vsn5QrxqWsPHSaKnmg9cr?si=00176b9501d048a2
(Ctrl+clic para seguir vínculo)
 
[image: D.D. Gianni]
Sobre la autora:
D.D. Gianni es el seudónimo que uso para escribir. Mi nombre es Daniela. Soy contadora y vivo en Montevideo, Uruguay.
Leer es uno de mis pasatiempos favoritos, y a partir de allí también desarrollé la pasión por escribir. Mi cabeza nunca para de imaginarse y crear historias (sobre todo románticas) para compartirlas con Uds. Realicé el curso «Escritura de una Novela paso a paso» dictado por la escritora novelista Cristina López Barrio (dejo el certificado en mi perfil: https://www.amazon.com/author/ddgianni).
Espero las disfruten las historias.
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